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			Capítulo 1

			 

			#ElProblemaConElMuérdago

			 

			Acababa de amanecer, y Willa Davis ya estaba entre cachorritos y cacas, un día normal para ella. Era dueña de la South Bark Mutt Shop, una peluquería y tienda de artículos para mascotas, así que pasaba mucho tiempo restregando, engatusando, acicalando y aupando, y volviendo a engatusar. Tampoco tenía escrúpulos a la hora de sobornar.

			Por ese motivo, llevaba premios para mascotas en todos los bolsillos, cosa que la hacía irresistible para todas las criaturas de cuatro patas que pudieran olfatearla. Era una pena que no se hubiese inventado el premio para convertirla en alguien irresistible también para las criaturas bípedas masculinas. Eso sí que habría sido útil.

			Aunque, en realidad, se había tomado una temporada de retiro de los hombres, así que no necesitaba tal cosa.

			–¡Guau!

			Aquel ladrido era de uno de los cachorritos a los que estaba bañando. El pequeñajo se bamboleó hacia ella y le lamió la barbilla.

			–Con eso no vas a conseguir ablandarme –le dijo, pero, como no pudo resistir su mirada, le devolvió el beso en la naricita.

			Una de sus clientas habituales le había llevado a sus diablillos de ocho semanas, de la raza golden retriever, para que los bañara y arreglara.

			A seis diablillos.

			Faltaba más de una hora para que abriera la guardería, a las nueve en punto, pero su clienta la había llamado con un ataque de ansiedad porque los cachorros se habían rebozado en estiércol de caballo. Era difícil saber dónde habían encontrado estiércol de caballo en el barrio Cow Holow de San Francisco. Tal vez el caballo de un policía hubiera dejado algún recuerdo poco decoroso en la calle. Fuera como fuera, los cachorros estaban hechos una porquería.

			Y, en aquel momento, Willa también.

			Dos cachorros, incluso tres, eran manejables, pero controlar a seis la estaba volviendo loca.

			–Muy bien, escuchad –les dijo a los perros, que estaban retorciéndose y jadeando alegremente en la gran bañera de su sala de peluquería–. Todo el mundo a sentarse.

			Uno y Dos se sentaron. Tres se subió encima de ellos, se sacudió y salpicó a Willa.

			Mientras tanto, Cuatro, Cinco y Seis se lanzaron al ataque, con las orejas sobre los ojos, empujando con las patas, moviendo la cola como locos y subiéndose unos por encima de otros para intentar salir de la bañera.

			–¿Rory? –gritó Willa–. ¡Necesito ayuda por aquí!

			No obtuvo respuesta. O su empleada de veintitrés años tenía los auriculares puestos y estaba escuchando música a todo volumen, o estaba en Instagram y no quería perder su sitio.

			–¡Rory!

			Por fin, la chica asomó la cabeza por la esquina, con el teléfono en la mano y la pantalla encendida.

			Sí. Instagram.

			–Dios mío –dijo la chica, con los ojos muy abiertos–. Qué horror.

			Willa se miró. Sí, tenía el delantal y la ropa llenos de jabón, agua y otras manchas cuestionables que podían ser o podían no ser estiércol de caballo. Además, estaba segura de que se le habían rizado las capas del pelo y parecía que su melena rubia rojiza había explotado. Menos mal que no se había maquillado aquel día, debido a la llamada de emergencia; de lo contrario tendría todo el rímel corrido por las mejillas.

			–Ayuda –dijo.

			Rory se puso manos a la obra con alegría, sin preocuparse de si se mojaba o se ensuciaba. Dividiendo y conquistando, consiguieron sacar a todos los cachorros de la bañera, secarlos y devolverlos al corral de los cachorritos. Uno, Dos, Tres, Cuatro y Cinco se quedaron dormidos rápidamente, pero Seis permaneció despierto, subiéndose por encima de sus hermanos con la intención de volver con Willa.

			Ella lo tomó en brazos, riéndose. El perrito movió las piernas en el aire y menó la cola a la velocidad de la luz.

			–No tienes sueño, ¿eh? –le preguntó Willa.

			Él se estiró hacia ella con la evidente intención de lamerle la cara.

			–Oh, no, no. Sé dónde ha estado esa lengua –dijo ella. Se lo metió bajo el brazo y lo llevó hacia la parte delantera del local, y lo puso en otro corral con algunos juguetes, uno que era visible desde la calle.

			–Vamos, quédate ahí sentadito, pon cara de bueno y tráenos más clientes, ¿de acuerdo?

			El cachorro, jadeando de felicidad, empezó a jugar, y Willa abrió la tienda. Encendió todas las luces de la zona de venta y el local cobró vida, sobre todo, gracias a la cantidad de adornos navideños que habían puesto la semana anterior, incluyendo un árbol de Navidad de dos metros que habían montado en uno de los rincones delanteros y que estaba completamente iluminado.

			–Hoy es uno de diciembre, y parece que la Navidad ha vomitado aquí mismo –dijo Rory, desde la puerta.

			Willa miró alrededor por el local. Aquella tienda era su sueño hecho realidad. Por fin, había conseguido salir de los números rojos. Bueno, la mayor parte del tiempo.

			–Sí, pero con clase, ¿no?

			Rory miró el kilómetro de guirnaldas de luces y las ramas de acebo, tantas, que debían de ser más de las que había en el Polo Norte.

			–Ummm… Sí, claro.

			Willa pasó por alto el sarcasmo y la duda. Para empezar, Rory no se había criado en un hogar estable. Para continuar, ella tampoco. Para las dos, la Navidad era un lujo que, como tener cuatro paredes y un techo, había estado fuera de su alcance la mayor parte del tiempo. Y cada una se enfrentaba a aquello de una forma distinta. Rory no necesitaba la pompa y la circunstancia de aquellas fiestas.

			Ella sí, y desesperadamente. Así pues, aunque tuviera veintisiete años, todavía exageraba con las Navidades.

			–Oh, Dios mío –dijo Rory, observando los últimos artículos que habían llegado, y que estaban expuestos sobre la caja registradora–. ¿Son diademas con penes?

			–¡No! –exclamó Willa, y se echó a reír–. Son diademas con cuernos de renos, para perros.

			Rory se quedó mirándola fijamente.

			Willa hizo un gesto de disculpa.

			–Bueno, puede que me volviera un poco loca…

			–¿Un poco?

			–Ja, ja –respondió Willa, y tomó una diadema de reno. A ella no le parecían penes, pero, claro, hacía bastante tiempo que no mantenía relaciones íntimas con nadie–. Se van a vender como churros, ya verás.

			–Oh, no, ¡no te lo pongas! –dijo Rory, con espanto, mientras ella se ponía una de las diademas.

			–Se llama marketing –dijo Willa, y miró hacia arriba para ver los cuernos de reno que sobresalían por encima de su cabeza–. Mierda.

			Rory sonrió y señaló el frasco de las palabrotas que Willa había puesto en marcha para mantener los juramentos a raya. Sobre todo, los suyos. Utilizaban el dinero para las magdalenas y los cafés del descanso.

			Willa metió un dólar en el frasco.

			–Bueno, supongo que sí, que es cierto, que las antenas parecen un poco penes. Oh, Dios mío, creo que necesito cafeína de la de Tina ahora mismo.

			–Voy yo –dijo Rory–. La he visto por el patio al amanecer, con unos zapatos de plataforma de doce centímetros y el pelo en punta, y parecía que medía… no sé… dos metros y medio.

			Antes, Tina era Tim, y todo el mundo que habitaba aquel edificio histórico de cinco pisos situado en el Pacific Pier lo adoraba, pero adoraban aún más a Tina. Tina era vibrante, sensacional.

			–¿Qué quieres? –le preguntó Rory a Willa. 

			Tina había bautizado a sus cafés con frases temáticas, y Willa sabía perfectamente lo que necesitaba para el día que tenía por delante: uno de sus «Es demasiado pronto para lo absurdo de la vida». Se sacó algunas monedas del bolsillo y, en aquella ocasión, salieron también un puñado de premios para perro que cayeron al suelo y rebotaron.

			–Y pensar que no consigues salir con nadie –dijo Rory, irónicamente.

			–No es que no consiga salir con nadie –replicó Willa–. Es que no quiero salir con nadie. Siempre elijo al hombre equivocado, y no soy la única…

			Rory exhaló un suspiro, porque sabía que era cierto. En aquel momento, el estómago de Willa emitió un gran rugido, y Rory enarcó las cejas.

			–Bueno, tráeme también una magdalena –dijo Willa. Tina hacía las mejores magdalenas del mundo, así que se corrigió–: Que sean dos. O, mejor, tres. No, espera… Tres magdalenas serían todas las calorías que puedo consumir en un día. Una –dijo, con firmeza–. Una magdalena, y de arándanos, para que cuente como una ración de fruta.

			–Entendido –respondió Rory–. Un café, una magdalena de arándanos y una camisa de fuerza.

			–Ja, ja. Vamos, márchate antes de que cambie otra vez de opinión.

			South Bark tenía dos puertas, una que daba a la calle y otra que daba al precioso patio del edificio, que estaba empedrado y tenía una fuente antigua. Willa no podía resistir la tentación de lanzar una moneda al agua y pedir el deseo de encontrar el amor verdadero cada vez que pasaba por allí.

			Rory salió por la puerta que daba al patio.

			–Eh –le dijo Willa–. ¿Puedes tirar una moneda al agua por mí?

			–Entonces, ¿te impones un embargo de hombres a ti misma pero, al mismo tiempo, quieres pedir el amor verdadero?

			–Sí, por favor.

			Rory cabeceó.

			–Bueno, es tu moneda –dijo. Ella no creía en los deseos ni en el hecho de malgastar un solo penique, pero salió obedientemente por la puerta.

			Cuando se quedó a solas, a Willa se le borró la sonrisa de la cara. Sus tres empleadas eran jóvenes, y todas tenían algo en común: que la vida las había golpeado a una edad muy temprana y las había dejado solas en un mundo muy grande y muy difícil. Como ella también había sido como aquellas muchachas perdidas, las había recogido y les había dado un trabajo y unos consejos que ellas seguían en la mitad de las ocasiones.

			Sin embargo, Willa pensaba que el cincuenta por ciento era mejor que el cero por ciento.

			Recientemente, había contratado a Lyndie, que tenía diecinueve años y todavía era un poco salvaje, aunque estaban trabajando en ello. Otra de sus empleadas era Cara, que había pasado por muchas cosas. Y, por último, Rory, que era la que más tiempo llevaba con ella. Aquella chica aparentaba fortaleza, pero todavía estaba luchando. La prueba eran las marcas del moretón ya casi desaparecido que tenía en la mandíbula, y que le había provocado su exnovio al golpearla contra el marco de la puerta.

			Con solo pensarlo, Willa apretó los puños. Algunas veces, por la noche, soñaba con lo que le gustaría hacerle a aquel tipo. En primer lugar estaba cortarle los atributos con un cuchillo poco afilado, pero no le gustaba la idea de ir a la cárcel.

			Rory se merecía algo mejor. Aunque se hiciera la dura, por dentro era tierna como una gominola, y haría cualquier cosa por ella. Sin embargo, también era una gran responsabilidad, porque Rory la tomaba a ella como modelo de normalidad.

			En el mejor de los casos, eso era sobrecogedor.

			Willa fue a ver cómo estaba Seis, y se lo encontró dormido, por fin. Estaba tumbado boca arriba, con las patas estiradas, mostrándole al mundo sus más preciadas posesiones.

			Después, fue a ver a sus hermanos. También estaban dormidos. Se sintió como si fuera madre de sextillizos. Fue de puntillas a la parte delantera del local y abrió el ordenador portátil para hacer inventario de las cajas nuevas de género que había recibido la noche anterior.

			Estaba anotando los sacos de quince kilos de comida para pájaros y pensando en la asombrosa cantidad de gente que tenía pájaros en San Francisco, cuando alguien llamó a la puerta de cristal de la fachada delantera de la tienda.

			Demonios. Solo eran las ocho y cuarto de la mañana, pero no podía dejar de atender a ningún cliente. Se puso en pie, se limpió las manos en el delantal y miró hacia arriba.

			Había un tipo frente a la puerta, con una expresión seria y tensa. Era alto, moreno y muy guapo. Además, tenía algo inquietante y… un momento… algo que le resultaba familiar. Willa se acercó con curiosidad y, a medio camino hacia la puerta, se quedó paralizada.

			–Keane Winters –murmuró, arrugando el labio como si hubiera comido un regaliz negro. Detestaba el regaliz negro. Sin embargo, estaba ante el único hombre del mundo que podía hacer tambalearse su decisión de apartarse del género masculino.

			De hecho, si se hubiera apartado mucho antes, concretamente el día de su baile de Sadie Hawkins en el primer curso del instituto, cuando él la había dejado plantada, se habría ahorrado muchos sufrimientos en los años posteriores.

			Al otro lado de la puerta, Keane se subió las gafas de espejo y se las colocó en la cabeza. Willa sabía que sus ojos castaños podían derretir a cualquiera cuando él estaba de buen humor o quería flirtear, o volverse de hielo si era su voluntad.

			En aquel momento, eran de hielo.

			Él captó su mirada y alzó un trasportín de gato. Un trasportín precioso, de color rosa.

			Tenía gato.

			Ella sintió la tentación de ablandarse, porque eso quería decir que tenía que ser un buen tipo, ¿no?

			Por suerte, su cerebro se encendió y lo recordó todo. Recordó hasta el último detalle de aquella noche tan lejana. Por ejemplo, había tenido que pedirle prestado un vestido de fiesta a una chica de su clase, que se lo había prestado tratándola con una gran prepotencia. Había tenido que suplicarle a su madre de acogida que le permitiera ir al baile. Había robado un bol de fideos instantáneos de la despensa, que siempre estaba cerrada con llave, y se lo había comido seco en el baño para no tener que pagar su cena y la de él, como era costumbre en aquel baile del instituto.

			–Está cerrado –dijo, a través del cristal.

			Él no dijo una palabra. Se limitó a subir un centímetro más el trasportín de gato. Se comportaba como si fuera un enviado de los dioses, un regalo.

			Y lo había sido. Por lo menos, en el instituto.

			Lamentándose por no haber tomado todavía nada de cafeína para enfrentarse a aquella situación, exhaló un suspiro y abrió la puerta. Solo era otro cliente. Un cliente que le había destrozado la vida sin pedirle disculpas.

			–Buenos días –dijo, con la intención de ser amable.

			Él no la reconoció, y eso le resultó más molesto, incluso, que el hecho de verlo ante la puerta de su establecimiento, porque significaba que ella le interesaba tan poco que ni siquiera la recordaba.

			–No abro hasta las nueve –dijo, con su tono de voz más agradable.

			–Yo tengo que estar en el trabajo a las nueve –respondió él–. Quisiera dejar aquí a la gata durante el día.

			Keane siempre había sido muy grande e intimidante. Por eso era un deportista tan efectivo. Había sido el líder en el campo de fútbol americano, en la pista de baloncesto y en el campo de béisbol. El paquete completo. La perfección.

			Todas las chicas del colegio, y bastantes profesoras, habían pasado una indecente cantidad de tiempo mirándolo.

			Sin embargo, al igual que había dejado a los hombres, ella también había dejado de pensar en aquella época que, sin duda, habían sido los peores años de su vida. Mientras Keane estaba rompiendo récords y robando corazones, ella se ahogaba bajo la presión de la escuela y el trabajo, por no mencionar la supervivencia más básica.

			Willa sabía que él no tenía la culpa de que sus recuerdos de aquella época fueran terribles. Tampoco tenía la culpa de que, al mirarlo, todo volviera a reaparecer en su cabeza. Pero las emociones no eran algo lógico.

			–Lo siento –dijo–, pero hoy tengo la guardería llena.

			–Le pago el doble.

			Tenía la voz como el buen whisky. Lo sabía aunque no bebiera buen whisky, porque incluso el whisky barato era un lujo. Y, tal vez fuera solo su imaginación, pero le estaba costando asimilar el hecho de que él fuera el mismo y, al mismo tiempo, hubiera cambiado. Por supuesto, seguía siendo alto y, además, era increíblemente sexy. Hombros anchos, caderas estrechas, bíceps que se abultaban bajo la camiseta al alzar el trasportín.

			Llevaba unos pantalones vaqueros desgastados con rotos, y unas botas de trabajo llenas de rozaduras. Su única concesión al invierno de San Francisco era la camiseta de manga larga que le realzaba los músculos y la invitaba a probarlo con un «Muérdeme» escrito en letras grandes de imprenta sobre el pecho.

			Willa no iba a mentirse a sí misma: quería hacerlo. Lo quería.

			Él estaba allí, frente a ella, irradiando energía y poder sexual, por mucho que su expresión diera a entender que, a pesar de ser tan temprano, ya había tenido un mal día.

			Pues podía unirse a su club.

			Aquel súbito pensamiento fue como una palmada en la frente para Willa. ¡No! Nada de unirse a ningún club. Tenía que establecer límites para sí misma. Ella era como Suiza: neutral. No iba ni a importar ni a exportar nada, incluyendo miradas abrasadoras, partes excitantes del cuerpo, nada.

			Y punto.

			Y menos con Keane Winters, gracias. Y, además, ella no cuidaba los animales de cualquiera. Sí, alguna vez aceptaba algunos para hacerles un favor a los clientes, pero solo eso, porque su capacidad era demasiado pequeña como para ofrecer la guardería al gran público. Si aceptaba cuidar animales de un día para otro, tenía que llevárselos a su propia casa, así que era extremadamente selectiva.

			Y los hombres guapos que habían sido unos chicos terriblemente malos y habían dejado horriblemente plantadas a chicas tímidas después de que ellas hubieran reunido el valor necesario para pedirles que fueran sus parejas en un baile del instituto no cumplían sus requisitos.

			–No acepto animales… –dijo, pero su contestación se vio interrumpida por un maullido de mil demonios que provenía del trasportín.

			Ella tomó el trasportín por un acto reflejo, y él lo soltó con tanto alivio que casi resultaba cómico.

			Willa le dio la espalda y llevó el trasportín hasta el mostrador. La gata no dejaba de maullar, así que, rápidamente, ella abrió la cremallera, porque temía que el animal se estuviera muriendo, a tenor de la infelicidad que demostraba.

			El agudo llanto felino cesó al instante, y Willa vio a una enorme gata siamesa de brillantes ojos azules que la miraba con intensidad. Tenía el pelaje de color crema claro, y una máscara oscura en la cara, a juego con las orejas, patas y garras.

			–Vaya, qué preciosidad –le dijo Willa, y metió las manos en el trasportín.

			La gata se dejó tomar en brazos y apretó la cara contra el cuello de Willa para que la achuchara.

			–Ay –dijo Willa, suavemente–. Ya ha pasado todo, ya estás bien. Es que odias el trasportín, ¿eh?

			–Por todos los demonios –dijo Keane, con las manos en las caderas, fulminando a la gata con la mirada–. ¿Me estás tomando el pelo?

			–¿Cómo?

			Él frunció el ceño.

			–Mi tía abuela está enferma y necesita ayuda. Anoche me trajo la gata a casa.

			Vaya, eso era muy considerado. Cuidarle a la gata a su tía abuela enferma.

			–En cuanto Sally se marchó, esta cosa se volvió loca.

			Willa miró a la gata, que le devolvió una mirada tranquila, serena, angelical.

			–¿Qué hizo?

			Keane soltó un resoplido.

			–Mejor sería preguntar qué no hizo. Se escondió debajo de mi cama y arañó todo el colchón. Después, tiró las cosas que había sobre los muebles, destruyó mi ordenador y mi tableta, y el teléfono móvil, de un golpetazo. Y, después… –Keane se quedó callado y apretó los dientes.

			–¿Qué?

			–Vomitó en mis zapatillas de correr favoritas.

			Willa tuvo que contenerse para no decir «buena chica». Después de un minuto, dijo:

			–Bueno, puede que esté disgustada por haber tenido que salir de casa, y que eche de menos a su tía. Los gatos son animales de hábitos muy fuertes, y no aceptan fácilmente los cambios.

			Habló sin apartar los ojos de la gata. No quería alzar la cabeza porque no quería ver aquellos ojos castaños e hipnóticos que no la reconocían, porque, si lo hacía, tal vez tomara una de las diademas que había sobre el mostrador y le golpeara con ella.

			–¿Cómo se llama? –preguntó.

			–Petunia, pero yo voy a llamarla Pita. Prefiero abreviar el nombre de esta pesadilla.

			Willa le acarició el lomo a la gata y Petunia se apretó contra su mano para conseguir más caricias. Se oyó un ronroneo por toda la habitación, y a Petunia le brillaron los ojos de deleite.

			Keane exhaló un suspiro mientras Willa seguía acariciándola.

			–Es increíble –dijo–. Lleva usted perfume de hierba gatera, ¿no?

			Willa enarcó una ceja.

			–¿Es ese el único motivo por el que piensa que le caigo bien a la gata?

			–Sí.

			Ya. Willa abrió la boca para terminar con aquel jueguecito y decirle por qué no iba a hacerlo, pero vio los ojos de la gata, azules como el mar, y notó un cosquilleo en el corazón. Demonios.

			–Está bien –dijo–. Si tiene la cartilla de vacunación al día, la acepto por hoy.

			–Gracias –respondió él, en un tono de agradecimiento tan verdadero, que ella lo miró.

			Error.

			Sus ojos oscuros tenían la calidez del chocolate fundido.

			–Una pregunta.

			–¿Qué? –inquirió ella, recelosamente.

			–¿Siempre lleva diademas no autorizadas para menores de dieciocho años?

			Willa se llevó las manos a la cabeza. Había olvidado por completo que llevaba puesta la diadema de penes.

			–¿Se refiere a mis cuernos de reno?

			–Cuernos de reno –repitió él.

			–Sí, eso es.

			–Ah, como usted diga –respondió Keane. Estaba sonriendo y, por supuesto, tenía una sonrisa deslumbrante y sexy. Y, por increíble que pudiera parecerle a Willa, su cuerpo empezó a despertar y notarlo. Claramente, no había tomado nota de que su mente había puesto un veto a los hombres. Y, sobre todo, a aquel hombre.

			–Por cierto, me llamo Keane –dijo él–. Keane Winters.

			Hizo una pausa, sin duda, a la espera de que ella le dijera cómo se llamaba. Sin embargo, Willa se vio en un dilema: si le decía su nombre, y él la reconocía de repente, también recordaría lo patética que ella había sido en el pasado. Y, si no la reconocía, significaría que ella era más olvidable de lo que nunca hubiera pensado, y le arrojaría a la cara la diadema de penes.

			–¿Y usted…? –le preguntó Keane, en tono de diversión, ante su silencio.

			Vaya, vaya. Ahora o nunca.

			–Willa Davis –dijo, y contuvo la respiración.

			La expresión de Keane no varió. Así pues, la había olvidado por completo. Willa apretó los dientes.

			–Te agradezco mucho que hagas esto por mí, Willa –dijo él.

			Ella tuvo que hacer un esfuerzo por relajar la mandíbula para poder hablar.

			–No lo voy a hacer por ti. Lo hago por Petunia –dijo, con la intención de dejar bien claras las cosas–. Y tienes que volver a recogerla antes de la hora de cerrar.

			–Por supuesto.

			–Tengo que hacerte algunas preguntas –prosiguió ella–. Por ejemplo, necesito un teléfono de contacto, tu número de carné de identidad y… saber a qué instituto fuiste.

			Él enarcó una ceja.

			–¿A qué instituto fui?

			–Nunca se sabe lo que va a ser importante.

			Él sonrió. Parecía que aquello le estaba divirtiendo.

			–Bueno, siempre que no tenga que ponerme una diadema de penes, puedo darte la información que necesites.

			Cinco minutos más tarde, él había rellenado el formulario pertinente y le había dado toda la información necesaria después de hacerle una rápida llamada a su tía abuela. Y seguía sin recordarla. Después, con una última mirada a sus cuernos de reno, o diadema de penes, salió por la puerta.

			Willa todavía lo estaba mirando mientras se alejaba, cuando Rory se puso a su lado y le entregó un vaso de café humeante, mientras daba sorbitos al suyo.

			–¿Le estás mirando el culo? –preguntó.

			Sí. Y, para eterno disgusto de Willa, era el mejor trasero que había visto en su vida. ¿Acaso podía ser más injusto? Lo menos que podía haber hecho era tenerlo un poco gordo.

			–Claro que no.

			–Pues tú te lo pierdes, porque… ¡Guau!

			Willa la miró.

			–Es demasiado viejo para ti.

			–Tiene treinta. Qué pasa –dijo Rory, al ver que Willa arqueaba una ceja–. Tienes la fotocopia del carné en el mostrador, y la he visto. Eso no es un delito. Y, bueno, de todos modos, tienes razón: es viejo. Muy viejo.

			–Te das cuenta de que yo tengo pocos años menos que él.

			–Tú también eres vieja –respondió Rory, y le dio un golpe con el hombro a Willa.

			Aquello era el equivalente de un abrazo.

			–Y, que conste –añadió la chica–, solo le estaba mirando el culo por ti.

			–Ja –dijo Willa–. No saldría con él ni por todo el oro del mundo, aunque esté tan bueno. Yo he renunciado a los hombres, ¿no te acuerdas? Esa soy yo ahora: una mujer que no necesita a los hombres.

			–Lo que eres es una cabezota que tiene mucho amor que dar, pero que, en estos momentos, está haciendo el gallina. Pero, bueno, si quieres dejarte llevar por la falta de sentido común y vivir como una monja, adelante.

			–Vaya, muchas gracias –respondió Willa con sequedad.

			–De nada. Aunque es normal; tengo entendido que, con la edad, desciende el coeficiente intelectual –dijo Rory, con una sonrisa dulce–. Puede que tengas que empezar a tomar un complejo vitamínico, o algo así. ¿Quieres que vaya a buscarte uno a la farmacia?

			Willa le lanzó la diadema de penes, pero Rory, como era mucho más joven, la esquivó a tiempo.

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			#MeterLaPataHastaElFondo

			 

			Dos días después, cuando sonó el despertador de madrugada, Willa se quedó tumbada en la cama un minuto, soñando… pensando. Cuando Keane había ido a recoger a Petunia, la otra noche, ella estaba con una clienta, así que no había tenido que hablar con él.

			Pero lo había mirado hasta quedarse a gusto.

			Y eso le molestaba. ¿Cómo podía gustarle tanto mirar a aquel tipo? Tal vez, porque Keane era tan masculino y viril que podría salir en la portada de la revista Alpha Male, si existiera tal revista.

			Lo cierto era que se suponía que no debía importarle cómo fuera él, ni lo sexy que sonara su voz, ni que estuviera cuidando a la gata de su tía abuela a pesar de haber dicho que no le caía bien aquella gata.

			Porque no debía olvidar que la había dejado plantada para el baile…

			–Arg –dijo. Rodó por la cama y metió la cabeza debajo de la almohada.

			Estaba demasiado ocupada como para preocuparse por un tipo. Por cualquier tipo. Tenía el trabajo, y el trabajo era suficiente. Le encantaba sentir la seguridad de tener una cuenta corriente cuando, hacía tiempo, no tenía absolutamente nada y solo podía apoyarse en sí misma.

			Estaba orgullosa de lo lejos que había llegado, y de poder ayudar a niños que estaban en la misma situación en la que había estado ella.

			La alarma del despertador volvió a sonar. Eran las cuatro de la mañana. Odiaba las cuatro de la mañana, por lo general, pero aquel día tenía que madrugar. Necesitaba ir al mercado de flores y hacer la compra para un evento de aquella misma noche, y también para el Espectáculo con Santa Claus, una sesión de fotografías anual a la que los clientes podían llevar a sus mascotas para hacerse una fotografía con Santa Claus. Ganaba mucho dinero con aquel evento, y donaba la mitad de los beneficios a los refugios de animales de San Francisco.

			Se llevó a Rory al mercado, y compraron lo necesario para la celebración de aquella noche y para la sesión de fotografías, y algunas flores extra.

			–¿Para qué son estas? –preguntó Rory.

			–Para crear más ambiente navideño.

			Rory cabeceó.

			–Tienes un problema grave.

			–Ya lo sé.

			Llegaron a la tienda a las seis y media y empezaron a trabajar. Willa preparó el acontecimiento de aquella noche: la habían contratado para organizar, diseñar y oficiar la boda de dos caniches gigantes.

			A las siete en punto, sus amigas Pru, Elle y Haley aparecieron con el desayuno, como hacían varias veces a la semana, porque todas trabajaban en aquel edificio. Se pusieron a diezmar la caja de magdalenas de Tina antes de marcharse a sus puestos respectivos. Haley todavía no se había puesto la bata blanca para su puesto de becaria en la óptica del primer piso. Llevaba unas gafitas muy monas, de color rojo. Pru llevaba el uniforme de capitana, puesto que dirigía un barco turístico que salía del Pier 39. Elle era la encargada de la administración del edificio y llevaba un traje de color azul cobalto y unos zapatos negros y blancos con un tacón tan alto que desafiaban a la ley de la gravedad.

			Willa también iba vestida adecuadamente para sus tareas. Llevaba unos pantalones vaqueros y una camiseta amplia, a pesar de que estaban en invierno. La tienda tenía la calefacción alta por los animales, y ella necesitaba tener los brazos desnudos cuando estaba bañándolos y arreglándolos.

			En aquel momento, el grupo de amigas estaba hablando de los hombres, de sus ventajas e inconvenientes. Pru tenía novio. Estaba comprometida con Finn, el chico que llevaba el pub irlandés del otro lado del patio. Era un tipo estupendo, además de ser uno de los mejores amigos de Willa. Así pues, Pru estaba de parte de los hombres.

			–Mirad –dijo, en defensa del amor–, pongamos que necesitas un orgasmo por prescripción médica, ¿sabes? Pues, si estás enamorada, él te hace un cunnilingus sin esperar nada a cambio porque sabe que tú harías lo mismo por él. El amor es paciente, el amor es bondadoso –añadió, con una sonrisa–. El amor es el sexo oral sin la presión de corresponder.

			–El amor es tener siempre pilas para el vibrador –dijo Elle, y el resto se echó a reír, asintiendo. Todas tenían una larga lista de puntos en contra para los hombres. Bueno, salvo Haley, que salía con mujeres cuando estaba de humor para salir con alguien.

			Aunque Willa tenía que admitir que le gustaba aquella idea de un orgasmo por prescripción médica.

			–Sí, pero ¿qué pasa con las arañas? –preguntó Pru–. Un hombre se encarga de las arañas.

			Se hizo el silencio mientras el resto reflexionaba sobre aquel inesperado beneficio de estar con un hombre.

			–Yo aprendí a cazarlas y reubicarlas en un lugar seguro para ellas –dijo, por fin, Haley–. Por Leeza.

			La última novia de Haley era una ecologista convencida. Y resultó que también era una infiel en serie.

			–Yo utilizo la aspiradora –dijo Elle, con petulancia–. Y no necesito mantener una conversación embarazosa con nadie a la mañana siguiente.

			–Hoy tenemos que hablar de Willa, así que no empieces contigo misma –dijo Pru–. Archer y tú hacéis saltar chispas cada vez que pasáis uno junto al otro. Recuérdame que vuelva a eso.

			Elle se encogió de hombros.

			–¿No has oído decir eso de que los opuestos se atraen? –preguntó–. Pues Archer y yo somos el clásico caso de los opuestos que se repelen. Nos detestamos el uno al otro.

			Todas se echaron a reír, pero dejaron de hacerlo cuando Elle las miró glacialmente.

			Bueno, parecía que todas sabían que sentía algo por Archer, menos ella misma.

			Willa agradecía haber dejado de ser el centro de atención, aunque hubiera querido que volvieran a la discusión fascinante de la mañana después, porque ella no había tenido muchas mañanas embarazosas después de una aventura de una noche. Tenía tendencia a complicar sus elecciones equivocadas con respecto a los hombres prolongando demasiado las relaciones, en vez de salir corriendo. Quizá fuera aquello en lo que siempre se había equivocado. Quizá, la próxima vez que fuera tan tonta como para darle una oportunidad a otro tipo, lo limitaría a un solo encuentro y, después, saldría huyendo.

			–Decidme la verdad –les pidió Pru–. En lo relativo a mis narraciones poéticas sobre lo de Finn y lo mío, en una escala de uno a diez con respecto a esa amiga que acaba de tener un bebé y quiere enseñar fotos suyas durante horas, ¿hasta qué punto soy molesta?

			Willa miró a Elle y a Haley, que tenían cara de ironía, y todas murmuraron algo parecido a «bueno, no estás tan mal».

			Pru suspiró.

			–Mierda. Soy como la madre primeriza con las fotos.

			–Eh, el hecho de saberlo es haber ganado la mitad de la batalla –le dijo Elle. Después miró a Willa–. Cuéntanos más acerca del chico ese de la gata.

			–Yo puedo contaros que está buenísimo –dijo Rory, mientras pasaba junto a ellas con una caja de comida para hámsters en los brazos–. Increíblemente bueno. Y, también, que Willa lo recuerda del instituto. Él la dejó plantada a la hora de ir a no sé qué baile, pero él no se acuerda ni de eso ni de ella.

			–Vaya maleducado –dijo Haley, poniéndose inmediatamente del lado de Willa. Ella se lo agradeció.

			–No creo que fuera por maleducado –respondió Rory–. Willa había estado bañando cachorritos y estaba hecha un desastre, francamente, llena de manchas de jabón y de baba de perrito, y tal vez con algo de caca también. Ni siquiera vosotras la habríais reconocido.

			–Yo estaba como estoy siempre –dijo Willa, a la defensiva–. Y esa parte del instituto era confidencial.

			–Oh, lo siento –dijo Rory, aunque no parecía que lo sintiera mucho–. Me voy a la trastienda a bañar a Thor.

			Thor era el perro de Pru, que tenía la costumbre de revolcarse sobre cosas indebidas, cuanto más repugnantes, mejor. Pru le lanzó un beso de agradecimiento a Rory y se giró hacia Willa.

			–Bueno, volvamos a ese tío buenorro. Más información, por favor.

			Willa suspiró.

			–¿Qué quieres que diga? Fuimos al mismo instituto, y él nunca se fijó en mí, porque yo me habría dado cuenta.

			–¿Y lo conoces bien? –le preguntó Elle, mirándola con agudeza. Ella era la más lógica del grupo, y podía discernir cualquier cosa con facilidad.

			–Pues es obvio que no lo conozco bien –respondió Willa.

			–Ummm…. –dijo Elle.

			–No tengo tiempo para descodificar ese «ummm» –le advirtió Willa.

			–¿Te acuerdas de cuando Archer y Spence dijeron que iban a castrar a tu ex?

			Spence y Archer eran los últimos miembros de su grupo de amigos. Spence era un genio de la tecnología, y Archer era expolicía. Los dos juntos tenían una gran capacidad de actuación. Y, sí, habían dado la cara por ella cuando los había necesitado.

			–Eso fue diferente –dijo Willa. Sin duda, Ethan había sido todo un imbécil–. Keane nunca va a ser mi exnovio, porque nunca vamos a salir juntos. Y, ahora, si habéis terminado de diseccionar mi vida, me voy, que tengo mucho que hacer para la boda de esta noche.

			Se había quedado despierta hasta muy tarde, terminando los esmóquines que su cliente quería para los caniches. Sí, esmóquines. Que ella compartiera la broma de que South Bark Mutt Stop ganaba más dinero con las diademas, las bodas y los accesorios para mascotas, no quería decir que no se tomara muy en serio los deseos de sus clientes.

			Y tal vez, si alguna vez tenía mascotas propias, aparte de las que acogía temporalmente de vez en cuando, y si tenía más dinero del que necesitaba, también ella quisiera celebrar una boda para sus perros. Aunque, sinceramente, lo dudaba. En su experiencia, el amor siempre había sido algo pasajero, lo contrario a la pompa y boato que requería una boda.

			Sin embargo, estaba dispuesta a creer que podía existir el amor eterno, al menos para los demás. Willa se puso por encima de la cabeza el esmoquin del caniche gigante y se miró al espejo.

			–¿Qué os parece?

			–Muy mono –dijo Pru–. Ahora da un salto y haz lo que hagan los perros para asegurarte de que se sujeta.

			Willa saltó varias veces, como si fuera un perro, con las muñecas dobladas hacia abajo, y las chicas se echaron a reír. En aquel preciso instante alguien llamó a la puerta.

			De nuevo, faltaban diez minutos para las nueve, y Willa tuvo una sensación de déjà vu. La cara de todo el mundo le confirmó lo que tenía que saber. Sin embargo, se giró lentamente hacia la puerta, con la esperanza de estar equivocada.

			No, no lo estaba.

			Keane Winters estaba en la puerta, observándola.

			–Perfecto –dijo, con la dignidad hecha pedazos–. ¿Cuánto creéis que ha visto?

			–Lo ha visto todo –respondió Elle.

			–Deberías ir a abrir la puerta –dijo Pru–. Está tan bueno como ha dicho Rory, pero también parece que tiene mucha prisa.

			–No, no voy a abrir la puerta –dijo Willa, en un susurro furioso, mientras se sacaba el esmoquin por la cabeza–. ¡No voy a abrir hasta que os vayáis! ¡Vamos, salid por la puerta de atrás, y rápido!

			Nadie se dio prisa. De hecho, nadie se movió.

			Keane llamó por segunda vez y, cuando ella se giró para mirarlo de nuevo, él enarcó las cejas. Era la viva imagen de una deslumbrante impaciencia.

			–Pero, bueno… –murmuró Pru–. ¿Acaso es que los hombres saben mirar así de nacimiento, o qué?

			–Sí –dijo Elle, pensativamente–. Sí saben. Willa, cariño, no vayas a abrir con prisa. Tómate tu tiempo y quita esa cara de pánico. Y sonríe, de paso. No te va a servir de nada que él sepa que te tiene en sus manos.

			–¿Lo veis? –les dijo Willa a Haley y a Pru–. Por lo menos hay una de vosotras que no está bajo la influencia de unos ojos oscuros y astutos y una sonrisa aún más oscura, y unos pantalones vaqueros de lo más sexy.

			–Bueno, yo no he dicho eso –respondió Elle–. Pero siento más curiosidad que influencia. Ve a la puerta, Willa. Vamos a ver de qué madera está hecho.

			–Acaba de verme bailando como un caniche.

			–Exactamente, y no ha salido corriendo. Tiene que ser un tipo duro.

			Willa suspiró y fue hacia la puerta.

			Keane le mostró otra vez el trasportín de gato rosa, que debería haber conseguido que pareciera alguien ridículo. Sin embargo, era como si aumentara sus niveles de testosterona. La miraba de una forma penetrante, pero sus ojos se volvieron cálidos de un modo que a Willa le llegó al alma mientras caminaba hacia él. Se detuvo sin abrir la puerta de cristal, con las manos en las caderas, queriendo transmitirle que estaba enfadada, aunque no fuera enfado lo que sentía.

			Él recorrió su cuerpo con la mirada, y aquello le produjo a Willa otra descarga de calor. Demonios. Ahora estaba irritada y, además, excitada. No era buena combinación.

			Él sonrió al ver lo que estaba escrito en su delantal: Querido Santa Claus, puedo explicártelo.

			Willa tomó aire y abrió la puerta.

			–Tienes a Petunia otra vez. Espero que su tía abuela Sally no siga enferma.

			Él se quedó sorprendido al ver que ella recordaba el nombre de su tía abuela, o al ver que le importaba.

			–No lo sé –respondió, con la voz un poco ronca–. Me dejó un mensaje diciéndome que estaba a cargo de la gata el resto de la semana, pero Pita lleva ya dos días destrozando mi lugar de trabajo. Estoy en tus manos. ¿Podrías ayudarme?

			Vaya. Debía de estar muy desesperado para rogárselo y no dar por sentado que iba a cuidar de su gata. Sin embargo, Petunia era un encanto, y Willa sabía que iba a hacerlo.

			–Estoy dispuesto a decirte, incluso, a qué instituto fui –dijo él, sonriendo de una manera increíblemente encantadora.

			Vaya, no había perdido el don de la sonrisa.

			–No es necesario –dijo ella, que sabía que todas los estaban escuchando.

			De repente, Keane miró hacia arriba, justo por encima de su cabeza. Ella siguió la dirección de sus ojos y encontró una rama de muérdago colgado del expositor de piscinas pequeñas portátiles para perros. ¿Muérdago? ¿Qué demonios? Miró hacia atrás y, de repente, Rory y Cara eran todo actividad, corriendo de un lado a otro como si estuvieran muy, muy ocupadas.

			–¿Cuándo habéis colgado el muérdago? –les preguntó Willa–. ¿Y por qué?

			–Eh… –titubeó Cara, desde detrás del mostrador.

			–Por miedo a perder la oportunidad –dijo Rory–. Cara quería que llegara un chico guapo y que el muérdago le diera una excusa.

			Willa entrecerró los ojos, y sus dos empleadas, que iban a morir muy pronto, volvieron a correr de un lado a otro.

			–Interesante –dijo Keane, con cara de diversión.

			–No voy a besarte.

			Él sonrió.

			–Si me cuidas a Pita hoy, yo te besaré a ti.

			–No es necesario –respondió Willa, con el corazón acelerado–. Puedo cuidar a Petunia. No hace falta ningún beso, ni sería bien recibido.

			Mentirosa, mentirosa…

			Keane entró en la tienda. Y, como ella no retrocedió con la suficiente celeridad, estuvieron a punto de tocarse. Él tenía el pelo un poco húmedo, como si acabara de ducharse. Olía a jabón masculino y sexy. Llevaba unos pantalones vaqueros desgastados con un roto en el muslo, y otra camiseta de manga larga con el logo SF Builders en el pecho, así que era cierto lo que ella había pensado: que trabajaba en algo relacionado con la construcción.

			Además, estaba lleno de pelos de gato.

			Justo detrás de él, apareció una de sus clientas, Janie Sharp. Estaba en la treintena, tenía cinco niños menores de diez años y era profesora. Siempre iba tarde a todas partes, con urgencia, con agotamiento y con desesperación.

			Aquel día, tres de sus hijos corrían a su alrededor a toda velocidad, gritando y jugando al lobo, mientras Janie sujetaba una pecera en alto para que no se le derramara el agua, puesto que la estaban empujando continuamente.

			–Ya lo sé –le dijo a Willa–. Llego demasiado pronto. Pero, si no me ayudas esta mañana, voy a tener que matarme.

			Aquella era una afirmación común para Janie.

			–Siempre que no me dejes a los niños –respondió Willa. También aquella era una respuesta común por su parte. Al oír que Keane emitía un sonido extraño, lo miró–. Lo de matarse no lo dice en serio –le aclaró–. Pero yo sí digo en serio lo de sus niños.

			Janie asintió.

			–Son unos demonios.

			–¿Cómo se llaman? –preguntó él.

			Janie pestañeó como si acabara de verlo. Se le abrieron mucho los ojos, y estuvo a punto de babear.

			–Dustin, Tanner y Lizzie –dijo.

			Keane chasqueó los dedos, y los niños dejaron de correr alrededor de su madre. Dejaron de hacer ruido.

			Keane señaló al primero.

			–¿Tú eres Dustin, o Tanner?

			–Tanner –dijo el pequeño, y se metió el dedo pulgar en la boca.

			Keane miró a los otros dos, y ellos empezaron a hablar a la vez. Él alzó un dedo y señaló a la niña.

			–Yo soy un ángel –dijo ella–. Mi padre lo dice.

			–¿Y sabías que los ángeles cuidan a la gente a la que quieren? –preguntó Keane–. Ellos son los responsables.

			La niña lo miró con timidez.

			–Entonces, ¿yo soy responsable de Tan y Dust?

			–Tú tienes que preocuparte por ellos –dijo Keane, y miró a los dos chicos–. Y vosotros tenéis que cuidarla a ella. Cuando vosotros estéis con ella, no puede sucederle nada malo. ¿Me entendéis?

			Los dos niños asintieron.

			Janie miró con asombro a sus tres hijos, que guardaban silencio respetuosamente.

			–Es un milagro de Navidad –susurró, con reverencia, y miró a Keane–. ¿Trabajas de canguro?

			Keane sonrió y, por un momento, dejó sin habla a toda la habitación. Tenía una sonrisa increíble, que hacía pensar en besos abrasadores, largos, profundos y embriagadores.

			Y más.

			Mucho más…

			«No», pensó Willa, y tomó la pecera de manos de Janie.

			–No le irás a dejar a tus hijos a un perfecto desconocido.

			–Has comprendido muy bien lo de «perfecto» –murmuró Janie y, por fin, reaccionó–. Bueno, lo que ocurre es que nos vamos a Napa una noche. ¿Podemos dejarte a Fric y a Frac?

			–Sí, y ya sabes que te los voy a cuidar muy bien –dijo Willa, y le dio un abrazo a Janie–. Descansa un poco.

			Cuando Janie se marchó, Keane enarcó las cejas.

			–¿También cuidas peces?

			–Sí –dijo ella, y entrecerró los ojos–. ¿Acaso me estás juzgando?

			Él negó con la cabeza.

			–Acabo de traer a la gata endemoniada. No estoy en situación de juzgar a nadie.

			A ella se le escapó una carcajada, y él se fijó en su boca. Willa se dio cuenta.

			–Gracias –dijo él–. Por cuidar hoy de Pita. Significa mucho.

			Desde detrás del mostrador se oyeron un «ay» muy bajito y, después, un «¡shhh!». Willa lanzó a sus amigas una mirada de advertencia para que se callaran.

			Keane se giró a mirar pero, en cuanto lo hizo, Elle, Pru y Haley bajaron la cabeza como si estuvieran ocupadísimas mirando el teléfono móvil.

			Rory pasó con otra caja de comida y se fijó en la proximidad de Willa y Keane.

			–Me parece muy bien –le dijo a Willa– que hayas recuperado el sentido común y hayas terminado con esa tontería del alejamiento de los hombres.

			Willa entrecerró los ojos.

			–Ah, claro –dijo Rory, y se dio una palmada en la frente–. Eso no lo digas en alto, Rory. Casi se me olvida.

			Keane miró a Willa con una sonrisa de diversión.

			–¿Alejamiento de los hombres?

			–No es asunto tuyo –dijo ella. Puso la pecera en el mostrador y tomó a Petunia–. Ya sabes las normas, ¿no?

			–¿Te refieres a que tengo que pagar el doble por ser un tonto y que tú finges que no te caigo nada bien? –preguntó él, y le lanzó una sonrisa letal–. Sí, las mismas normas.

			–Me refiero a que tienes que estar aquí antes de la hora de cierre –replicó ella con un suspiro–. Y no voy a cobrarte el doble.

			Él volvió a sonreír abiertamente y dijo:

			–¿Lo ves? Sí te caigo bien.

			Y, después, se marchó.

			Willa se giró hacia sus empleadas y sus amigas. Todas lo estaban mirando mientras él se alejaba.

			–Tiene un culo realmente bonito –dijo Pru.

			–Estoy de acuerdo –dijo Haley–. Y a mí ni siquiera me gustan los tíos.

			Willa se encogió de hombros.

			–Yo no me he fijado. A mí no me cae bien.

			Todas se echaron a reír.

			–Te corregiríamos –dijo Elle–, pero tú eres demasiado cabezota en uno de tus días buenos, y no creo que hoy sea uno de ellos.

			Sí, sí. Entrecerró los ojos, porque ellas seguían riéndose; claramente, creían que se estaba engañando a sí misma al decirse que Keane no le gustaba un pelo.

			Y lo peor era que ella también lo sabía.

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			#BahPatrañas

			 

			Keane Winters estaba acostumbrado a los días largos y ocupados, pero aquel día estaba siendo especialmente largo y ocupado. Las empresas subcontratadas no estaban haciendo aquello para lo que habían sido contratadas y había una fuerte tormenta de rayos que provocaba cortes de electricidad intermitentes. Y tampoco podía olvidar la pérdida de tiempo y de dinero que había supuesto ir a comprar un teléfono y un portátil nuevos gracias a la gata de su tía. Al menos, parecía una gata, aunque él estaba seguro de que era el anticristo.

			Sonó su teléfono, y él se quitó el cinturón de las herramientas para sacárselo del bolsillo. Uno de sus empleados le había enviado un link al San Francisco Chronicle.

			 

			Keane Winters, una de las Personas Prometedoras de San Francisco de este año, es un promotor inmobiliario hecho a sí mismo que está creciendo sólidamente desde sus comienzos…

			 

			Sí, la parte de «hecho a sí mismo» podía ser cierta. En aquel momento, estaba dirigiendo tres promociones en la zona de North Bay, y habían estado trabajando tantas horas que su equipo estaba empezando a renquear. Todos necesitaban un descanso, pero no iban a poder tomárselo pronto.

			 

			Winters está especializado en la compra de edificios en estado ruinoso que se encuentran en las mejores zonas de la ciudad y que, después, rehabilita y convierte en maravillosas propiedades que todo el mundo desea. No cede al sentimentalismo, y va vendiendo cada una de sus obras a medida que las termina.

			 

			También era cierto. En el aspecto económico, no podía permitirse el lujo de aferrarse a ningún proyecto. No hacía demasiado tiempo, se había visto obligado a vender los proyectos inmediatamente después de terminarlos, si no quería terminar en un concurso de acreedores. Y, sí, tal vez hubiera tenido suerte en aquella primera venta, pero no había vuelto a ser tan afortunado. Sabía correr riesgos y conseguir una compensación. Como resultado, se había desprendido de todo sentimentalismo, no solo con los edificios que rehabilitaba, sino también en su vida personal.

			Con respecto a su vida personal… Llevaba varios meses pasando por South Bark todas las mañanas, después de tomar el café, y nunca se le había ocurrido echarle un vistazo a la tienda. No había vuelto a tener un perro desde Blue, que había muerto un año antes de que él se marchara de casa, y no tenía ni la más mínima intención de volver a experimentar tal sentimiento de dolor y de pérdida.

			Entonces, su tía Sally le había dejado a Pita y él había conocido a la atractiva dueña de South Bark. Keane no sabía por qué motivo Willa se irritaba tan solo con verlo, pero él no sentía irritación, precisamente, ante ella. Tal vez fuera por sus ojos, los más verdes que hubiera visto en su vida. Tal vez fuera por su temperamento, que parecía hecho a juego con su pelo rubio rojizo, más rojizo que rubio.

			Caminó por el piso superior de Vallejo Street, su proyecto favorito de entre los tres. Los otros dos, North Beach y Mission Street, eran decisiones de negocio solamente estratégicas, e iba a ponerlos a la venta en cuanto los terminara.

			Comprar a bajo precio, hacer una rehabilitación inteligente y vender a un precio caro. Aquel había sido siempre su modus operandi.

			Sin embargo, la casa de Vallejo Street… Había comprado aquella casa victoriana de 1940 por puro capricho, el único que había tenido en la vida. Sin embargo, con solo ver aquella casa abandonada de tres pisos y de cuatrocientos setenta metros cuadrados, había sabido cuál era su potencial y se había hecho con ella, a pesar de que era cara y de que estaba, prácticamente, cayéndose a pedazos.

			Desde entonces, había tenido que avanzar rápidamente en los otros proyectos para recuperar el capital inicial, y había estado trabajando en Vallejo Street solo cuando el tiempo lo permitía.

			Por eso había tardado tanto en terminarla o, más bien, en estar a punto de terminarla. Durante el año anterior había tenido el despacho en el piso bajo, y había estado viviendo allí. Eso tendría que cambiar cuando la pusiera en el mercado, algo que tenía que hacer, puesto que con su venta conseguiría capital para nuevos proyectos.

			Se acercó a una de las ventanas, que iban desde el suelo hasta el techo, y miró al exterior. Casi había anochecido. Las luces de la ciudad estaban empezando a encenderse y, al fondo, se veían el Golden Gate Bridge y la bahía.

			–Tío –le dijo Mason, su mano derecha, que estaba en la puerta de la habitación–. Tenemos que traer aquí a los chicos esta semana para que ayuden en el loft, ya que tú y tu pequeño vértigo… ¿Me estás escuchando?

			–Claro, claro –dijo Keane, hablando hacia la ventana. Veía el Pacific Pier Building y se imaginaba a Willa en su tienda, con uno de sus delantales de listilla, dirigiendo su propio mundo con encanto personal y una actitud, también, de listilla.

			Alguien soltó un resoplido. Sass. Su administrador también había entrado en el despacho, y nadie iba al grano más deprisa que Sass.

			–No me hace caso –se quejó Mason.

			–No ha oído ni una sola palabra –dijo Sass.

			Sonó la alarma del teléfono de Mason.

			–Tengo que irme –dijo–. Me quedan diez minutos para recoger a Pita antes de que cierre South Bark.

			–Si quieres, voy a recogerla yo –se ofreció Sass–. ¿Qué pasa? –preguntó, al ver que Mason se quedaba boquiabierto–. Yo me ofrezco a hacer cosas agradables todo el rato.

			–Tú no te ofreces a hacer cosas agradables nunca –replicó Mason.

			–Siempre.

			–¿Sí? Venga, dime una sola vez –insistió Mason.

			–Pues, por ejemplo, todo el día he tenido ganas de darte una colleja, y me he resistido. Eso es increíblemente agradable, ¿lo ves?

			Keane se marchó y los dejó allí discutiendo. Tardaba menos de cinco minutos en llegar andando a South Bark, pero a Pita no le iba a gustar que volviera a pie con el frío, así que fue en coche. Sin embargo, no consiguió aparcar hasta veinte minutos más tarde.

			Atravesó el patio y se concedió un minuto para admirar la impresionante arquitectura de aquel antiguo edificio, las ménsulas de ladrillo y la estructura de hierro a la vista, los grandes ventanales panorámicos, el empedrado que había bajo sus pies y la enorme fuente central a la que los idiotas de la ciudad arrojaban monedas para pedir que se les concediera el amor verdadero.

			Todo estaba decorado para la Navidad. Alrededor de las puertas había guirnaldas de abeto entrelazadas con lucecitas blancas y cerca de la entrada desde la calle un enorme árbol de Navidad.

			Sin embargo, no fue eso lo que le dejó asombrado. Fueron los preparativos para una boda. O, por lo menos, él supuso que era una boda, por la enorme cantidad de flores blancas y luces, por las velas blancas colocadas en grupos y por los centros de naranjas con clavos de olor y las ramas de acebo que recorrían el borde de la mitad de un arco muy torcido…

			Keane se detuvo en seco cuando el arco cayó al suelo.

			–¡Mierda!

			La mujer que había gritado tenía el pelo rubio rojizo. Más rojizo que rubio.

			Willa se agachó sobre las partes del arco e intentó… Dios sabía qué.

			–Mierda, mierda, mierda, mierda –repetía, mientras agitaba con fuerza la que tenía en la mano–. ¿Por qué me haces esto?

			–No es la pistola de clavos –le dijo él, acercándosele por la espalda–. Es un error de uso.

			Ella se sobresaltó, perdió el equilibrio y, como todavía estaba agachada, cayó al suelo. Giró el cuello y lo fulminó con la mirada.

			–¿Por qué te acercas sigilosamente como si me estuvieras acechando?

			Él le tendió una mano y tiró de ella hasta que la ayudó a ponerse en pie. Y, entonces, sonrió, porque ella llevaba otro delantal con una leyenda: TON… Trastorno Obsesivo Navideño.

			Keane se rio suavemente y le quitó la pistola de la mano.

			–Está rota –dijo ella.

			Él negó con la cabeza.

			–No, lo que pasa es que se te han acabado los clavos.

			Se agachó y tomó una ristra de la caja que ella tenía junto a los pies, y recargó la pistola.

			Como Willa seguía mirándolo fijamente, él se fijó en lo que había estado haciendo ella.

			–Te darás cuenta de que este arco solo va a medir un metro de altura, ¿no?

			–Perfecto.

			–¿En qué universo es perfecto? –preguntó él.

			–En el universo de los perros. Es una boda para perros.

			Aquello dejó a Keane helado un instante, hasta que se le dibujó una sonrisa en los labios.

			Ella pestañeó.

			–Um.

			–¿Qué? –preguntó él. ¿Acaso tenía en los dientes restos de chocolate de la barrita que había devorado por el camino, porque era lo único que había comido desde hacía horas?

			–Has sonreído –dijo ella, casi como una acusación.

			–Me has visto sonreír –respondió él.

			–No, en realidad, no, desde que… –se quedó callada y le quitó la pistola de clavos–. No importa. Y gracias.

			–¿De verdad va a haber una boda para perros? ¿Aquí, en el patio? –preguntó Keane.

			–Dentro de menos de una hora, a no ser que yo lo estropee todo. Soy la organizadora –dijo, y se quedó callada como si esperara algo, una reacción por su parte. Sin embargo, él se mantuvo impasible.

			–¿No te vas a reír? –le preguntó–. Porque tú pareces de los tíos que se echan a reír de la idea de que dos perros se casen.

			–Escucha –le dijo él con sinceridad–, yo soy un tío que necesita una canguro porque siente terror de una gata de cuatro kilos, así que no pienso lanzar ninguna piedra. Hablando de lo cual, ¿dónde está el pequeño terror con patas?

			–Está sana y salva en la tienda, con mucha comida y agua, durmiendo en el sitio más calentito, entre Macaroni y Luna.

			Él debió de poner cara de desconcierto, porque ella le explicó:

			–Las otras dos mascotas a las que estoy cuidando hoy. Bueno, técnicamente es Cara, una de mis empleadas, la que está cuidándolos en estos momentos.

			–Espero que no les hayas tomado cariño a esas otras dos mascotas –dijo él–, porque Pita las va a abrir en canal.

			Willa se echó a reír y, después, se sacó el teléfono de uno de los bolsillos del delantal, del que también cayó una pila de premios para perros, que golpearon el empedrado.

			Ella se agachó con una exclamación para recogerlos, al mismo tiempo que Keane se agachaba también. Él se golpeó la barbilla con la coronilla de Willa.

			En aquella ocasión, los dos cayeron al suelo y se quedaron sentados.

			–¡Ay! –exclamó ella, sujetándose la cabeza–. Lo siento mucho, ¿estás bien?

			Él pestañeó, porque veía las estrellas.

			–He pasado por cosas peores –le aseguró a Willa. Después, alargó el brazo y le acarició suavemente la coronilla. Tenía el pelo suave y sedoso, y olía increíblemente bien–. ¿Y tú?

			–Oh, yo tengo la cabeza dura como una piedra, pregúntaselo a cualquiera que me conozca –replicó ella.

			Se miraron a los ojos unos instantes, y él se dio cuenta de que tenían las piernas entrelazadas, y se quedó asombrado al notar un impulso casi irreprimible de tomarla y sentarla en su regazo.

			Claramente, ella no estaba pensando en lo mismo, porque recogió el teléfono y empezó a pasar fotografías con el dedo.

			–¡Ajá! –exclamó, de manera triunfal–. Aquí está –dijo, y se inclinó para mostrarle la pantalla del teléfono. Le golpeó sin querer el brazo, suavemente, con el codo. Cuando él se inclinó hacia ella, notó que su pelo le rozaba la mandíbula, y que uno de sus mechones se le enganchaba en la barba incipiente.

			–¿Lo ves? –preguntó ella.

			Él parpadeó para salir del aturdimiento que le había provocado Willa, y vio que ella le estaba enseñando una foto de la zona delantera de su tienda. Y, tal y como le había dicho, vio un enorme pit bull y un cerdito muy pequeño… entrelazados, tumbados delante de una falsa chimenea adornada con acebo.

			Entre ellos había una bolita de pelo blanco que tenía la carita negra que aparecía en sus pesadillas. Y aquella carita estaba posada sobre la del pit bull, plácidamente.

			–Es Photoshop, ¿no? –le preguntó, por fin–. ¿Es solo para tomarme el pelo?

			Ella se echó a reír, y a él se le escapó una sonrisa solo al oírla. Sin embargo, en cuanto él sonrió, a ella se le cortó la risa, casi como si acabara de acordarse de que él no le caía bien. Willa se puso de pie y se dio la vuelta.

			–Bueno, ya era hora.

			–¿Qué?

			–Han llegado Archer y Spence.

			–¿Los perros?

			–No, dos de mis mejores amigos.

			–Ah. Ya he conocido a tus mejores amigas, ¿no? –preguntó él–. Eran las que estaban atendiendo a nuestra conversación de esta mañana como si fuéramos un maratón de Netflix, ¿no?

			–Tengo muchos amigos, y muy buenos –dijo ella–. Archer y Spence han venido a hacerse cargo de la seguridad de la boda de esta noche.

			Entonces, sonó el teléfono móvil de Willa. Ella miró la pantalla y soltó un juramento.

			–El anticristo ha cometido un asesinato, ¿no? –dijo él.

			–¡No, claro que no! Tenemos un contratiempo con la tarta.

			–Bueno, contra eso no puedo competir –dijo él–. Vete, si quieres. Yo construyo el arco de los perros.

			Ella vaciló.

			–Tiene que ser perfecto.

			Keane había construido casas desde cero, y ella estaba dudando de su capacidad de erigir un pequeño arco. Para perros.

			–Contratiempo con la tarta –le recordó.

			–Mierda… Es cierto… –dijo Willa, y lo miró con seriedad–. ¿Necesitas que te ayude?

			–No, gracias. Estoy bastante seguro de que puedo arreglármelas.

			Ella exhaló un suspiro de resignación.

			–Está bien. Si estás seguro… Y, gracias.

			Él se despidió de ella con la mano, y siguió mirándola mientras se alejaba. Sí, su mirada permaneció fija en su precioso trasero y en sus pantalones vaqueros ajustados, cuyas perneras iban metidas dentro de la caña de unas botas robustas. Keane siguió observándola, torciendo el cuello al máximo para no perderse nada, hasta que ella entró en la tienda, y, al girarse para volver a su trabajo, estuvo a punto de chocarse con dos tipos que estaban mirándolo a él. Los dos a quienes Willa había identificado como Archer y Spence.

			Ninguno de los dos dijo nada.

			–Bueno… ¿y vosotros venís de parte del novio, o de la novia? –les preguntó Keane.

			Ninguno pestañeó.

			–Es una broma –dijo Keane–. Porque el novio y la novia son perros. ¿Lo veis? Es gracioso.

			Ninguno sonrió.

			–Vaya, tipos duros –murmuró Keane.

			–Venimos de parte de Willa –dijo uno de ellos, el más grande y más fuerte. Parecía que había visto la parte más oscura del mundo y que, quizá, había vivido en ella. El otro tipo era más delgado, pero también estaba en forma, y le miraba con cautela e interés.

			–Eh –dijo Willa, gritando desde el otro lado del patio–. ¡Sed simpáticos! –les dijo a sus dos amigos–. Sobre todo, vosotros dos.

			Spence y Archer sonrieron dulcemente hacia ella y la saludaron con la mano. En cuanto ella se dio la vuelta, volvieron a mirar fijamente a Keane.

			–Bueno –dijo él–. Pues yo voy a construir este arco para perros. Vosotros podéis quedaros ahí plantados, o ayudarme.

			El más grande de los dos habló.

			–El último tipo que salió con ella se dedicó a los jueguecitos psicológicos con ella –dijo, en voz baja, sin que su mirada vacilara.

			El otro tipo asintió.

			–No encontraron el cuerpo, ¿verdad?

			Su amigo negó con la cabeza, lentamente.

			Bueno, bueno.

			–Me alegro de saberlo –respondió Keane, en un tono ligero, aunque lo último que sentía era despreocupación. No le gustaba pensar en que nadie hubiera fastidiado a Willa. Les dio la espalda a sus dos guardaespaldas y se puso a trabajar. Cuando se giró para tirar del arco y levantarlo, de repente había cuatro manos más. Los dos chicos habían aportado su fuerza a la causa.

			Seguían sin decir nada.

			Después de montar el arco, los tres fueron reclutados para colocar las sillas. Ciento cincuenta sillas, exactamente. Para una boda canina.

			Aunque estaban en diciembre y hacía viento, a los pocos minutos de empezar ya estaban sudando.

			–Por lo menos, es más fácil que aquella vez que tuvimos que ayudarla en la boda de South Beach, ¿te acuerdas, Arch? –preguntó el tipo más delgado, y Keane tuvo la primera pista de quién era Archer y quién era Spence.

			Archer se limitó a gruñir mientras colocaba la última fila, y miró al borde del patio, donde estaba Elle, con un vestido rojo de corte sirena, trabajando con un teléfono móvil y un iPad.

			Spence siguió la mirada de su amigo.

			–¿Cómo es que nunca se ensucia ni suda?

			Archer negó con la cabeza.

			–La suciedad y el sudor no alcanzan a Elle. Elle no es humana.

			Spence se echó a reír.

			–Entonces, todavía está enfadada contigo.

			–Siempre está enfadada conmigo.

			–¿Y nunca has sabido por qué?

			Archer no respondió.

			Willa se acercó con tres botellas de agua.

			–Hace frío –dijo.

			Keane, que todavía recibía algunas miradas glaciales de Archer y Spence, soltó un resoplido.

			–¿Qué ocurre? –preguntó ella.

			Nadie dijo una palabra.

			Entonces, ella tomó a Spence de la oreja. Él hizo un gesto de dolor, pero no se quejó.

			–Qué haces, Willa.

			–¿Por qué hay unas vibraciones tan raras? ¿Qué pasa?

			Spence se quitó cuidadosamente sus dedos de la oreja.

			–¿Por qué no le has tirado de la oreja a Archer?

			–Porque, seguramente, Archer lleva dos pistolas y un cuchillo.

			Keane miró al tipo. El lenguaje corporal de Archer no había cambiado. Era engañosamente relajado, pero su mirada era dura y no bajaba la guardia. Seguramente, era del ejército o de las fuerzas del orden.

			Willa se puso las manos en las caderas.

			Archer no confesó, pero Spence, sí.

			–Solo nos estábamos asegurando de que este aprobaba, después de Ethan…

			Al ver cómo lo miraba Willa, se quedó callado.

			Keane tenía dos hermanas mayores. Ellas lo ignoraban a menos que se pusiera en la línea de tiro. En esos momentos, sus miradas prometían venganza, que podía incluir mutilación y torturas. O la muerte.

			Willa tenía aquella mirada.

			–¿Este? –repitió–. Dios mío…

			Spence abrió la boca, pero Willa cabeceó y lo señaló con un dedo.

			–No –dijo–. ¿Sabéis una cosa? En realidad, esto es culpa mía.

			–No, no lo es –dijo Archer con firmeza–. Ethan era un psicópata y un gilipollas…

			–¡Quiero decir que es culpa mía tener amistad con vosotros dos! –exclamó ella. Después, señaló a Keane con el dedo, tan cerca de su cara, que estuvo a punto de sacarle un ojo–. Yo no estoy saliendo con este –dijo–. Ni voy a salir con él. Ni he salido con él, eso, seguro.

			Keane abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Aquella era la segunda vez que hablaba como si hubieran tenido algo en común en el pasado. Estaba tan ocupado revisando la conversación, que casi se perdió el momento en que Spence y Archer se marchaban. Sin embargo, no se perdió la mirada de comprensión que le lanzó Spence al despedirse.

			–Mira –le dijo Willa, cuando se quedaron a solas–. Te agradezco mucho que me hayas ayudado, muchísimo, pero…

			–¿Cómo sabes que no vas a salir conmigo en el futuro? –le preguntó él, de sopetón. Vaya, no se había dado cuenta de que eso le hubiera molestado tanto.

			Willa se quedó boquiabierta.

			–Lo sé –dijo, por fin–. Yo…

			Entonces, se quedó callada, porque un niño de unos cuatro años le tiró del delantal. Ella sonrió inmediatamente, con calidez y dulzura, y Keane se quedó embobado. Ella se agachó para ponerse al mismo nivel que el niño.

			–Eh, Keller –dijo, y le tiró de la chaqueta del pequeño esmoquin para colocársela bien–. Estás muy guapo.

			–Mis padres dicen que ya están preparados.

			–Perfecto, porque nosotros, también.

			Keller miró a Keane.

			–Llevas unos zapatos muy raros para una boda.

			–Son botas de trabajo –dijo Keane–. Y, hablando de calzado, tú te has puesto los zapatos en los pies que no son.

			Keller se miró los zapatos y se rascó la cabeza. Después, alzó la cabeza de nuevo hacia Keane.

			–Pero… si no tengo más pies –dijo.

			«Bastante lógico, hay que reconocerlo», pensó Keane. Mientras, Willa ayudó al niño a sentarse y a ponerse cada zapato en el pie que le correspondía. Después, volvió a ser una completa tirana, aunque adorable, y empezó a dar órdenes que todo el mundo cumplió sin quejarse. De hecho, parecía que todos estaban contentos de obedecer.

			A él le iría muy bien tenerla en las obras.

			Diez minutos más tarde, la boda estaba en plena celebración, con certificados de matrimonio incluidos, en los cuales los perros pusieron la pata y dejaron la marca. Rory grabó el vídeo. Además, sobre una mesa había un montón de regalos de South Bark.

			–Se me acaban de terminar esas preciosas correas –le estaba diciendo Willa a alguien, mientras hacía una consulta en su iPad, después de la ceremonia–, pero, si quieres, puedo encargártela.

			Sí, él estaba empezando a ver una faceta nueva de Willa, la de su capacidad empresarial. Y tenía que admitir que le gustaba aquella faceta. Era muy lista, pero, como la había visto rodeada de juguetes y accesorios para mascotas, ella había estado a punto de engañarlo.

			Cuando terminó la celebración y la gente fue marchándose, él se quedó y la ayudó a recoger.

			–No tienes por qué –le dijo ella.

			–¿Porque no soy un presente ni un futuro?

			Ella lo miró fijamente y, después, se giró a desmontar el arco.

			Él se acercó para ayudarla y la rodeó para añadir su fuerza y poder separar las dos partes del arco. Con la espalda contra su pecho, ella se quedó inmóvil, y él, también, porque notó algo parecido a una descarga de doscientos voltios en todo el cuerpo.

			–¿Qué ha sido eso? –susurró ella, sin moverse.

			Él ya había estado pensando sobre ello, así que tenía una respuesta preparada.

			–Magnetismo animal.

			Al oírlo, Willa se movió y salió de entre sus brazos para encararse con él.

			–Ah, no. No, no, no. Eso no lo tenemos en absoluto.

			Él se echó a reír, porque parecía que ella no lo había pensado en absoluto. No era precisamente un impulso para el ego.

			–¿Vas a decirme que tú no lo sientes?

			Ella se quedó callada un momento.

			–Lo que digo es que no quiero sentirlo.

			«Bienvenida al club», pensó él.

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			#LosHechosSeInterponEnElCamino

			 

			Los días posteriores a la boda pasaron como un borrón para Willa, porque estuvo metida de lleno en el ajetreo del principio de las fiestas. Eso, en realidad, no le importaba nada, porque la tienda, como siempre, llenaba los vacíos que tenía dentro, los que le habían dejado las dificultades de sus primeros años de vida.

			Sí, se sentía completamente realizada.

			Sin embargo, después de ver a Keane Winters, le había sucedido algo extraño e inquietante. Él había hecho que se diera cuenta de que no había llenado todos sus agujeros, de que quedaba uno, por lo menos, que seguía abierto.

			Se levantó con un gruñido para empezar el día. Su apartamento también estaba en el Pacific Pier Building, cuatro pisos por encima de su tienda. Era un piso pequeño, pero acogedor. Tenía el salón y la cocina en el mismo ambiente, divididos por una barra pequeña. En la pared que había entre el salón y el tramo de pasillo que llevaba a su habitación, había una puertecita que se abría a un montaplatos, un recuerdo de los días en que aquel edificio era el cuartel general de una enorme familia propietaria de ranchos. Eso había sucedido a finales del siglo XIX, cuando había de verdad vacas en el barrio Cow Hollow de San Francisco, que había sido una zona ganadera.

			La puerta del montaplatos estaba cerrada actualmente, pero, algunas veces, como por arte de magia, aparecían regalos misteriosos en su interior para ella, como galletas o magdalenas. Y también, en una ocasión, Archer había organizado un ejercicio de entrenamiento para sus hombres que consistía en atrapar a Finn, que había terminado atascado en el montaplatos durante su huida.

			Esa era la idea que Archer tenía de la diversión.

			De cualquier modo, en aquel momento no había nada, por mucho que ella quisiera alguna magdalena, así que se duchó y se vistió. El uniforme de aquel día eran sus pantalones vaqueros favoritos, que solo tenían un agujero en una rodilla, y otra camisa fina. Se puso también un jersey rápido de quitar para arreglar a los clientes.

			Cuando llegó a la tienda, no le sorprendió que alguien llamara a la puerta diez minutos antes de la hora de apertura, ni tampoco que a ella se le acelerara el pulso. Hacía dos semanas que Keane había aparecido aquella primera mañana y, desde entonces, aparecía sin un patrón definido. Algunas veces, acudía varios días seguidos y, después, estaba varios días sin ir. Cuando ella le preguntaba por su tía, él la miraba con solemnidad y cabeceaba.

			–Todavía no ha mejorado –decía siempre.

			Willa no quería admitir que todas las mañanas aguzaba el oído y se preguntaba si iba a verlo y, mucho menos, reconocer que se ponía rímel y se pintaba los labios por si acaso. Cuando oyó la llamada a la puerta, intentó permanecer en calma.

			–Vas a querer ver esto –le dijo Elle, que estaba a su derecha, apoyada en el mostrador y tomando sorbitos de té caliente. Del que encargaba en Inglaterra, porque era una completa esnob con respecto al té.

			–No, no quiero –dijo Willa.

			Ni siquiera tenía que mirar, porque sabía lo que iba a ver: una versión de un albañil muy guapo con una camiseta que le marcaba la anchura de los hombros y que ponía de relieve unos músculos formados a la vieja usanza: con el trabajo físico. Tendría el pelo revuelto, como si ni siquiera se hubiera mirado al espejo. ¿Para qué? Cuando uno tenía ese aspecto, ni siquiera necesitaba espejo.

			–Está muy bien con ropa –dijo Elle, de manera apreciativa–. Eso se lo concedo. Ábrele, Willa.

			–Acabo de ponerles la leche a los cereales –se quejó ella.

			–Eso no importa –respondió Elle, sin apartar la vista de la puerta–. Pero, Dios Santo, de verdad que vas a querer ver esto.

			–¿Por qué?

			–Porque va en traje, por eso. Mis ojos no saben qué hacer consigo mismos.

			Willa se dio la vuelta.

			Keane estaba mirando al interior del local. Cuando la vio, ella sintió su mirada desde la raíz del pelo hasta los dedos de los pies, y en varios sitios especiales que había en medio.

			–Demonios.

			–Ya te lo he dicho –respondió Elle–. Creía que habías dicho que era carpintero, o algo así.

			–Cuando dejó a Petunia el primer día, en el formulario puso que era autónomo –respondió Willa, que era incapaz de apartar los ojos de él.

			–No sé cómo está más bueno –dijo Elle–. Si con traje, o con Levi’s.

			–Puede que sea un empate –dijo Willa.

			–Entonces, te gusta –dijo Elle triunfalmente.

			–No, pero no estoy muerta. Míralo.

			–Créeme, estoy mirando. Entonces, ¿me estás diciendo de verdad que no te conmueve ni lo más mínimo?

			–¿Es que se te ha olvidado que me dejó plantada, y que ni siquiera se acuerda de haberlo hecho? –preguntó Willa.

			–Pero eso sucedió hace mucho tiempo –replicó Elle–. Además, te lo ha compensado ayudándote durante la boda. ¿No te parece que estás dramatizando demasiado?

			–No, ¡yo nunca dramatizo demasiado! –exclamó Willa, y se dio cuenta de que estaba moviendo los brazos y blandiendo la cuchara en el aire–. De acuerdo. Es porque soy pelirroja. No se puede luchar contra la genética.

			–Ya –dijo Elle, y su expresión se suavizó–. Cariño, sé que tu pasado no fue exactamente fácil, pero creo que lo tienes atrapado injustamente en esa parte emocional tan difícil. Y, antes de que me digas que no es asunto mío, deberías saber que solo te lo digo porque lo entiendo, lo entiendo de verdad.

			Willa suspiró, porque sabía que Elle la entendía. Elle lo había pasado incluso peor que ella, y Willa lo sentía por las dos.

			–El hecho de que me dejara plantada de esa manera en aquel momento de mi vida fue… traumático de una manera memorable –dijo–. Así que… sí, no hay duda de que eso me influye. Tú te acuerdas de la tortura que era el instituto, ¿no? O, tal vez no, porque seguro que tenías tanto éxito como Keane. Yo, por el contrario… era invisible. Y eso me hizo mucho daño a la autoestima.

			A Elle se le borró la sonrisa de los labios.

			–Está bien. Entonces, seguiremos enfadadas con él.

			Willa se emocionó.

			–Gracias –dijo, y se encaminó hacia la puerta.

			 

			 

			Keane había empezado el día al amanecer, y ya había sido una jornada muy larga. Había tenido una discusión con un ingeniero, había tenido que hacerle la pelota a una clienta que no era capaz de tomar ninguna decisión ni aunque estuviera en peligro de muerte, y había tenido una reunión interminable con un diseñador de interiores a quien le encantaba oírse hablar. Y, en aquel momento, estaba frente a la puerta cerrada de South Bark, y solo le quedaban veinte minutos para llegar a la próxima reunión.

			Willa tardó en abrir y, cuando lo hizo, lo miró como si fuera la primera vez que lo veía.

			–¿Keane?

			–Sí.

			¿Quién iba a ser?

			–Ah. Solo quería cerciorarme –dijo ella, y lo miró de arriba abajo–. Creía que tenías un hermano gemelo, o algo así.

			–Sí, claro, y la gata nos odia a los dos.

			Ella se echó a reír. Fue una carcajada inesperada, y él se quedó mirándola. Tenía los ojos muy verdes y muy brillantes, y una sonrisa contagiosa. En aquel momento no tenía tiempo para charlar, pero, en lo referente a aquella mujer, no podía remediarlo.

			–No estoy de broma –dijo.

			–Ya lo sé –respondió ella–. Por eso es tan divertido.

			Willa llevaba unos pantalones vaqueros desgastados que se le adaptaban perfectamente al cuerpo esbelto y curvilíneo, y un top con la leyenda Traviesa y Agradable en el pecho, de tirantes muy finos, lo suficientemente transparente como para revelar que tenía frío.

			Tenía las capas del pelo revueltas, y una de ellas le caía sobre los ojos. Willa sabía perfectamente cuál era el motivo por el que él estaba allí, pero enarcó las cejas como si quisiera que él se lo pidiera. Aquello debería haberle molestado mucho, pero le divirtió.

			–Dime que tienes tiempo para cuidar a Pita hoy –le dijo. Estaba dispuesto a suplicar, si era necesario. El día anterior, Pita se había afilado las uñas en unos planos muy caros justo una hora antes de una reunión a la que tenía que llevarlos.

			–Has cambiado de uniforme de trabajo –dijo ella, en vez de responder–. Llevas traje.

			–Un mal necesario para hoy.

			–Estás… diferente.

			Keane sintió satisfacción por el hecho de que ella se fijara en su atuendo, pero, al mismo tiempo, también sintió un inesperado fastidio por el hecho de que lo juzgara por su traje. No respondió directamente. Para él no era nada nuevo que lo juzgaran. De niño, sus padres lo habían juzgado por no ser solo una persona intelectual, y en el colegio lo habían juzgado por no ser solo un deportista ni ser solo una persona intelectual, sino un término medio. Como resultado, él había tenido que esforzarse mucho para encajar en cualquier sitio, y se sentía orgulloso de su capacidad para conseguirlo.

			–¿Me estás juzgando por mi ropa?

			–Ni por asomo –respondió Willa, en un tono que él ya había oído antes: el tono que insinuaba que él ya debería saber a qué se refería ella.

			–De acuerdo –dijo él–. Me rindo. No entiendo bien lo que quieres decirme. ¿Te importaría explicármelo?

			Ella miró hacia atrás, a Elle, que encogió un hombro.

			–Házselo pasar mal, cariño –dijo ella. Después, bajó de un salto del mostrador y salió al patio.

			Keane no tenía tiempo para todo aquello.

			–¿Hay algo que me estoy perdiendo? –preguntó. Quería saber por qué Willa había hecho referencia, ya en dos ocasiones, al pasado. Y, de repente, tuvo una sensación extraña e incómoda–. ¿Nos conocemos, o algo así?

			–¿Por qué? –inquirió ella con una mirada penetrante–. ¿Me recuerdas de algún sitio, o qué?

			–No.

			Willa se quedó mirándolo un segundo más y, después, cabeceó.

			–No, no nos conocemos. En absoluto. Y, para dejar las cosas claras, me gustabas más de carpintero.

			Con aquellas palabras, tomó el trasportín de Pita y se alejó.

			 

			 

			Aquella tarde, a las seis y dos minutos, Keane aparcó frente a South Bark y, bajo un chaparrón, cruzó corriendo la calle para entrar en la tienda.

			La puerta estaba cerrada, y las luces, apagadas, salvo por las guirnaldas de lucecitas de Navidad. El letrero decía Cerrado, pero había un pedazo de papel pegado que añadía:

			 

			A menos que sea una persona extremadamente maleducada que llega tarde a recoger a su gatita, entre por la puerta trasera.

			 

			Vaya, pensó él con ironía, ¿a quién podía referirse? Atravesó el patio y entró a South Bark por la puerta trasera, y se encontró a Willa bañando a un enorme doberman.

			–Buen chico, buen chico –le decía al perro con una vocecita suave que tenía al perro jadeando de felicidad en su cara–. Eso es, un perrito bueno –le arrullaba–. Eres bueno, ¿a que sí? ¿Verdad que eres muy bueno?

			–Eeeh… No me gusta alardear –dijo Keane, apoyándose en el quicio de la puerta–, pero tengo mis momentos.

			Ella se sobresaltó y se giró a mirarlo.

			–No te he oído llegar –dijo–. Te has cambiado.

			Él se miró los vaqueros y la camiseta de manga larga.

			–He estado casi todo el día haciendo una instalación eléctrica, hasta que ha empezado la tormenta –respondió–. No quería electrocutarme con un traje y ponerle las cosas tan fáciles al dueño de la funeraria.

			Ella no sonrió.

			–¿Has estado haciendo una instalación eléctrica con este tiempo?

			–El trabajo no siempre espera al buen tiempo. Y, no te preocupes, llevo años sin electrocutarme.

			Ella no respondió. Quitó el tapón de la bañera, esperó a que el agua se fuera y envolvió a Carl con una toalla. Lo ató con la correa a un pedestal.

			–Espera un segundo –le dijo a Keane, y se marchó por un pasillo.

			No debió de ir lejos, porque él la oyó decir:

			–¿Te importaría terminar con Carl?

			–Depende –dijo Rory–. ¿Está aquí su dueño?

			–¿Max? –preguntó Willa–. No. Está trabajando con Archer, pero vendrá a recoger a Carl enseguida. Solo hay que secarlo y peinarlo. ¿Por qué? ¿Hay algún problema con Max?

			–No –respondió Rory inmediatamente. Demasiado rápido–. Bueno –añadió con un suspiro–. No puedo dejar de pensar en él.

			–Y yo no puedo dejar de pensar en los sándwiches de queso fundido –dijo Willa.

			Rory se echó a reír.

			–Eso sería mucho más fácil –replicó. Después de una pausa, dijo–: Ha vuelto a pedirme que salgamos.

			–Ya veo –dijo Willa con más suavidad–. Cariño, es un buen tipo. De lo contrario, Archer no lo tendría en su equipo.

			–Todavía tengo roto el radar.

			–Bueno, eso ya lo veo –dijo Willa, comprensivamente. Después, las dos volvieron a la habitación donde Carl y él estaban esperando.

			Rory se remangó.

			–Yo me hago cargo –dijo, y sonrió a Carl–. Eres mucho mejor que el maratón de American Horror Story que tenía planeado –añadió, y le dio al perro un beso entre las orejas.

			Carl le lamió la cara desde la barbilla hasta la frente, y la chica se echó a reír.

			Willa le indicó a Keane que la siguiera por el pasillo hasta lo que parecía su despacho.

			Pita estaba tumbada boca arriba en un escritorio de madera con las patas estiradas hacia arriba, como si llevara muerta y rígida varios días.

			Keane se quedó espantado.

			Willa, no. Ella se echó a reír y se acercó al escritorio para hacerle cosquillas a Pita en la barriga.

			La gata bostezó y se estiró. Frotó la cara contra la muñeca de Willa, y Keane sintió un enorme alivio. Tan enorme, que casi fue ridículo.

			No tenía que llamar a Sally y decirle que Pita había muerto. Por lo menos, aquella noche no.

			–Papá ha venido a buscarte –dijo Willa, acariciando a la gata con la nariz.

			–Qué raro –dijo Keane, al fijarse en la pecera vacía que había junto a Pita–. ¿Dónde están tus peces?

			–Estaban –dijo ella, y exhaló un suspiro de tristeza–. He dejado suelta a Petunia por toda la tienda para que la inspeccionara, porque es muy buena y a los clientes les encanta, pero me distraje unos minutos para ayudar a Rory a arreglar a un perro, y… –tragó saliva, y añadió–: Creo que Petunia tenía hambre.

			A él se le paró el corazón.

			–Dios mío, ¿me estás tomando el pelo?

			–Sí.

			Él parpadeó.

			–¿Sí, qué?

			–Sí, te estoy tomando el pelo.

			Él la miró fijamente.

			–Eres mala.

			–No vuelvas a llegar tarde –respondió ella, pero, a decir verdad, su sonrisa de petulancia le estaba alegrando aquel día tan difícil como ninguna otra cosa hubiera podido hacerlo. No entendía cómo era posible que lo consiguiera al mismo tiempo que le irritaba tanto.

			–Lo siento –dijo–. Pagaré la cantidad extra por el retraso.

			Willa negó con la cabeza.

			–Solo han sido unos minutos, y estabas haciendo una instalación eléctrica. Es mejor que no te hayas apresurado y te hayas electrocutado con las prisas.

			–Ah –repuso él–. Otra prueba más de que te importo.

			–Lo que me importa es poder cobrarte.

			Él se echó a reír.

			–Tomo nota.

			Sabía que debería recoger a Pita y marcharse. Estaba muerto de hambre y todavía tenía que hacer papeleo, y ella también tenía cosas que hacer. Sin embargo, no hizo ademán de moverse.

			Todavía se estaban mirando el uno al otro cuando una mujer se asomó por la puerta del despacho. Keane la reconoció: era Kylie, una de las ebanistas de Reclaimed Woods, una tienda que estaba al otro lado del patio. En su taller se creaban fabulosos muebles artesanos. Él le había comprado varias piezas el año anterior. Sonrió a modo de saludo, y se dio cuenta de que tenía un perrito muy pequeñito en el bolsillo delantero de la cazadora vaquera.

			–Hola, Keane –dijo, y Willa se quedó sorprendida de que se conocieran–. Es cliente mío –dijo Kylie–. Y bueno. Mira –añadió, y acarició de manera protectora la cabecita del perro–. Le estoy cuidando este muñequito a un amigo.

			–Es adorable –dijo Willa, y se acercó a acariciarlo–. ¿De qué raza es?

			–No lo sé, solo tiene tres semanas. Le están dando de comer con biberón. Creo que es un Chihuahua.

			No era lo que pensaba Keane, porque tenía unas garras más grandes que sus orejas.

			–Creo que hace demasiado frío para él –dijo Kylie–. Está todo el rato temblando. Me da miedo que se le caigan los dos dientes que tiene.

			–Tengo lo que necesitas –dijo Willa, y sacó un montón de trajecitos diminutos de una caja que había debajo de su escritorio.

			–Me ha salvado la vida –dijo Kylie, y tomó cuatro de ellos, uno de los cuales era un traje de Santa Claus–. Cóbrame –le pidió, y se giró hacia Keane–. Cuando tengas un momento, pásate por la tienda. Acabo de terminar el conjunto de madera reciclada que me viste empezar hace… ¿seis meses?

			–Dalo por hecho.

			Ella sonrió, le lanzó un beso a Willa por los trajecitos y se marchó.

			Willa lo miró mientras abría el ordenador portátil y tecleaba algo.

			–He visto la cara que ponías al ver los trajes para perro. Gano más dinero con los trajes, los collares, las diademas y las bodas de perros que con ninguna otra cosa.

			–Te ganas la vida honestamente, Willa. Eso es bueno.

			Ella lo miró fijamente, como si quisiera asegurarse de que era sincero.

			–Cuando te vi en acción durante la boda –prosiguió él–, me quedé impresionado. A ti te importan la gente y los animales, y has creado una estupenda empresa partiendo de esa base.

			–Adoro a los animales –dijo Willa, en voz baja–. Pero, sí, hice los deberes antes de abrir esta tienda, para asegurarme de que podía ganarme la vida con ello. Ha salido mucho mejor de lo que me imaginaba.

			–Tienes que estar orgullosa de lo que has levantado aquí –dijo él.

			Ella se quedó un poco asombrada, como si nadie le hubiera dicho algo así en la vida. Y, entonces, cambió de tema bruscamente. Parecía que había caído en la cuenta de que estaba siendo agradable con él.

			–¿Sabes algo de tu tía?

			Él cabeceó.

			–No estoy seguro.

			Era difícil tener que admitir aquello, porque él se enorgullecía de conocer siempre la respuesta para todo o, por lo menos, de poder conseguirla. Sin embargo, lo cierto era que, con respecto a su familia, nunca sabía demasiado.

			Por otro lado, tampoco había pensado mucho en ello hasta que Sally había aparecido en la puerta de su casa hacía dos semanas, apoyándose en el bastón con una mano y agarrando en la otra el trasportín de Pita. Él había aceptado cuidar de la gata porque le había parecido que su tía abuela estaba muy frágil y preocupada, y quería liberarla de un poco de estrés.

			Nunca hubiera esperado tener todavía a la gata.

			Willa levantó a Pita del escritorio, y la endemoniada gata se le metió por el cuello. Y, por primera vez en su vida, él sintió celos de un ser felino.

			–En serio, ¿cuál es tu secreto con ella? ¿Llevas perfume de atún?

			Willa se echó a reír y le devolvió las caricias a la gata.

			–Digamos que sé hablar su idioma.

			–Ya. ¿Y cuál es su idioma?

			–Un idioma que un hombre como tú no conocería –dijo ella. Besó a Pita en la cara y, con delicadeza, la metió en el trasportín–. El lenguaje de la soledad.

			A Keane se le encogió algo en el pecho.

			–Te sorprenderías.

			Ella se quedó mirándolo un segundo y, de repente, se ocupó en varias cosas: abrochar la cremallera del trasportín, mirar a cualquier sitio salvo a él… Keane se dio cuenta de que estaba azorada. Puso una mano sobre la suya.

			–Ven a cenar conmigo.

			Ella pestañeó de la sorpresa.

			Sí, él también se había quedado sorprendido con su reacción.

			–Lo siento –dijo Willa–. No tenía que haber… De verdad, no estaba buscando que me propusieras salir…

			–Ya lo sé. Estoy aquí porque quiero seguir hablando contigo, pero tengo el estómago vacío, y me exige que le dé algo de comer. Vamos, Willa. Hemos acabado de trabajar, y los dos estamos solteros. Vamos a cenar.

			Ella se quedó mirándolo.

			–¿Así, tan fácil?

			–Sí.

			–No me parece una idea inteligente.

			–¿Por qué no?

			Ella vaciló, y él tuvo ganas de preguntarle por algo que habían mencionado Archer y Spence la otra noche: que su exnovio era un completo idiota. Sin embargo, eso no era asunto suyo, por muchas ganas que tuviera de ir a buscar al tipo en cuestión y darle una lección.

			O dos.

			–Por muchos motivos –dijo ella, por fin.

			–Di uno.

			Ella abrió la boca, y volvió a cerrarla.

			–En realidad, no puedo dar un solo motivo.

			–Porque no hay ninguno –replicó él–. Mira, si yo fuera Elle, ¿saldrías a cenar conmigo?

			–Por supuesto. Ella es mi amiga.

			–¿Y Spence, o Archer? Si yo fuera uno de ellos, ¿saldrías a cenar conmigo?

			–Sí.

			–Pero conmigo, no.

			–No.

			Keane tomó el trasportín de la gata de sus manos y lo puso sobre el escritorio. Entonces, se acercó a Willa hasta que las puntas de sus zapatos se tocaron, y se inclinó ligeramente hacia ella. La miró directamente a los ojos.

			Ella contuvo el aliento. Y esa no fue su única reacción. Se le dilataron las pupilas, y se le endurecieron los pezones bajo la fina tela del top.

			Willa había estado tan ocupada distrayéndolo con su afilada lengua y su rápido ingenio, que a él casi se le había escapado aquel detalle: que, si él sentía una loca atracción por ella, ella también la sentía por él.

			–Dime la verdad –le dijo–. Yo sé que tienes hambre; oigo los rugidos de tu estómago, que son más fuertes que los del mío.

			Ella se puso las palmas de las manos sobre el vientre; al hacerlo, le rozó con los dedos los abdominales, que se le encogieron al notar el contacto.

			–Demonios –dijo Willa con los ojos muy abiertos. El pulso se le aceleró en el cuello, y añadió–: Es una bestia muy ruidosa.

			–Pues déjame que le dé de comer.

			–Tal vez no me caigas bien.

			–¿Tal vez?

			–Todavía no lo he decidido –admitió ella.

			Él sonrió, porque nunca huía de los retos.

			–Bueno, pues ya me lo dirás. ¿Vamos?

			Al ver que ella seguía vacilando, él pasó suavemente la yema del dedo pulgar por el punto de su cuello en el que le latía el pulso.

			–¿Te pongo nerviosa, Willa?

			Ella alzó la barbilla.

			–Claro que no –dijo. Su boca estaba tan cerca que él no pudo evitar mirarla fijamente, y tuvo que contener la necesidad de besarla.

			–Sobre todo –dijo ella con un brillo de picardía en los ojos–, porque podría darte un rodillazo entre las piernas en este mismo instante, si fuera necesario.

			–Te agradezco mucho que no lo hagas –dijo él–. ¿Podemos irnos a comer algo ya?

			–Supongo que sí.

			–No me abrumes con tanto entusiasmo –respondió Keane, riéndose.

			–Pero no… te hagas ideas raras con esto –dijo ella.

			Él la miró a los ojos y, sí, vio allí reflejada la atracción que Willa sentía por él. Una atracción reticente.

			Estaba dispuesto a aceptarla como fuera.

			Tomó el trasportín con una mano y, con la otra, agarró la mano de Willa.

			–¿Te da miedo que cambie de opinión? –le preguntó ella con cara de diversión.

			–No, me da más miedo que cumplas tu advertencia hacia mi entrepierna.

			La carcajada de asombro de Willa le produjo una calidez instantánea, de pies a cabeza.

			«Que comience el juego», pensó. Lo único que pasaba era que no sabía a qué juego iban a jugar.

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			#ElPrimerCorteEsElMásProfundo

			 

			Willa no tenía ni idea de por qué había accedido a ir a cenar con Keane, pero parecía que sus pies sí lo sabían, porque se dirigieron a la trastienda a decírselo a Rory.

			La chica estaba sentada con las piernas cruzadas en el suelo, delante de Carl, cepillándolo. Carl estaba inmóvil, sonriendo de felicidad.

			A Carl le encantaban las atenciones.

			–Me marcho –dijo Willa.

			–Gracias por darme la noticia.

			–Me voy con Keane.

			Rory se quedó paralizada. Solo movió los ojos hacia Willa.

			–¿De verdad?

			Willa suspiró. Teniendo en cuenta que lo que sentía por Keane en el presente estaba mezclado con lo que había sentido por él en el pasado, no podía explicárselo a nadie, ni siquiera a sí misma.

			–Solo es una cena.

			–Umm, umm –murmuró Rory, mientras acariciaba a Carl–. Acuérdate de que dijiste que no estabas dispuesta a salir con él ni por todo el oro del mundo, aunque estuviera tan bueno.

			–¡Sshhh! –susurró Willa, y miró hacia atrás furtivamente. Por suerte, Keane no la había seguido–. Es muy… complicado.

			–Complicado –repitió Rory con cara de diversión–. Puede que debiéramos tener la charla de las abejas y los pajaritos, la que tú siempre intentas mantener conmigo cuando me gusta el tipo equivocado.

			–Qué graciosa –respondió Willa. Lo cierto era que las dos se sentían atraídas por los hombres equivocados.

			Sin embargo, Rory seguía hablando mientras contaba con los dedos.

			–Nada de acostarse con él la primera vez que salís, por muy bien que bese…

			–¡Oh, por Dios, habla más bajo! No voy a acostarme con él en la primera cita.

			Aunque el tono sexy y grave de su voz le produjera un cosquilleo en el cuerpo. No, no iba a hacerlo. Solo se trataba de una cena, nada más. Era el único modo de proteger su seguridad emocional. Nunca volvería a enamorarse demasiado rápidamente de ningún hombre. No.

			Rory no había terminado su enumeración.

			–Un lugar público, no apartes los ojos de tu bebida y no tomes más de una copa.

			Cualquier gracia que pudiera tener ver a Rory revertir sus papeles se desvaneció cuando la conversación tomó un rumbo inesperado. Ninguna de las dos iba a olvidar nunca la noche en que Rory había pasado a formar parte de la vida de Willa.

			Rory llevaba diez años bajo la tutela del estado y, cuando cumplió dieciocho años, la habían dejado sola y sin ayuda en el mundo. Willa conocía muy bien aquel sentimiento.

			Rory había conocido a un tipo en un bar, un hombre que parecía gracioso, sociable y carismático. Sin embargo, ella no había percibido sus rasgos de acechador y depredador.

			Willa estaba dando un paseo por Marina Green una noche, y se había encontrado a Rory en el parque, muy enferma por la droga que le habían echado en la copa. Willa la había llevado al hospital, la había ayudado a recuperarse de lo que había sucedido, que ella ni siquiera podía recordar, le había dado un trabajo y la había obligado a volver a la vida.

			Willa sabía que Rory se sentía en deuda por todo aquello, pero la realidad era que no le debía nada. También sabía que Rory haría cualquier cosa por ella, y eso se lo tomaba muy en serio. Tenía que hacerlo, porque, una vez, ella también había sido una muchacha perdida.

			Rory la estaba observando con una mirada de preocupación.

			–No me va a pasar nada –le dijo Willa–. De verdad.

			Justo en aquel momento, alguien llamó a la puerta trasera. Max apareció allí con sus pantalones de estilo militar, una camisa y el equipo necesario en su trabajo. Tenía pinta de chico malo y, claramente, venía de hacer un trabajo para Archer.

			–Eh –dijo, mirando a Rory–. ¿Qué tal?

			Como parecía que Rory se había tragado la lengua, Willa sonrió.

			–Muy bien. Rory está terminando de arreglar a Carl –dijo, y se volvió hacia Rory–: ¿Cierras tú por mí?

			Sin decir nada, cosa poco usual en ella, Rory asintió.

			Willa pensó que, tal vez, se había perdido alguna parte de la historia, pero no podía preguntarle a Rory qué sucedía delante de Max. Así pues, le dio un beso a Carl en la cabeza, y otro a Rory, y la chica se echó a reír.

			–Vete ya –le dijo Rory con azoramiento.

			–Cuídate –le respondió Willa.

			–Sí, yo me ocupo de eso –dijo Max, y Willa lo miró a los ojos, llenos de seriedad.

			Sí, claramente, le faltaba alguna pieza del rompecabezas.

			–Gracias.

			Él asintió.

			Cinco minutos después, Keane y ella caminaban hacia el coche de Keane. Él puso el trasportín con cuidado en el asiento trasero, y ella sonrió al ver que lo sujetaba con el cinturón de seguridad.

			Al ver que ella lo estaba mirando, Keane se encogió de hombros.

			–Tiene tan mal genio que sería capaz de tirarse del asiento y morir y, después, volver en forma de espíritu para perseguirme, así que estoy tomando las precauciones necesarias –explicó. Después, le abrió la puerta del pasajero a Willa, pero la agarró antes de que ella pudiera sentarse–. Tienes frío.

			En realidad, Willa estaba helada.

			–Se me olvidó la cazadora esta mañana. No, no me des la tuya –dijo, cuando él hizo ademán de quitársela.

			Así pues, él se la abrió y la envolvió todo lo posible. Pecho con pecho, piernas con piernas… Y, en todo lo demás, apretados el uno contra el otro.

			Fue una sensación… muy sexy.

			Willa no pudo evitarlo, y se abrazó a él, rozando con los dedos los músculos de su espalda.

			Al notar sus caricias, él la miró a los ojos con una intensidad abrasadora. Oh, Dios Santo. Se había metido en un lío, y se obligó a sí misma a retroceder y sentarse en el asiento del coche.

			Un instante después, él se sentó tras el volante. Se giró hacia atrás para mirar el trasportín de Pita, como si fuera una serpiente de cascabel.

			Willa se echó a reír, y Keane la miró de nuevo.

			–¿Qué?

			–Me estoy imaginando a Pita volviendo de entre los muertos para rondarte.

			Él sonrió, se inclinó hacia ella y le acarició la mandíbula con los dedos.

			–¿Y eso te parece muy gracioso?

			–Yo haría lo mismo.

			–Ah, vengativa, ¿eh?

			–Por supuesto.

			Él le acarició el labio con el dedo pulgar, y ella sintió un deseo irrefrenable de besarlo. Aquello la fastidió mucho.

			–Esto no va a suceder –dijo, en voz alta, porque, seguramente, así conseguiría que no sucediera.

			–¿El qué? –preguntó Keane–. ¿No vas a cenar conmigo ni por todo el oro del mundo, aunque… cómo lo dijiste… aunque yo esté tan bueno?

			–¡Yo no he dicho eso! –exclamó ella, y notó que le ardía la cara. Estaba haciendo todo lo posible por aferrarse al rencor que sentía por lo que había ocurrido en el pasado, pero sabía que estaba perdiendo la batalla a causa de la curiosidad.

			Y del deseo.

			–Si vas a escuchar las conversaciones ajenas a escondidas –dijo con toda la dignidad posible, que no era mucha–, por lo menos escucha bien.

			Él se echó a reír. Su risa era muy sexy, y él lo sabía. Ella se hundió un poco en el asiento, se cruzó de brazos y miró por la ventanilla.

			–Ríete todo lo quieras, pero me voy a mantener firme.

			No pareció que Keane se preocupara demasiado.

			Lo cual preocupó a Willa.

			Pararon en Vallejo Street, en lo alto de una colina llena de preciosas casas antiguas de estilo victoriano. Allí, las casas eran grandes, maravillosas y caras. La que estaba frente a ellos estaba rodeada de andamios, y ni siquiera así perdía ni un ápice de belleza.

			–Espera aquí –le dijo Keane, y se estiró hacia atrás para tomar el trasportín–. Voy a dejar al anticristo dentro de casa para que no tenga que quedarse aquí mientras cenamos.

			–¿Vives aquí?

			–Es uno de mis proyectos de rehabilitación. También es mi despacho, y el sitio donde descanso por las noches.

			–Es preciosa –susurró ella. No podía dejar de mirarla–. Es una de las casas más bonitas que he visto en mi vida.

			Él sonrió.

			–Gracias, pero tenías que haberla visto cuando la compré, hace unos años. No te habría llamado la atención en absoluto –respondió. Después, antes de salir del coche, vaciló–: Vas a seguir aquí cuando vuelva, ¿verdad?

			Ella quería ver aquella increíble casa por dentro.

			–Podrías llevarme contigo para estar seguro.

			–Confío en ti –dijo él.

			Ella no se lo creyó, y se dio cuenta de que él no quería que ella entrara.

			–¿Te dejas los platos sucios en el fregadero? –le preguntó–. ¿O la ropa sucia por el suelo? O… tal vez haya alguien esperándote… –dijo. Aunque solo estaba bromeando, no le gustó pensar que eso pudiera ser cierto.

			–¿Te refieres a una mujer?

			Cuando él lo dijo así, a Willa le pareció algo muy tonto.

			–No importa –respondió–. Haz lo que tengas que hacer.

			Él se quedó quieto un instante. Después, dejó el trasportín en el asiento y se inclinó de nuevo hacia ella. Posó una mano en el reposacabezas y la otra en el asiento, en la cadera contraria de Willa, y la atrapó. Sus caras quedaron a pocos centímetros la una de la otra.

			Él sonreía.

			El muy… Era la tentación personificada, y lo sabía. Además, olía muy bien. Ella no sabía cómo se las arreglaba para oler tan bien después de todo un día de trabajo, pero así era. Willa cerró los ojos y se obligó a sí misma a permanecer inmóvil, en vez de hacer lo que quería, que era meter la cara en el hueco del cuello de Keane e inhalar su olor.

			–¿Quieres subir al piso de arriba, Willa? –le preguntó él. Su voz era puro sexo.

			Lo que quería era poner las manos en su pecho, ahora que sabía que era tan duro como aparentaba. Para contenerse, se agarró a los bordes del asiento hasta que se le quedaron blancos los nudillos.

			–Claro que no.

			–Pues yo creo que sí. Y creo que quieres algo más.

			–Lo que quiero –dijo ella con frialdad– es cenar, como me has prometido.

			–Mentirosa –replicó él, suavemente.

			–Llamar «mentirosa» a la chica que ha salido contigo es una grosería.

			–Ah, así que esto es una cita –dijo él, en un tono muy masculino y muy petulante. Debería haberla enfadado, pero Willa sintió algo caliente y erótico por dentro.

			Claramente, él se dio cuenta, porque sonrió y se pasó los dientes por el labio inferior mientras la observaba.

			Ella también quería hacerlo. Y era cierto, quería hacer más cosas. Lo deseaba de una forma asombrosa y repentina, tanto que no se acordaba de por qué no debía besarlo. Intentó pensarlo, pero su cerebro se quedó paralizado. Seguramente, ese fue el único motivo por el que soltó el asiento, deslizó los dedos entre su pelo y… le rozó los labios con la boca.

			Él no se movió. No movió un solo músculo, pero, cuando ella se retiró, tenía los ojos oscuros como la noche, y una mirada llena de intensidad.

			–No interpretes esto equivocadamente –le susurró Willa.

			–¿Hay alguna manera de interpretar equivocadamente que te bese una mujer bella?

			–Um…

			Él se rio en voz baja, como si ella le provocara deleite, y la imitó. Deslizó las manos por su cuello hacia su pelo, y aquello aumentó el placer que ya estaba causando estragos en su cuerpo. El deseo que sentía descendió desde su pecho a su estómago y, después, mucho más abajo.

			–Um… –murmuró.

			Él sonrió.

			–Eso ya lo has dicho.

			Ella se rio nerviosamente. Se sentía como si tuviera dieciséis años y fuera igual de boba que entonces.

			–Yo…

			Él esperó a que ella hablara, pero ella no sabía qué decir. No tenía ni una sola idea coherente en la cabeza.

			Él sonrió con picardía e hizo que inclinara la cabeza hacia atrás. Entonces, posó su boca perfecta sobre la de ella y le dio un beso lento y relajado, sellando sus labios contra los de ella mientras le pasaba uno de sus poderosos brazos alrededor de la cadera para mantenerla en su sitio.

			Willa notó oleadas de calor, y gimió sin poder evitarlo. Aquello animó a Keane, que la estrechó con el brazo y la besó con más profundidad, desde un ángulo mucho mejor y con mucha más lengua.

			Ella había empezado con aquello, era la que llevaba las riendas, pero ya no tenía ni el más mínimo control. Dejó que sus dedos vagaran un instante, y él emitió un gruñido increíblemente erótico. Entonces, Willa retrocedió y lo miró fijamente.

			–No tengo ni idea de lo que he hecho para merecer esto –murmuró él–, pero voy a dejar a Pita en casa antes de que vayamos demasiado lejos.

			Se miraron el uno al otro, y Willa vio el sentido del humor reflejado en sus ojos. Bien, pensó. Qué alivio. Por lo menos uno de los dos todavía podía pensar.

			–¿De acuerdo? –le preguntó él. Entonces, ella se dio cuenta de que le había agarrado la pechera de la camisa con los dos puños para mantenerlo junto a ella.

			–Claro, claro –dijo Willa, y lo soltó. Le alisó las arrugas que le había dejado en la camisa, y notó de nuevo la dureza de sus músculos a través del algodón.

			Tuvo ganas de lamerlo como si fuera una piruleta.

			Sin embargo, él no quería que las cosas fueran tan lejos. Con ella, no, y no debía olvidarlo. Tal vez debiera escribirlo para recordarlo todo el tiempo. Estaba asintiendo como una boba cuando él dijo su nombre y, entonces, esperó a que ella lo mirara.

			–No es que no quiera que las cosas vayan más lejos –dijo él–, pero no en mi coche, Willa. Contigo, no.

			Keane salió del coche y esperó a que ella saliera también. Tomó el trasportín de Petunia y, con la otra mano, tomó la de Willa.

			–No te preocupes –le dijo ella, rápidamente–. Puedo esperar aquí.

			–Ahora no seas gallina –dijo él con cara de diversión–. Puedes satisfacer tu curiosidad y, al mismo tiempo, comprobar que no tengo a ninguna otra mujer esperando en casa.

			Willa trató de zafarse de su mano, pero él no se lo permitió, y a ella le entró la risa pensando en lo sexy que era Keane, mientras él la empujaba para que caminara hacia la puerta.

			Inmediatamente, Willa olvidó el motivo de su enfado. El piso principal estaba lleno de detalles arquitectónicos victorianos: preciosas molduras, una escalera y una barandilla de madera con profusión de adornos tallados y unos apliques maravillosos que iluminaban el vestíbulo y el salón, y que complementaban a la perfección el estilo de la casa.

			–Vaya –murmuró Willa, al ver aquel espacio abierto, que todavía estaba protegido del resto de las obras con lonas extendidas por el suelo de tarima. Vio la cocina y una sala de estar, además de la parte de arriba, a la derecha. Claramente, lo que Keane utilizaba como despacho y oficina era el salón y el comedor.

			Lo que no vio fue ni un solo adorno de Navidad.

			–¿Vives aquí? –le preguntó.

			–Temporalmente.

			–No has puesto ningún adorno de Navidad.

			–No –dijo él. Se agachó para dejar el trasportín en el suelo, y abrió la cremallera. Después, se irguió y se puso las manos en las caderas, como si se preparara para la guerra–. En este momento estoy trabajando en tres proyectos. Este es uno de ellos.

			Ella miró a su alrededor maravillada.

			–¿Cómo conseguiste empezar a hacer esto?

			–En resumen, rogué, pedí prestado y robé el dinero para la primera casa, un desahucio, y, después, me puse a trabajar como un loco para no perder hasta la camisa en la inversión.

			–¿Un desahucio? –preguntó ella.

			–En el primer proyecto, la casa se vendía por la ejecución de una hipoteca. Yo la arreglé un poco y la vendí rápidamente por un pequeño beneficio, con énfasis en lo de que era pequeño –respondió Keane, y sonrió–. Con el tiempo, mejoré.

			–¿Alguien tuvo que marcharse de su casa y tú sacaste beneficio de ello?

			–Ellos decidieron marcharse –respondió él, pragmáticamente–. El banco quería recuperar su dinero. Yo comí macarrones con queso un año entero para conseguirlo.

			Bueno, Willa podía entender eso. Porque, tal y como él le había dicho, uno se ganaba la vida de la mejor manera posible. Observó los magníficos e increíbles detalles de su trabajo y se maravilló con su talento.

			–Es preciosa.

			–No dirías eso si la hubieras visto antes. Estaba prácticamente en ruinas. Esta es la casa que más tiempo he tenido en mi poder. Me ha costado más trabajo que ningún otro proyecto. Tengo que ponerla a la venta, debería haberla puesto ya a la venta.

			–¿Cómo vas a dejar escapar esta casa? Le has dedicado mucho esfuerzo.

			–Vale mucho dinero –dijo él, sin dar más detalles. Sin embargo, por su lenguaje corporal, ella se dio cuenta de que no le había contado toda la historia–. Y los beneficios los invertiré en el próximo proyecto.

			Y, sin embargo, todavía no la había vendido. Seguramente, significaba mucho para él, y ella entendía el motivo.

			–Puede que te hayas encariñado demasiado de ella.

			Él cabeceó.

			–No. Yo no me encariño.

			–¿Nunca?

			–No hay sitio para eso en mi mundo.

			–Ah –dijo ella, y pensó en todo el mundo a quien ella quería: sus amigos, que también eran su familia. Rory, Cara, y las demás muchachas a las que había dado trabajo y había acogido–. Pues yo me encariño con todo y con todos –admitió.

			–No hace falta que me lo digas.

			Ella se quedó sorprendida.

			–¿Por qué dices eso?

			Él la miró y se echó a reír.

			–Te he visto en acción, Willa. Parece que, una vez que te haces amiga de alguien, lo mantienes a tu lado hasta el final de los tiempos. Lo mismo con los animales. Estoy seguro de que nunca has conocido a una criatura de dos o de cuatro patas a la que no hayas querido. Coleccionas corazones y almas como otras personas coleccionan zapatos.

			–Eh, yo tengo una buena cantidad de zapatos –dijo ella.

			Además, él solo tenía una parte de razón. Tal vez coleccionara corazones y almas, pero no se las quedaba. El hecho de ser una niña siempre en casas de acogida le había enseñado muy bien eso. Uno solo tenía prestadas a las personas a las que quería. Nunca podía quedárselas.

			Aunque quisiera.

			–Me encanta esta casa –murmuró–. Es cálida y acogedora. Si fuera mía, nunca me marcharía.

			–Bueno, es que no es mi casa, en realidad.

			–Entonces, ¿dónde está tu casa?

			Él hizo una pausa.

			–No lo sé. Todavía no me he establecido en ninguna casa –dijo, y miró a su alrededor como si estuviera viendo lo que le rodeaba por primera vez–. Si estuviera preparado para instalarme definitivamente en una casa, querría que fuera como esta, pero, por ahora, solo es un lugar donde duermo y trabajo. Me queda algo de trabajo por terminar y, después, la pondré a la venta.

			Ella lo observó mientras hablaba. Keane se había dado la vuelta para mirar el trasportín, pero no fue eso lo que captó la atención de Willa, sino el hecho de que ni siquiera él mismo se creyera lo que le estaba diciendo. Ella tuvo la sensación de que él no quería poner a la venta aquella casa.

			Tal vez, en el fondo, Keane sí podía encariñarse de las cosas. De cosas como aquella casa. Y… de ella.

			Aquel pensamiento fue tan repentino y tan inesperado que encendió todas sus alarmas. Tuvo que esforzarse por mantener la calma en medio de aquel pánico. Aquello no iba a suceder. Ella no iba a permitirlo. Ni allí, ni con él, porque sabía por experiencia que, una vez que su corazón había atrapado algo con sus mandíbulas de pit bull, hacía falta un milagro para que volviera a soltarlo.

		

	
		
			Capítulo 6

			 

			#InténtaloConTuMejorGolpe

			 

			Mientras Willa estaba allí, tambaleándose un poco a causa de sus sentimientos hacia Keane, el mundo siguió girando ajeno a su desgraciada epifanía.

			Ella quería que Keane también siguiera ajeno a todo, así que debía tener cuidado, porque a él no se le escapaba casi nada.

			O nada.

			Por suerte, Petunia eligió aquel momento para salir del trasportín, olisqueando el aire, moviendo la cola estirada de un lado a otro remilgadamente, como si fuera una reina.

			Hasta que vio a Willa. Entonces, soltó un alegre gorjeo, fue hacia ella y comenzó a restregarse contra sus piernas, ronroneando.

			–Ingrata –dijo Keane.

			Willa se relajó un poco. Al menos, habían cambiado de tema. Bien. Muy bien. Exhaló un suspiro de alivio, hasta que Keane habló de nuevo.

			–¿Qué te ocurre?

			–Nada.

			Él la miró con una expresión dubitativa.

			–Ocurre algo. Hay algo diferente. ¿Es por la casa, o por el beso?

			Oh, por el amor de Dios. La gran mayoría de los hombres no se daba cuenta de nada. ¿Por qué tenía ella que haber besado a uno que sí se daba cuenta?

			Claramente, no tenían por qué hablar de ello.

			Petunia, que, claramente, se había hartado de los humanos, se alejó, y Willa la miró con melancolía. ¿Por qué no era ella una gata? ¿Por qué no se había quedado en el coche?

			–Willa.

			–Ummm… Espera un segundo, me está vibrando el teléfono –dijo ella, y se lo sacó del bolsillo como si acabara de recibir un importantísimo mensaje. Rápidamente, se puso a teclear como si estuviera respondiendo: Alskjfa;oiws;af;o3ij;asjfe.

			Recibió una respuesta inmediata:

			JefaDeTodasLasCosas: ¿Me has enviado esa tontería para que parezca que estás muy ocupada delante de alguien con quien no quieres hablar más? ¿Quién es esta vez, ese tipo de UPS que tiene gingivitis?

			Willa empezó a teclear para contestar a su amiga, pero Keane se puso detrás de ella, justo detrás y, aunque no la estaba tocando, ella sentía su calor y la fuerza contenida de su cuerpo, y comenzaron a temblarle las rodillas.

			Su teléfono vibró de nuevo para indicarle que tenía otro mensaje y, pensando que era Elle, que seguía tomándole el pelo, lo ignoró. Sin embargo, Keane le tomó la muñeca y giró la pantalla para que los dos pudieran ver la respuesta:

			ExnovioGilipollasNoContestar: Te echo de menos.

			–Me gusta mucho el nombre que le has puesto al contacto –comentó Keane–. ¿Es el infame Ethan?

			Willa asintió distraídamente. Se había quedado asombrada al tener noticias de aquel tipo después de todo lo que había sucedido. Ethan había comenzado siendo un tipo normal, pero, poco a poco, se había convertido en un tipo posesivo, celoso e iracundo. Había sucedido gradualmente, así que, al principio, ella había pensado que sus propias reacciones eran exageradas. Se recordaba a sí misma que él había sido bueno y, como a ella le gustaba agradar a los demás, se había esforzado el doble en demostrarle que no tenía nada que tener.

			Un error clásico.

			Entonces, una noche, él le había montado un escándalo en un bar por bailar con Finn, y había tratado de llevársela a la fuerza de allí, y Willa le había plantado cara. En realidad, le había echado una copa a la cara, y él se había puesto a gritar como un bebé.

			Archer lo había echado del bar.

			Y ella lo había echado de su vida.

			Al día siguiente había encontrado vacío el cajón donde guardaba el dinero en efectivo de la tienda; faltaban trescientos dólares. Además, Ethan había activado un taco entero de tarjetas regalo y se las había llevado también.

			Durante mucho tiempo, ella se había culpado a sí misma. Después, se había sentido enfadada y había deseado que él le pidiera perdón. Sin embargo, aquel dolor y aquel enfado habían ido desapareciendo y, en su lugar, había aparecido la madurez. Ella había dejado de ser aquella mujer que estaba dispuesta a darle hasta la camisa a un perfecto desconocido. No, pero sí le había cuidado la gata a un perfecto desconocido. Al pensar aquello, se le escapó un resoplido.

			–¿Es gracioso? –le preguntó Keane.

			–No, no demasiado.

			–Es el psicópata, ¿no?

			Como, de repente, parecía que él estaba muy tenso, ella sonrió para demostrarle que no se había asustado por aquella ráfaga del pasado. Demonios, se estaba acostumbrando.

			–¿Me permites un segundo?

			Él asintió, pero no se alejó. De acuerdo… Willa se puso a responder con público:

			La persona con la que está intentando ponerse en contacto le ha enviado este mensaje de texto a la policía, que continúa intentando localizarlo. Por favor, envíe la dirección actual de su domicilio y su lugar de trabajo para facilitarles la tarea, pero sepa que no es imprescindible, puesto que, al tratarse de un delito, ellos localizarán su ubicación por la señal de su teléfono móvil.

			Notó la presencia fuerte de Keane a su espalda. Él le preguntó:

			–¿Qué es lo que te hizo este tipo, exactamente?

			Nada de lo que ella quisiera hablar en aquel momento. Ni nunca.

			–Estar a la altura del nombre que le he puesto a su contacto.

			–Pues entonces, envíale el mensaje de texto a la policía, tal y como has dicho.

			Ella hizo un mohín.

			–En realidad, eso me lo he inventado. Pero sí que le prometí a Archer que le permitiría ocuparse personalmente del asunto si Ethan volvía a ponerse en contacto conmigo. Archer fue policía, y no ha perdido sus conocimientos –le explicó a Keane, y giró el cuello para mirarlo–. Creo que lo estaba deseando.

			–Muy bien. Pues entonces, envíale el mensaje a él.

			–¿Ahora?

			–Ahora.

			Bueno. Willa le reenvió el mensaje a Archer.

			–¿Te sientes mejor? –le preguntó, y su teléfono pitó al recibir la inmediata respuesta de Archer:

			Ya estoy en ello. No te preocupes.

			–Sí –dijo Keane–. Me siento mejor.

			Salieron de la casa, y ella le lanzó una última mirada cuando iban hacia el coche. Le parecía una tontería enamorarse de una casa, pero eso era lo que le había sucedido.

			Keane condujo hasta Embarcadero. Tenía unas vistas que eclipsaban cualquier otra parte de la ciudad, al menos, en opinión de Willa. Caminaron junto al mar y se detuvieron para admirar la bahía.

			–Se me ha ocurrido que podíamos cenar aquí –le dijo Keane, refiriéndose al Waterfront Restaurant, que estaba detrás de ellos.

			Ella vaciló.

			–Pero… tú dijiste que íbamos a comer algo, y yo pensé que compraríamos una hamburguesa o un taco. No me he arreglado para esto.

			Él la miró, fijándose bien en su jersey y sus pantalones ajustados.

			–Me gusta lo que llevas –dijo–. Estás muy guapa.

			Aquello la dejó sin habla.

			–Y, de todas maneras, tengo demasiada hambre como para algo rapidito.

			Ella se lo quedó mirando con la ceja enarcada.

			–¿Eso es un doble sentido?

			–En realidad, puede que haya sido un triple sentido.

			Willa se echó a reír y miró la fachada del restaurante. Había pasado muchas veces por allí y siempre se le caía la baba al ver la carta e imaginarse las maravillosas vistas, pero nunca había entrado.

			Resultó que la comida era fantástica. Y la compañía, también. Tanto, que Willa tuvo que decirles a sus hormonas que se calmaran, aunque ellas no le hicieron caso, porque la atracción que sentía hacia Keane era demasiado fuerte. Era listo, divertido, sexy… En un momento dado, tuvo la brillante idea de concentrarse en lo que no le gustaba de él.

			–¿Por qué no has puesto adornos de Navidad en casa? –le preguntó.

			–Porque tú has comprado toda la decoración que había en la ciudad.

			Willa se echó a reír.

			–Elle opina que es como si Navidad y Año Nuevo hubieran tenido un bebé que ha vomitado por toda mi tienda.

			Keane sonrió, y ella se dio cuenta de que había algo más que no le gustaba de él: no entendía su obsesiva necesidad de celebrar las fiestas a lo grande.

			–Podría haber sido peor –dijo Keane–. No he visto a Santa Claus representado en ninguna parte de tu tienda.

			–Va a venir muy pronto –admitió ella–. Voy a hacer una celebración con Santa Claus. Los clientes traen a sus mascotas para que las arreglemos y, después, pueden hacerse fotos con él.

			–Muy bien. Me encanta tu espíritu empresarial –dijo él con una sonrisa–. Bueno, y… ¿te vuelves loca durante todas las fiestas, o solo en Nochebuena y Navidad?

			Como parecía que la pregunta iba en serio y que su mirada no era burlona, ella respondió con más sinceridad de la que quería.

			–Sí, en todas las fiestas. Es un vestigio de cuando era niña y no siempre podía celebrarlas.

			A él se le borró la sonrisa de los labios mientras la miraba y, de repente, ella sintió una gran fascinación por su último sorbo de vino.

			–¿A tus padres no les gustaban las fiestas de Navidad? –preguntó Keane.

			Willa se encogió de hombros.

			–Mi padre murió mientras cazaba con sus amigos cuando yo tenía dos años. Mi madre me tuvo muy joven, demasiado joven. Ella… no está hecha para la maternidad.

			Decir aquello era un eufemismo. Su madre había mejorado con los años. De vez en cuando, incluso, la llamaba para preguntarle qué tal estaba.

			Y para pedirle dinero.

			Keane puso su mano sobre la de Willa por encima de la mesa y le apretó suavemente los dedos.

			–Entonces, me alegro de que te des un lujo durante las Navidades. Entonces, ¿va a verte el Padre Tiempo el día de Nochevieja?

			–No –respondió ella, riéndose, y confesó el resto–: Pero Cupido sí va el día de San Valentín.

			Él la miró fijamente y se echó a reír. Su risa era un sonido por el que Willa estaba desarrollando rápidamente una adicción. Demonios… Intentó pensar en más cosas que no le gustaban de Keane. Por ejemplo, el hecho de que no quisiera encariñarse con Petunia. Además, seguía sin valorar por completo sus habilidades para poner la decoración navideña. Y también estaba el hecho de que besaba maravillosamente bien. No, un momento. Aquello era un punto a favor, no en contra.

			–¿Y tú? –le preguntó–. ¿Qué te parecen a ti las Navidades?

			–Yo no tengo tan buenos motivos como tú para que me gusten o me dejen de gustar –dijo–. Fui una desagradable sorpresa de última hora para dos profesores de universidad que ya habían criado a dos hijas. A ellos, lo que más les interesaba era su trabajo, y las vacaciones se interponían en su camino.

			Vaya, eso sí que parecía solitario. Y triste.

			–Entonces, ¿tú tampoco las celebrabas mucho? –le preguntó ella.

			De repente, se sintió… mal consigo misma. En el colegio, lo había tomado por un chico al que solo le interesaba el deporte y nada más, cuando, en realidad, tal vez el deporte era lo único que tenía.

			Y aquella idea podía llevarla a pensar otras muchas cosas…

			–No, en la casa de los Winters no se celebraban demasiado las fiestas –dijo él–. Y, del mismo modo que tú no querías que yo sintiera pena por ti, tampoco la sientas tú por mí, Willa. Yo no conocí otra cosa. A mí no me importaba.

			–Pero…

			Willa se tragó el resto de la frase, porque él tenía razón: había respetado su orgullo, y ella debía hacer lo mismo–. ¿Os mantenéis en contacto?

			–No tanto como deberíamos –dijo él con una expresión de culpabilidad–. Yo ni siquiera sabía que tenía una tía abuela llamada Sally hasta que apareció en mi casa hace dos semanas.

			Willa se había pasado unos cuantos años buscando a su familia, sin éxito. Tuvo mucho interés por aquel nuevo detalle de la vida de Keane.

			–¿De verdad?

			–Sí. Es la hermana de mi abuela –dijo él–. Al parecer, hace cincuenta años las dos se enfrentaron porque se enamoraron del mismo hombre.

			–Vaya. ¿Y quién se casó con él?

			–Mi abuela. Y creo que, después, sorprendió a su hermana coqueteando con él, y acusó a Sally de intentar robárselo delante de sus narices. Eso dividió a la familia.

			–Es horrible.

			–De todos modos, estoy seguro de que hubiéramos acabado separándonos aunque no hubiera pasado nada de eso. Los Winters no somos muy dados a las emociones. Nos gusta mantener la frialdad, y se nos da muy bien.

			Willa cabeceó, porque, aunque sabía que él creía lo que había dicho, ella lo había visto demostrar sus emociones, y mucho. Frustración y agotamiento el primer día que le llevó a Petunia. Ira, aunque había hecho todo lo posible por ocultarla, cuando ella había recibido el mensaje de texto de Ethan.

			Y, también, una descarga de pasión y calor cuando la había besado.

			Sí, él sentía muchas cosas. Aunque no le gustara.

			Eso podía entenderlo. A ella tampoco le gustaba que las emociones la dominaran. La diferencia entre él y ella era que él podía contenerse y alejarse.

			Ella no estaba hecha de la misma pasta.

			Después de la cena pasearon un poco más, y terminaron dentro del colorido y atestado Marketplace, en el Ferry Building. Willa compró una barra de pan y Keane una botella de whisky que parecía cara. Cuando a ella empezó a entrarle pánico porque aquello se parecía mucho a una cita de verdad, fingió que se horrorizaba de lo tarde que era y dijo que tenía que marcharse a casa.

			Keane no dio señal alguna de estar molesto o decepcionado. La tomó de la mano y, juntos, caminaron hasta su coche. Cuando él rodeó su edificio, ella se dio cuenta de que estaba buscando sitio para aparcar, y todo encajó.

			En primer lugar, ella se moría de ganas de sentir en la piel el roce de su mandíbula cubierta por una barba incipiente.

			En segundo lugar, él tenía una botella de alcohol.

			En tercer lugar, estaba claro que tenía intención de acompañarla a su apartamento.

			Todo junto, componía una incómoda verdad: si él hacía algo tan mínimo como mirarle la boca, seguramente ella iba a abalanzarse sobre su cuerpo.

			–No te preocupes por encontrar sitio –le dijo, rápidamente, y agarró el abridor de la puerta cuando él aminoró la velocidad, con la vista puesta en un coche que estaba a punto de salir de su aparcamiento un poco más allá–. Me bajo aquí mismo –añadió, y, con una sonrisa resplandeciente con la que esperaba disimular el pánico que sentía, le dio las gracias y salió del coche.

			–Willa, espera…

			Pero, no, ella no podía esperar. Tenía que salir de aquel Dodge antes de hacer alguna estupidez. Echó a correr hacia el patio de su edificio sin mirar atrás.

			Por instinto, paró al llegar a la fuente y rebuscó algo en los bolsillos. Encontró premios para perros, las llaves y… sí, una moneda de cinco centavos que tiró al agua para pedir, como de costumbre, su deseo.

			El viejo Eddie, el sin techo que vivía en el callejón, asomó la cabeza. Estaba sentado en su caja, entre dos contenedores. Era su sitio favorito, porque desde allí podía ver el patio y la calle a la vez. Siempre estaba contento y sonriente, pero, aquella noche, a Willa le dio la sensación de que tenía la sonrisa apagada.

			–¿Se ha hecho realidad alguno de tus deseos ya? –le preguntó Eddie.

			–No, todavía no. ¿Estás bien?

			Él encogió un hombro.

			–Estoy esperando a que me llegue la alegría navideña.

			Mucha gente del edificio hacía turnos para asegurarse de que Eddie tenía todo lo que necesitaba, pero, sobre todo, los que estaban a cargo eran Spence, Elle y ella misma. Habían intentado llevarlo a un refugio en varias ocasiones, pero él prefería su callejón. Willa se acercó a mirar y entendió por qué él todavía no había notado la alegría navideña: estaba oscuro y húmedo.

			–Te he traído la cena –le dijo, y le entregó la bolsa que le habían preparado con las sobras en el restaurante–: Espaguetis con langosta. No muy conveniente para la dieta, pero increíblemente buenos.

			–Gracias, nenita. ¿Por qué vas con tanta prisa? ¿Una mala cita?

			–Peor –dijo ella–. Una cita maravillosa.

			Él asintió como si lo entendiera perfectamente.

			–Gracias por la cena. Creo que antes voy a ir dando un paseo hasta Presidio. Todas las casas están adornadas con luces y guirnaldas, y algunas dejan cestas de dulces fuera.

			–Cuídate –le dijo ella, y lo vio marcharse. Olvidó todos sus problemas mientras pensaba cómo podía ayudar a Eddie a encontrar su alegría.

			Y, de repente, tuvo una idea.

			Fue corriendo hacia la tienda y quitó la tira de luces que había puesto en el mostrador. Tomó un alargador y la grapadora de mano, y volvió a salir al callejón de Eddie. Grapó la guirnalda entre los dos contenedores, sobre la caja de Eddie.

			Retrocedió unos pasos y observó su obra. Las luces iluminaban el callejón y le daban calor a la zona. Asintió con satisfacción y se marchó.

			Cuando salió del ascensor cinco minutos después, en el cuarto piso, estaba temblando de frío. Iba tan absorta en sus pensamientos que se llevó un susto de muerte al ver al hombre alto que estaba allí, esperándola.

			–Demonios, Keane –le dijo, mientras se apretaba el corazón con la mano–. Qué susto me has dado.

			–¿De verdad acabas de adornar el callejón para el sin techo que vive ahí? –preguntó él.

			–Puede que sí. Y se llama Eddie.

			Keane tenía una mirada muy cálida, como su sonrisa. Willa sintió intensamente aquella calidez.

			–¿Te estás riendo de mí? –le preguntó.

			–Yo nunca me reiría de una mujer que acaba de decorar el callejón de un sin techo y lleva una grapadora que está a la altura de mi entrepierna.

			Ella miró la herramienta que tenía en la mano y puso los ojos en blanco.

			–El callejón tenía un aspecto muy solitario.

			–Quieres decir que parecía que Eddie estaba muy solo, y tú querías hacer algo por él.

			Eso, también.

			Él la tomó de la barbilla e hizo que inclinara la cabeza hacia atrás para mirarla a los ojos.

			–Eres asombrosa –le dijo–. ¿Lo sabías?

			Ella se sintió cohibida al oír aquel cumplido inesperado, pero él no le dio cuartel.

			–Si te hago una pregunta en serio, Willa, ¿me responderías con sinceridad?

			Ella vaciló.

			–Puede que sí.

			Y también que no…

			–¿Por qué no quieres que yo te caiga bien?

			Willa pestañeó.

			–¿Cómo?

			–Ya lo has oído. Hay algo que yo no entiendo, que se me escapa, y creo que es algo importante. Vamos, Willa, dímelo. Al besarme, has perdido el derecho a mantenerlo en secreto.

			–Tú me devolviste el beso –susurró ella.

			–Sí, y voy a volver a besarte en cuanto termines de hablar.

			–No, no me vas a besar –dijo Willa. Tomó aire profundamente, lo contuvo durante unos instantes y exhaló un largo suspiro–. Está bien. Te lo voy a contar –dijo, porque se había cansado de guardárselo–. Pero acuérdate de que me lo has pedido tú.

			Él asintió.

			–Fuimos juntos al instituto un año –explicó ella. Una vez que aquello salió a la luz, el resto fluyó muy rápidamente, como si de ese modo pudiera suavizar el mal rato de revivir aquella experiencia–. Tú eras un chico deportista, muy popular en el instituto, y yo era… una don nadie. Tú me dejaste plantada en mi primer y último baile. Y, ahora, para rematar el insulto, ni siquiera te acuerdas.

			Él se quedó mirándola fijamente.

			–Repite eso. Más lento. Y en inglés.

			–No –contestó Willa, y se dio la vuelta hacia la puerta de su casa–. No voy a decirlo otra vez. Fue un momento muy difícil para mí, y ha sido muy difícil contarlo.

			Él la agarró y, con suavidad, la aprisionó contra la pared del pasillo. Posó las manos en sus brazos y la sujetó.

			–¿Por qué no me acuerdo de ti?

			–¿Porque eres idiota? –preguntó ella, suavemente, empujándolo inútilmente–. Apártate.

			–Dentro de un minuto –dijo él, que no tenía intención de dejarse distraer–. Tú no estabas en ninguna de mis clases.

			–No. Yo estaba en primero, y tú estabas en el último curso. Hubo un baile de Sadie Hawkins y tú eras el único chico de todo el instituto con el que yo quería ir. Como era nueva, no tenía amigas que me abrieran los ojos. Te abordé cuando salías de un entrenamiento de fútbol y pensé… Bueno, no importa lo que pensara –dijo Willa, y cerró los ojos con fuerza al acordarse de la humillación que había sentido–. En aquella ocasión también hablé muy deprisa. Tuviste que pedirme que repitiera la pregunta. Dos veces.

			Él exhaló un suspiro, cerró los ojos y apoyó su frente en la de ella.

			–Dime que fui agradable. Dime que no fui un completo idiota de dieciocho años.

			–No tienes derecho a preguntarme eso –dijo ella, y lo empujó de nuevo–. Porque era tan insignificante que ni siquiera te acuerdas de mí.

			–Vaya, así que fui un completo idiota de dieciocho años –murmuró él–. Mierda –susurró, y la soltó, porque ella seguía intentando zafarse. Entonces, la miró a los ojos fijamente, y dijo–: Mira, Willa, tú eres la persona menos insignificante que he conocido en mi vida.

			–No…

			–Dime lo que te dije ese día.

			–Dijiste algo como… «Me parece guay» –dijo ella, y puso la frente contra su pecho–. Y yo volví a casa flotando. No tenía vestido, ni zapatos, ni dinero para entrar al baile. Tuve que suplicar, pedir prestado y robar, pero conseguí hacerlo. Conseguí arreglarme lo suficiente como para estar a la altura de una cita con Keane Winters.

			A él se le escapó un gemido de arrepentimiento.

			–En aquella época, yo tenía un grave problema con las chicas. No sabía decir «no».

			–Oh, qué pena me das…

			–Sí, sí, ya lo sé. Pero había grupos de admiradoras en los partidos y…

			–Oh, Dios mío –dijo ella, y se tapó los oídos–. ¡Cállate! No quiero saber nada de eso.

			–Solo digo que había grupos de chicas esperando después de los entrenamientos, y se abalanzaban sobre nosotros cuando salíamos del vestuario. Si estabas allí, seguramente pensé que eras una de ellas.

			Willa tuvo que reconocer que, tal vez, eso fuera cierto. Encogió un hombro, pero consiguió retener la mayor parte de su enfado.

			–Con solo mirarme, tenías que haberte dado cuenta de que yo no era una admiradora desaforada.

			–Pues sí. Pero los chicos de dieciocho años son tontos, la gran mayoría –dijo él con una expresión apesadumbrada–. Cuéntame lo demás.

			–No hay mucho más que contar. No apareciste, y no volviste a mirarme nunca más.

			–Willa…

			–Fin de la historia –dijo ella–. Tanto en aquel momento, como ahora –añadió. Se agachó, pasó por debajo de su brazo y rebuscó las llaves. Al entrar en su apartamento, cerró la puerta con más fuerza de la necesaria, y no supo si se sentía aliviada o decepcionada al ver que él no intentaba seguirla.

		

	
		
			Capítulo 7

			 

			#CaídaSinPoderLevantarse

			 

			Keane se despertó al notar una presión en el pecho, algo que parecía un infarto. Sin duda, aquel era el resultado de haberse devanado los sesos durante toda la noche intentando acordarse de Willa en el instituto.

			Para su disgusto, no lo había conseguido.

			Lo que le había contado era cierto: durante aquellos años, muchas chicas esperaban a los jugadores después de los partidos, a la salida del vestuario. Él ignoraba a la mayoría y, cuando ellas se negaban a ser ignoradas, él sonreía y hacía lo que podía por flirtear de camino al aparcamiento, para evitar herir los sentimientos de nadie.

			Así que le dolía en el alma haber herido los de Willa.

			Sin embargo, lo cierto era que nunca había pensado en cómo se tomaba ninguna de aquellas chicas sus comentarios ridículos y tontos, que solo estaban destinados a ayudarse a sí mismo a escapar. En realidad, no había perdido su timidez con respecto a las chicas hasta que había llegado a la universidad.

			Había conocido a su primera novia formal, Julie Carmen, durante el primer año, y los dos se lo habían tomado en serio desde el principio, apoyándose en el deseo puro y abrumador de los dieciocho años.

			Al final de aquel primer curso, él ya no pensaba con la cabeza. Por primera vez en la vida tenía a alguien que quería estar con él todo el tiempo, y aquello le había enloquecido. Quería casarse con ella, por muy ridículo que pudiera parecerle ahora. Se había dicho a sí mismo que tenía que ir despacio, con calma, pero no tenía experiencia en aquel tipo de situaciones y, al final, se lo había soltado en un partido de fútbol, mientras comían un perrito caliente y tomaban una cerveza.

			Muy hábil.

			Al principio, Julie había reaccionado de una manera muy agradable, y él se había sentido… feliz, muy feliz, por primera vez. Eso solo había durado dos semanas, hasta que ella lo había dejado diciéndole que solo salía con él porque se lo pasaba muy bien y porque tenía un buen cuerpo, y que lo sentía, pero que él quería más de lo que ella podía darle.

			Él no había vuelto a sentir timidez con las mujeres. Había aceptado que no estaba hecho para las relaciones estables y, además, ya no estaba dispuesto a volver a entregarle su corazón a nadie.

			Durante unos cuantos años, se había contentado con las aventuras de una noche. En realidad, hasta aquel momento. Willa era distinta a cualquier mujer que él hubiera conocido. Era apasionada, lista, sexy… y le hacía reír.

			Y, con una sola sonrisa, podía iluminar entero uno de sus días.

			Él no estaba completamente seguro de lo que podía hacer al respecto, pero sabía que quería hacer algo.

			La opresión que sentía en el pecho aumentó. Sí, seguramente, estaba sufriendo un infarto. Pero bueno, casi había llegado a los treinta, y había tenido una buena vida.

			No podía quejarse.

			Bueno, tal vez sí tuviera una queja: que no iba a poder volver a besar a Willa, ni ver su cara de asombro cuando lo hacía, su expresión, que le decía que ella lo deseaba tanto a él como él a ella.

			La presión de su pecho cambió, y se hizo aún más pesada. Abrió los ojos, y se dio cuenta de que no era un infarto.

			Pita se había sentado sobre sus costillas y tenía la nariz casi pegada a la suya. Lo estaba mirando fijamente.

			–Miaaau.

			Por su tono de voz, Keane se dio cuenta de que tenía hambre, y de que iba a comérselo a él si no le daba su pienso.

			Recordó que Willa le había reprochado que no hubiera intentado conectar con la gata. Alzó una mano y le hizo una caricia en la cabeza.

			Pita entrecerró los ojos.

			–De acuerdo, de acuerdo. Eres una gata, no un perro –dijo él. Entonces, le acarició el lomo, y ella se arqueó hacia la palma de su mano con los ojos medio cerrados. Keane esperaba que fuera de placer.

			Pita ronroneó suavemente.

			–¡Vaya! ¿Eso es un ronroneo de verdad? Ten cuidado, no sea que yo empiece a caerte bien.

			A la tercera caricia, ella lo mordió. Con fuerza. No tanto como para rasgarle la piel, pero le clavó un poco los dientes, con los ojos entrecerrados.

			–Entonces, todavía no somos amigos –dijo él, entre dientes–. Tomo nota. Vamos, suéltame.

			Ella no obedeció, así que él se irguió y se la quitó de encima. Pita emitió un gorjeo de irritación y saltó hasta los pies de la cama. Le dio la espalda, estiró la pata trasera y comenzó a asearse la barriga.

			Él se miró la mano. No había sangre, y eso era buena señal. Bajó los pies de la cama y…

			Pisó algo asqueroso y caliente. Vómito de gato. Dio unos saltitos mientras juraba en arameo y, después, se limpió.

			Encontró al pequeño anticristo sentada en el último piso del loft, que estaba sin terminar, mirando hacia abajo, hacia la cocina, donde estaba él.

			–¿Me estás tomando el pelo?

			–Miau.

			Vaya, se había quedado atrapada. Había una escalera contra la pared porque Mason llevaba toda la semana trabajando allí. Keane, que odiaba las alturas, había evitado subir, y no tenía ni la más mínima idea de cómo había podido subir ella por la escalera de obra.

			Él exhaló un suspiro, subió a medio camino y extendió los brazos.

			–Vamos, baja.

			Pita alzó una pata y comenzó a lavarse la cara.

			Él bajó la cabeza y se echó a reír. ¿Qué más podía hacer? Estaba claro que a la gata no le importaba lo más mínimo que él tuviera vértigo. Cierto, era una fobia absurda en un constructor, pero eso no cambiaba la situación.

			Miró hacia abajo, aunque odiaba aquello, y se aseguró a sí mismo que estaba a menos de dos metros de altura. Entonces, siguió subiendo.

			–Gata –dijo, al llegar arriba, e intentó agarrarla.

			Ella dio un salto, pero no hacia él. En vez de eso, le pasó por encima del hombro como si tuviera alas.

			Keane miró hacia abajo y empezó a sudar. Apretó los dientes, bajó y encontró a Pita mirando desdeñosamente su plato, que todavía estaba lleno, desde la noche anterior.

			Aquello le llamó la atención, y le preguntó a la gata:

			–¿Todavía no has comido? ¿Desde cuándo llevas sin comer?

			Pita movió la cola y maulló como si quisiera decirle que aquella comida era una porquería y que no era digna de una reina.

			Él la observó un poco más de cerca y se dio cuenta de que estaba más delgada. Eso le preocupó más que su actitud. Había llamado tres veces a Sally aquella semana, pero su tía abuela no le había devuelto las llamadas. ¿Y si Pita se dejaba morir antes de que Sally volviera por ella? ¿Cómo iba a explicar eso?

			Entonces, con preocupación, se puso a rebuscar atún por los armarios de la cocina. Encontró una lata.

			–A los gatos les encanta el atún –le dijo a Pita–. Lo dice Willa.

			Pita se quedó mirándolo, como si lo censurara con sus grandes ojos azules.

			Keane tardó un rato en encontrar un abrelatas, y se dio cuenta de algo un poco alarmante: aunque llevaba seis meses viviendo allí, y aunque aquella era su casa favorita de todas las que había tenido… no había llegado a instalarse en ella. Sí, tenía todas sus cosas allí, pero no eran muchas. Como siempre estaba cambiándose de un lugar a otro, se había hecho muy bueno a la hora de viajar ligero de equipaje.

			Demasiado bueno.

			En cuanto tuvo el abrelatas en la mano, se lo mostró triunfantemente a Pita, que lo miró sin inmutarse. Abrió la lata y echó el atún en un bol. Se lo puso delante a la gata.

			Ella se quedó inmóvil. Después, olisqueó el pescado, se dio la vuelta y se marchó.

			–¿En serio? –le preguntó Keane–. ¿Te lames el trasero, pero arrugas el morro al ver el atún?

			Todavía la estaba mirando con incredulidad cuando sonó su teléfono móvil.

			–Hola, soy Keane Winters –dijo malhumoradamente, sin mirar la pantalla para ver quién era–. Vendo una gata.

			Hubo una larga pausa.

			–¿Diga?

			–¿Estás vendiendo mi gata? –preguntó una mujer mayor con la voz temblorosa.

			Vaya. La tía abuela Sally.

			–Lo siento, era un chiste malo –dijo Keane, con un gesto de dolor, y se pasó una mano por el pelo–. Y me alegro mucho de tener noticias tuyas. Te he llamado varias veces…

			–Sí, ya lo sé –respondió su tía–. Estoy en la puerta. ¿Puedo pasar?

			–Sí, sí… por supuesto. No tenías que llamar antes…

			–No quería interrumpirte si estabas con alguien. Con alguna mujer.

			Él contuvo una carcajada y se dirigió hacia la puerta para abrir. ¿Por qué todo el mundo pensaba que tenía una fila de mujeres esperando todas las noches?

			–No te preocupes, voy a tener encerradas a todas las mujeres en el dormitorio mientras estés aquí –dijo.

			A ella se le escapó un jadeo.

			–Es una broma, tía Sally. Estoy solo –dijo. Aunque no le hubiera importado tener a Willa en su cama en aquel momento…

			Abrió la puerta. Sally llevaba un abrigo grueso, sombrero, bufanda, guantes y botas y, como medía un metro cincuenta centímetros, parecía un hobbit. Entró al vestíbulo, pasando por delante de él, y, entonces, se detuvo en seco para observar el espacio.

			–Es precioso –dijo, suavemente–. Haces un trabajo muy bonito. Nunca entendí por qué tus padres despreciaban lo que tú hacías con tus propias manos.

			Él se quedó asombrado, y ella llamó a la gata.

			–Petunia, cariño, ven con mamá.

			Pita llegó corriendo, con los ojos brillantes, y emitió un gorjeo de felicidad, el mismo que le dedicaba a Willa.

			La anciana y la gata se abrazaron y, después, su tía se irguió lentamente. Seguía de espaldas a él.

			Hubo un silencio embarazoso, y Keane no supo qué decir. Hubiera podido decir que no conocía tan bien a sus propios padres, aunque lo hubieran criado. Más o menos. Pero la verdad era que él siempre había sido un chico que pasaba casi todo el tiempo en eventos deportivos, con sus amigos o delante de un videojuego. Cuando había cumplido dieciocho años y se había marchado de casa, sus padres habían sentido un alivio abrumador, y él, también. Siempre habían sido prácticamente unos extraños y, en todos aquellos años, tampoco habían llegado a conocerse mejor.

			Y él conocía a su tía todavía menos.

			–¿Cómo estás? –le preguntó.

			Ella se quedó en silencio un largo momento.

			–¿Alguna vez sientes arrepentimiento por nuestra propia familia? –le preguntó Sally, en vez de responder–. ¿Por lo poco que nos importamos los unos a los otros?

			Si había algo que los Winters no hacían nunca, era hablar de sentimientos. Jamás. De hecho, los tenían bien enterrados, y actuaban como si no existieran. Así pues, él se quedó mirando la rígida espalda de su tía con incomodidad.

			Ella suspiró.

			–Claro. Escucha, siento mucho esto, Keane.

			–Dime qué es lo que ocurre.

			Ella se quedó donde estaba, pero, cuando abrió su gran bolso de mano, él se dio cuenta de que se le habían hundido los hombros. Sally sacó una bolsita de plástico llena de juguetes para gato.

			–Son de Petunia –le dijo.

			–Pero…

			–También he traído su manta preferida. La necesita para dormir.

			–Tía Sally –le dijo él y con delicadeza hizo que se girara para mirarlo–. ¿Qué te ocurre?

			–Todavía no me la puedo llevar –respondió ella con los ojos empañados–. Necesito que me la cuides un poco más. ¿Crees que podrás hacerlo sin necesidad de venderla?

			–Eso era una broma –dijo Keane. En general. Y, en cuanto a la pregunta de si podría cuidar de Pita… Se había enfrentado a muchas cosas difíciles en la vida, así que, en teoría, podía controlar a una gatita.

			Por otro lado, todo aquello tenía la ventaja de que podría seguir yendo a la tienda de Willa.

			–Vamos, dime qué ocurre.

			–No es nada de lo que tengas que preocuparte –dijo su tía, y estiró el brazo para darle unos golpecitos en la cabeza, como si fuera un niño, pero, al tener tan poca estatura, tuvo que conformarse con darle una palmadita en el brazo–. Voy a pedir que te traigan pienso para gatos –añadió–. Petunia necesita una rutina.

			–¿Y qué necesitas tú?

			Ella tomó aire.

			–Yo necesito que esta transición sea lo más fácil posible para ella.

			Keane la tomó de la mano.

			–Eso está hecho. Pero, tía Sally, ¿qué puedo hacer por ti?

			Hubo otra larga pausa y un sollozo casi imperceptible, y él se quedó petrificado de terror.

			–De niño no te conocí –dijo ella, en voz baja–. Y solo yo tuve la culpa. Tampoco me molesté en conocerte cuando fuiste creciendo. Solo he acudido a ti ahora, cuando te necesito. Y eso también es culpa mía –le apretó los dedos mientras hablaba, y continuó diciendo–: Eres un buen hombre, Keane Winters, y te mereces algo mejor por mi parte. Por parte de todos nosotros. No tengo derecho a pedirte esto, pero, por favor, por favor, cuida a mi niña.

			Y, con eso, se marchó.

			Él se dio la vuelta y miró a la gata, que le devolvió la mirada.

			–Creo que no nos queda más remedio que estar juntos.

			Ella le dio a entender que eso no le impresionaba. Después, se giró y, con la cola muy estirada, se alejó de él.

			–Y no vuelvas a vomitar en mi habitación, ¿entendido? –le dijo él, mientras ella se marchaba.

			Y, demonios, había llegado al punto de hablar con una gata. Mientras cabeceaba, metió los pies en las zapatillas de correr, en las nuevas, ya que Pita había estropeado las anteriores dos semanas antes, y salió a la calle.

			No tenía un circuito determinado. Corría para aclararse la mente, y dejó que sus pies lo llevaran donde quisieran. Algunas veces, recorría Embarcadero y, otras, atravesaba Fort Mason o Presidio. O subía todas las escaleras de Lyon Street.

			Aquel día fue a Cow Hollow.

			Quería hablar con Archer. Quería asegurarse de que estaba haciendo algo para evitar que Ethan volviera a ponerse en contacto con Willa. Keane sabía que aquel tipo era de los que cuidaban a los suyos y, claramente, consideraba que Willa era uno de los suyos. Lo había comprobado personalmente durante la boda de los perros.

			Keane no esperaba que Archer estuviera trabajando tan temprano, y pensaba que tendría que dejarle un mensaje. Sin embargo, cuando llegó al Pacific Pier Building y subió las escaleras hasta el segundo piso, donde estaba el despacho de Archer, lo encontró allí, con Elle. Los dos estaban mirando la pantalla de un iPad. Había otros dos hombres. El más joven tenía un doberman al lado, y el otro iba vestido como si acabara de llegar de un combate y llevaba varias armas. Cuando él llegó, estaba hablando, señalando el iPad como si estuviera explicando algo.

			Archer alzó la cabeza. Tenía una mirada intensa y dura. Fuera lo que fuera lo que había estado viendo en la pantalla, le había enfurecido. Aquel no era un buen momento, claramente, pero a él no le importó.

			–He venido por el mensaje que Willa recibió ayer de su exnovio –dijo.

			Archer intercambió una mirada con los otros hombres.

			–Ya está resuelto –contestó, al final.

			–¿Cómo? –preguntó Keane–. Ella no debería tener que vérselas con ese tipo. Quiero estar seguro de que no tiene que volver a hacerlo.

			–No va a tener que volver a hacerlo –repitió Archer–. Él no va a volver a ponerse en contacto con ella.

			Keane esperó a que le diera una explicación mejor, pero parecía que Archer no consideraba necesario tener que dársela.

			Elle agitó la cabeza mirando a Archer, y se volvió hacia Keane.

			–A propósito, buenos días. Y este es Joe –dijo, señalando al tipo que iba armado–. Es el segundo al mando de Archer. Y él es Max –añadió, señalando al joven–. Y esta preciosidad de cuatro patas –dijo después, refiriéndose al doberman– es Carl. Y lo que quiere decir Archer es que Max y él fueron a buscar a Ethan. Como tenía una orden de búsqueda y captura por maltratar a otras mujeres y por robarles, consiguieron que lo metieran en la cárcel.

			Keane tenía la mandíbula tan tensa que apenas podía hablar.

			–¿Cuándo?

			–Más o menos, una hora después de que ella me enviara el mensaje de anoche –respondió Archer.

			Elle sonrió con algo de tirantez. Sin embargo, su mirada era amable.

			–Como habrás podido deducir, Willa es muy especial para todos nosotros. Cuidamos de ella –dijo. Después de una pausa, añadió–: Y es muy agradable saber que tú también, ¿verdad, Archer?

			Archer la miró de reojo. Ella le devolvió la mirada y, al final, él exhaló un suspiro.

			–Sí –dijo. Entonces, su mirada se endureció de nuevo–. No lo fastidies. Ni se te ocurra hacerle daño.

			–Bueno, pues entonces, todo aclarado –dijo Elle, alegremente–. Podemos avanzar. Bienvenido a la pandilla, Keane. Ahora, eres uno de nosotros, ¿verdad, Archer?

			–Siempre y cuando no lo fastidie –repitió Archer.

			Keane le sostuvo la mirada y asintió. No iba a fastidiarlo. No podía.

			Porque ya lo había hecho.

			Cuando salió a la calle, se quedó en la acera, observando la espesa niebla que teñía el amanecer de gris y azul. La tienda de Willa estaba iluminada, aunque en la puerta colgaba el letrero de Cerrado.

			Vio un movimiento en el escaparate, a través de las tiras de luces de Navidad y de las ramas de acebo. Willa estaba allí.

			En brazos de otro hombre.

		

	

  

    Capítulo 8


     


    #EsLaÉpoca


     


    Willa había dormido muy mal. Quería echarle la culpa a todo lo que había cenado la noche anterior con Keane, pero no podía engañarse a sí misma.


    No había sido la cena, sino Keane. Su sonrisa, y sus ojos.


    Su beso…


    También era la certeza de que él no podía ni quería tener una relación con ella, de que no iba a formar un vínculo más fuerte con ella del que tenía con las demás cosas en su vida. Con su familia, su trabajo, Petunia…


    Salió de la cama, se dio una ducha y, como se le había terminado el café, optó por no maquillarse. No iba a arriesgarse a sacarse un ojo con el cepillito del rímel cuando solo tenía un seguro catastrófico de salud.


    Bajó corriendo los cuatro tramos de escaleras y lo consideró el ejercicio del día, y entró a la tienda cinco minutos antes de que llegara una clienta de toda la vida. Carrie tenía reservado un día a la semana para que le cuidara a Luna, su nueva cerdita, y a Macaroni, su bebé, un cariñoso pit bull de treinta kilos de peso.


    Macaroni tenía trece años y padecía artritis, le faltaban dientes y tenía problemas de contención, además de displasia, pero era adorable. Tanto, que Carrie no había podido sacrificarlo, como le había estado sugiriendo su familia con delicadeza.


    Macaroni adoraba a Willa, y el sentimiento era mutuo. El perro daba mucho trabajo, pero era la mejor parte de la semana para ella.


    Sin embargo, Carrie no apareció. Willa pensó que se había retrasado y empezó a trabajar en los preparativos de la sesión de fotos con Santa Claus de aquel fin de semana. Perdió la noción del tiempo hasta que apareció Spence con dos cafés y una cara inusualmente seria.


    Spence era el cerebro de su grupo. Era callado, pero no por timidez. El gobierno lo había contratado para formar parte de un laboratorio de ideas justo cuando, a los dieciocho años, había terminado de estudiar ingeniería mecánica. Él nunca había hablado mucho de su trabajo, pero lo odiaba. Unos años después, algunos de sus compañeros y él se habían independizado y habían montado una empresa propia y, el año anterior, la habían vendido y se habían hecho de oro. Willa no sabía cuánto dinero había ganado Spence; él nunca hablaba de ello.


    Desde entonces, no había vuelto a encontrar una ocupación. Todos sabían que no era feliz, y odiaban que no lo fuera, pero Spence cuando no quería hablar, no hablaba. Había estado ocupando el tiempo con actividades varias, y una de ellas era aparecer por su tienda varias veces a la semana para ayudarla a pasear a las mascotas, cosa que a ella le encantaba. Nada como un genio sexy para aumentar el negocio.


    Spence estaba muy unido a Carrie y a sus mascotas, porque Carrie estaba saliendo con uno de los excompañeros de Spence.


    –Cariño, Macaroni ha muerto esta mañana –le dijo.


    A Willa se le paró el corazón.


    –Oh, no –susurró, y se posó una mano sobre el corazón, aunque no consiguió aliviarse el dolor–. ¿Cómo?


    –Mientras dormía. No ha sufrido –dijo él, suavemente, y la abrazó justo cuando ella se echaba a llorar.


    Unos minutos después, por fin, suspiró temblorosamente, todavía en la seguridad y calidez del abrazo de Spence. Demonios, llorar era agotador. Tenía que serenarse y llamar a Carrie para preguntarle en qué podía ayudar. Tenía que ponerse a trabajar. Tenía que hacer un montón de cosas. Entonces, su mirada se dirigió hacia el escaparate, y vio a un hombre que la observaba fijamente.


    Keane.


    Al instante, se abrió la puerta de la tienda, y él entró. Estaba un poco tenso y tenía los labios fruncidos. Miraba los brazos de Spence, que todavía la estaban rodeando.


    –¿Qué ocurre? –preguntó.


    –El perro de una clienta ha muerto esta mañana –dijo Spence–. Willa y Macaroni estaban muy unidos.


    ¿Fue su imaginación, o Keane se relajó ligeramente?


    –Ah, vaya –dijo él, en un tono cálido y sincero–. Es una pena.


    –Sí –dijo Spence, revolviéndole el pelo a Willa–. Es una pena.


    Willa tomó algunos pañuelos de papel de la caja que tenía en el mostrador y se secó las lágrimas y la cara. Era consciente de que Keane la estaba observando, y de que se había quedado asombrado al encontrársela en brazos de Spence. Sin embargo, se había recuperado al instante, y ella tenía que admitir que eso era un punto a su favor. Había estado corriendo; llevaba unos pantalones negros de baloncesto, unas mallas que asomaban por debajo y una camiseta de manga larga de tejido técnico que se le ajustaba a los hombros y al pecho y revelaba todas las líneas de sus tendones.


    Y había muchas.


    Llevaba una gorra de béisbol negra con la visera hacia atrás, y unas gafas reflectantes de aviador. Se subió las gafas y se las colocó en la cabeza, por encima de la gorra. Sus ojos oscuros tenían una mirada de preocupación.


    Ella se sintió un poco mareada con solo mirarlo, pero lo achacó a no haber desayunado y a la pena que sentía por Macaroni.


    –Lo siento –dijo él–. ¿Qué puedo hacer?


    Willa sintió un calor por dentro que la pilló desprevenida, sin las herramientas necesarias para manejarse en aquella situación. Desde hacía semanas, todas sus alarmas internas se activaban cada vez que se acercaba a él, le hacían advertencias y le recordaban el momento en que él la había dejado plantada y algo aún peor: que no la hubiera recordado al volver a encontrarse.


    Sin embargo, ahora que ya se lo había dicho y había visto su reacción y oído sus explicaciones, Willa había dejado de estar enfadada.


    O quizá hubiera sido por el beso. Era muy difícil seguir enfadada con alguien cuando ese alguien había deslizado la lengua casi hasta su garganta. Además, Keane besaba maravillosamente bien.


    Spence señaló al café que había sobre el mostrador.


    –Procura que tome cafeína antes de hablar con ella –le aconsejó a Keane. Después, le dio un beso a Willa en la mejilla–. Te dejo en buenas manos.


    Ella lo miró.


    –¿Cómo lo sabes?


    Spence sonrió con algo de tristeza.


    –Porque tú sabes tan bien como yo que la gente cambia.


    Se refería a sí mismo. Él había cambiado mucho. Había tenido que hacerlo para sobrevivir. Aunque también podía estar refiriéndose a los demás. Elle, Haley y Finn, incluso Archer, todos habían experimentado grandes cambios en su vida, habían pasado por cosas que los habían afectado inevitablemente.


    Sin embargo, Willa pensó que Spence también podía referirse a ella, porque los dos sabían lo mucho que ella había crecido desde que había abierto South Bark. Con su trabajo y con el amor de sus amigos, había encontrado una dirección. Eso le había dado seguridad en sí misma, y le había dado una estabilidad que nunca había conocido.


    Spence le sostuvo la mirada un instante, recordándole en silencio que ya no era una colegiala insignificante, que sabía mejor que nadie que las cosas no eran siempre lo que parecían, que la gente no era siempre lo que parecía, y también… que algunas personas se merecían una segunda oportunidad.


    Ella exhaló un suspiro y asintió.


    –Bueno, ya sabes dónde estoy si me necesitas para algo –dijo Spence. Saludó a Keane con un asentimiento y se marchó.


    Willa se dio cuenta de que se había quedado mirándolo cuando la taza de café se movió debajo de su nariz. Ella la agarró.


    –Dios mío, tienes los dedos helados –le dijo Keane, y le tomó las manos para darle calor.


    Ella notó la aspereza de sus callos, y le gustó. Keane era real, muy real. Dio un sorbito de café y, después, otro, y se lo terminó. La cafeína entró en su torrente sanguíneo, y ella sintió alivio.


    –¿Te sientes mejor? –le preguntó Keane, y la miró a los ojos–. Sí, parece que sí. Todavía te falta una hora para abrir, ¿no?


    Ella miró el reloj.


    –Sí, pero…


    Entonces, Keane le quitó el delantal.


    –Me encanta este, a propósito –le dijo, sonriendo al ver las palabras impresas en la tela: No tengo que ser buena, ¡soy mona!–. Y, además, es cierto –añadió.


    Tomó la chaqueta de Willa del perchero de la puerta, se la puso, le subió la cremallera y le puso la capucha. Después, le apartó algunos mechones de pelo de la cara.


    El hecho de notar el roce de sus dedos en las sienes y la mandíbula debería haberle resultado molesto, pero eso era exactamente lo contrario de lo que había sentido.


    –Keane…


    –Shh –dijo él, y la tomó de la mano–. Sé que no te he dado ningún motivo para que confíes en mí, pero, de todos modos, voy a pedirte que lo hagas.


    Bueno, a ella no se le daba demasiado bien confiar.


    Y él debió de leerlo en su cara, porque se echó a reír suavemente.


    –Venga, vamos a intentarlo –le dijo–. ¿Y si te olvidas de lo tonto que yo fui en el instituto, y de que era capaz de decir cualquier cosa con tal de salir de los entrenamientos sin tener que hablar con nadie? Concéntrate en el tipo que soy ahora, en el que está delante de ti. ¿Podrás confiar en ese tipo?


    En aquella ocasión, ella vaciló, y Keane aprovechó la ventaja.


    –Bueno, me conformo con eso –dijo, y tiró de ella hacia la puerta.


  



		
			Capítulo 9

			 

			#NoHaySopaParaTi

			 

			Willa no podía creer que estuviera haciendo aquello, pero parecía que sus pies habían dejado de obedecerla.

			–Cierra con llave –le dijo Keane, y esperó hasta que ella terminó de hacerlo. Después, la tomó de la mano como si fuera a escaparse.

			Y era posible.

			–No quiero hablar de ello –dijo.

			Él se echó a reír.

			–¿De qué?

			–De nada. De nada en absoluto –dijo ella–. Pero, en cuanto al hecho de que me dejaras plantada…

			Él abrió la boca para decir algo, pero ella puso los dedos sobre sus labios.

			–Voy a olvidarlo –dijo, suavemente–. No soy rencorosa. Nunca lo he sido, y nunca lo seré, así que es una tontería que siga enfadada por algo que tú ni siquiera recuerdas…

			Entonces, él le tomó la muñeca y le besó las puntas de los dedos antes de apartárselos de la boca.

			–Y que, además, no era mi intención –añadió–. Porque, Willa, te prometo que nunca tuve la intención de hacerte daño.

			–Lo sé.

			Él sostuvo su mirada y asintió y, después, atravesó con ella el patio de su edificio. Entraron en el Tina’s Coffee Bar.

			La dueña del bar, que medía un metro ochenta centímetros y tenía la piel del color de la caoba, estaba sirviendo, y le guiñó un ojo a Willa.

			–Hacía tiempo que no entrabas aquí con un hombre, nena. No me caía bien el último, pero este sí me gusta –dijo, y le lanzó a Keane una enorme sonrisa–. Y buenos días a ti también, cariño. No te he visto mucho esta semana. ¿Qué tal va la obra de Vallejo Street?

			–Casi terminada –respondió Keane.

			Tina se rio.

			–Llevas meses diciendo lo mismo. Puede que le hayas tomado demasiado cariño.

			Keane sonrió.

			–¿Cómo están las magdalenas hoy?

			–Son de otro mundo, no lo dudes.

			Keane volvió a sonreír.

			–Pues me llevo media docena de las mejores.

			Dos minutos después, Keane y Willa estaban en la calle. La mañana todavía estaba gris, pero su camino estaba iluminado con tiras de lucecitas blancas. Ella observó a Keane mientras él se fijaba en los dos nuevos árboles de Navidad, uno delante de O’Riley’s Pub y el otro delante de Reclaimed Woods. Ambos estaban decorados con unas sencillas bolas doradas y rojas. Solo se oía el suave discurrir del agua de la fuente y el canto de algunos grillos.

			–La leyenda dice que, si pides un deseo con todo tu corazón, encontrarás el amor verdadero –dijo ella.

			Él la miró a los ojos.

			–La leyenda también dice que si pones debajo de la almohada el diente que se te ha caído, el Ratoncito Pérez te dejará un regalo.

			Ella se detuvo ante la fuente y buscó una moneda en los bolsillos del pantalón, pero solo sacó un premio de perro.

			–Vaya –dijo. Era culpa del bote de las palabrotas. Su cambio siempre terminaba allí.

			–¿Qué pasa?

			–Quería pedir un deseo –respondió ella.

			Él sonrió.

			–¿De verdad quieres pedir un deseo? ¿Llevas viviendo aquí tanto tiempo, y nunca lo habías pedido?

			–Claro que sí. Me gusta hacerlo.

			Él arqueó las cejas.

			–¿Cuántas veces lo has pedido?

			Ella se mordió el labio.

			–¿Más de una vez?

			Vaya, demonios. ¿Cómo habían llegado a aquel tema?

			–Eh…

			–¿Más de… cinco veces?

			–Bueno, eh… no me acuerdo… –dijo ella, e intentó marcharse, pero él la agarró e hizo que se diera la vuelta. Su sonrisa se había multiplicado por dos.

			–Está bien –dijo Willa–. Si tanto quieres saberlo, te diré que lanzo una moneda cada vez que paso por aquí.

			Él se echó a reír, y ella lo miró fijamente sin poder evitarlo. Claramente, Keane tenía la mejor risa del mundo.

			–A Pru le funcionó, para que lo sepas –le dijo–. Ella pidió el amor verdadero y conoció a Finn, y él se enamoró de ella.

			Y Willa había estado deseando lo mismo desde entonces, aunque supiera que era algo ridículo.

			–Y, entonces, tú has estado pidiendo el amor verdadero, pero, ¿para quién, exactamente?

			Willa lo miró con consternación.

			–Para mí –admitió, mientras seguía rebuscando en los bolsillos. Debía de tener un centavo por algún lado–. Pero eso lo voy a arreglar ahora mismo. Voy a pedir el amor verdadero para otra persona.

			–¿Para quién? –preguntó él con recelo.

			Ella entrecerró los ojos al percibir su temor.

			–Para ti. ¿Tienes alguna moneda que prestarme?

			Él se echó a reír.

			–Por supuesto que no –dijo. Sin embargo, se sacó una moneda de diez centavos del bolsillo y se la mostró–. Pero a ver qué te parece esto. Voy a pedir un deseo para ti.

			Y, con eso, lanzó la moneda a la fuente.

			Plop.

			–Ya está –dijo–. Espero que te funcione.

			Parecía muy seguro de que iba a funcionar, e igualmente seguro de que no sería con él.

			Estaba bien saberlo. Salvo que tampoco era bueno en absoluto.

			–Entonces, ¿tú nunca has pedido el deseo de encontrar el amor verdadero? –le preguntó Willa.

			Keane se echó a reír.

			–No.

			–Porque… ¿no crees en el amor verdadero?

			Keane no eludió la pregunta ni intentó salir por la tangente. Pareció que entendía lo mucho que significaba para ella, y se encogió de hombros.

			–Para alguna gente, sí.

			Ella asintió, aunque había sentido una pequeña desilusión. ¿Por qué era tan boba? Para ella, el amor tampoco había funcionado nunca. Sin embargo, sabía cuál era el problema: Keane había dejado bien claro que no quería ni necesitaba ninguna relación seria en su vida, pero allí estaba ella que, por fin, se sentía preparada para intentarlo.

			–¿Y tú? –le preguntó él.

			Willa se quedó mirando el agua, porque era más fácil hablarle a la fuente que sostener la mirada sincera de Keane.

			–Yo he visto algunas señales por aquí y por allá. Sé que el amor existe.

			Keane hizo que se girara hacia él, y la miró con unos ojos solemnes, con intensidad.

			–¿Pero? –le preguntó, en voz baja–. Me da la impresión de que hay un gran «pero».

			–Pero, algunas veces, no estoy segura de que exista para mí.

			–Eso parece un poco pesimista para alguien que quiere que todo el mundo crea en la magia de la Navidad.

			–La Navidad tiene connotaciones alegres, tiene algo que provoca alegría y calor. Llega todos los años, llueva o nieve. Puedes contar con ella.

			–Pero, con el amor, no –dijo él–. Pues yo no creo que siempre sea así, Willa. Para algunas personas, el amor es una realidad, y es para siempre.

			–Para algunas personas, sí –dijo ella–, ¿pero no para ti? Si tú crees en el amor, ¿por qué no crees en el amor para ti?

			Él cabeceó.

			–Yo no siento cosas profundas. Nunca las he sentido.

			Willa se quedó mirándolo con consternación.

			–No es posible que creas eso.

			–Pues sí.

			–Pero… yo te he visto con Petunia.

			Él se echó a reír.

			–Exacto. Me has visto encasquetártela a ti. Prefiero pagar para que alguien la cuide antes que vérmelas con ella.

			–Cuando estás trabajando, sí –repuso ella–, pero nunca me has pedido que la cuidara por las noches, cuando estás en casa.

			–¿También puedo dejártela por las noches? –preguntó él, esperanzadamente.

			Ella se echó a reír y le dio un golpecito en el pecho.

			–Ya sabes a qué me refiero. Te sientes frustrado con la gata, pero, de todos modos, te gastas el dinero y pierdes el tiempo para asegurarte de que esté bien cuidada cuando tú tienes cosas que hacer.

			–Porque es la gata de mi tía.

			–Más a mi favor. Tú no tienes mucha relación con tu tía abuela, pero te haces cargo de su gata sin vacilar.

			–Bueno, sí vacilé. Muchísimo.

			–Me has comprado magdalenas –prosiguió Willa, sin inmutarse–. Querías alegrarme porque estaba triste.

			–No, era solo el instinto masculino, que me exigía que me asegurara de que no ibas a volver a llorar. Los tíos haríamos cualquier cosa por conseguir que una mujer deje de llorar.

			–Entonces, ¿qué estamos haciendo aquí, si tú no puedes, o no quieres, sentir nada, y si no quieres encontrar a tu media naranja? ¿Qué quieres de mí?

			Él sonrió con picardía y, al ver su sonrisa, a Willa le tembló el cuerpo esperanzadamente. Sin embargo, soltó un resoplido.

			–Claro –dijo–. Magnetismo animal.

			–Que no tenga intención de ponerme a buscar a mi compañera de toda una vida no significa que no esté interesado en mi compañera de este momento.

			Ella puso los ojos en blanco.

			–Ya, claro. De todos modos, creo que no te valoras lo suficiente, y no vas a conseguir que cambie de opinión al respecto.

			–Vaya, qué golpe –murmuró él entre dientes. Sin embargo, tenía cara de diversión. Al poco, aquella expresión desapareció–. Visto desde fuera, yo tuve una educación muy convencional en comparación contigo. Dos padres y dos hermanas mayores, todos ellos, profesores de Ciencias en la universidad, con unas vidas muy organizadas en las que todo estaba colocado en su lugar correspondiente –dijo con una breve sonrisa–. Pero entonces, llegué yo. Y yo no encajaba. Era salvaje, ruidoso y destructivo. Era bruto con toda la familia y, normalmente, me dejaban en casa con alguien a mi cuidado. Era culpa mía –dijo él, cabeceando–. No es tanto el hecho de que yo no sea capaz de sentir cosas por los demás, sino de que es difícil sentir cosas por mí.

			A Willa se le encogió el corazón. Keane había aprendido, desde muy pequeño, que incluso la gente que se suponía que debía quererte incondicionalmente no siempre te quería, algo que ella también sabía muy bien. Salvo que, en su caso, lo había compensado yendo en la dirección contraria y queriendo a todo el mundo y a todas las cosas.

			–No tuviste mucho afecto –le dijo con suavidad–. No te demostraron muchas emociones. Por eso crees que no sabes sentir nada.

			–No es que lo crea. Lo sé.

			En el instituto, ella no sabía nada de aquello. Solo había pensado en que tenía que invitarlo al baile, con la única información de que era un gran atleta y un buen estudiante, y que los alumnos y los profesores lo admiraban.

			Tenía una sonrisa fácil y una seguridad innata que, en aquella época, hacían que pareciera alguien inescrutable. Ahora, mirando atrás, Willa se daba cuenta de que Keane había utilizado su carisma a modo de escudo, y de que ella no había sido capaz de atravesarlo.

			Lo cual hacía que fuera tan culpable como todas las demás personas que habían formado parte de la vida de Keane.

			Él le hizo una seña para que se sentara en el banco de piedra que ella, personalmente, había adornado con ramas de acebo y unas campanillas hacía varias semanas. Era muy temprano, así que no había mucha gente pasando por el patio; algún corredor, de vez en cuando, o alguien que estaba paseando al perro. Sin embargo, la mayor parte del tiempo estuvieron solos y, envueltos en una espesa niebla, parecían que tenían todo el sitio para ellos.

			Era increíblemente íntimo.

			Se comieron las magdalenas y estuvieron en silencio un rato, hasta que, al final, la curiosidad pudo con Willa.

			–Cuando Tina dijo que tal vez te estabas encariñando con tu casa, ¿por qué le dijiste que eso no es probable?

			–Ya te lo he explicado –respondió él, encogiéndose de hombros–. Siempre vendo las casas cuando termino de reformarlas.

			–Porque tú no te encariñas con nada ni con nadie.

			–Exacto.

			–Pero… ya hemos decidido que eso no es estrictamente cierto –dijo ella.

			–No, eso lo has decidido tú.

			Ella exhaló un suspiro que, claramente, era de molestia, y Keane volvió la cabeza y la miró a los ojos.

			–Dices más con el silencio que ninguna otra mujer que yo haya conocido. Vamos, suéltalo ya, Willa, antes de ahogarte con ello.

			¿Por dónde empezaba ella con los machos alfa?

			–Se trata de tu casa.

			–No será la casa de nadie hasta que alguien viva en ella.

			–¡Tú estás viviendo en ella!

			Él sonrió al oír su tono de exasperación, y le acarició la nariz con el dedo.

			–Te molesto.

			–¡En tantos sentidos! –exclamó ella, riéndose–. En serio, no tienes ni idea.

			–Un poco, sí.

			–¿De verdad? –preguntó Willa–. Porque a mí me parece que la molestia es uno de esos sentimientos engorrosos que tú no quieres sentir.

			–¿Sí? ¿Cuáles?

			Con calma, Keane le quitó de la mano la magdalena a medio comer y la metió en la bolsa.

			–¡Eh! Quería terminarla –dijo ella.

			–Y yo quiero esto –replicó él.

			Se movió más rápidamente de lo que Willa hubiera pensado posible y, sin darle tiempo para nada más que para tomar aire, la estrechó contra él y la besó.

			El beso comenzó con delicadeza, pero enseguida se volvió serio y no tan suave. Él hizo que abriera la boca con la presión de sus labios, y sus lenguas se tocaron, y a ella se le escapó un gemido. Keane apartó su boca cálida y le recorrió la mandíbula y la garganta con besos que la hicieron temblar. Si no hubiera estado ya sentada, se le habrían doblado las rodillas, porque él acabó a besos con su fastidio, con su sentido común, con su capacidad de pensar, con todo.

			Salvo con su capacidad de sentir.

			Y, Dios, lo que sintió. Apenas podía sostenerse de lo abrumador que era el deseo. Sin embargo, él se detuvo y se echó hacia atrás. La miró con un brillo ardiente y feroz en los ojos, y con la respiración tan entrecortada como la suya.

			Willa posó las palmas de las manos en su pecho para intentar estabilizarse, pero se sentía como si estuviera flotando por el aire.

			–¿Qué…? –murmuró. Fue todo lo que pudo decir. Claramente, la química que había entre ellos le había hecho explotar las células cerebrales. Agitó la cabeza para aclarársela–. Está bien. Me doy por corregida. Hay emociones que sientes y transmites excepcionalmente bien. Como, por ejemplo, la lujuria –dijo.

			Después, hizo una pausa. Él le había dicho la verdad, había sido sincero con ella: no iban a ser la media naranja el uno del otro, pero podían tener aquello. Él estaba dispuesto.

			Y, aunque ella no quisiera, también lo estaba.

			–¿Por qué has parado?

			Él se quedó sorprendido, pero, después, la miró con una sonrisa. Se dio cuenta de que la había llevado al lado oscuro.

			–Estamos en mitad del patio –respondió.

			–No tenemos por qué estar aquí.

			Willa no podía creer que hubiera dicho eso, pero… lo había dicho en serio. Seguía apretada contra su cuerpo grande y duro, y solo podía pensar en cómo sería sentirlo contra la piel, sin la barrera de la ropa.

			Sin embargo, Keane no hizo ademán de moverse para llevarla a su casa.

			Ni a la de ella.

			En vez de eso, puso las manos sobre sus hombros y la apartó de sí. Ella se quedó avergonzada y empezó a levantarse, pero él la sujetó.

			–No –dijo ella–. Lo he entendido. Estás… sintiendo cosas que no quieres sentir. Ni por tu casa, ni por Petunia, y mucho menos por mí…

			No pudo seguir hablando, porque se le escapó un jadeo cuando él la atrajo hacia sí con fuerza y, en aquella ocasión, la sentó sobre su regazo. Con una mano la empujó por el trasero contra su erección.

			–Vaya, parece que sí estás sintiendo algo –dijo Willa con la voz entrecortada–. Entonces, ¿por qué no estamos corriendo hacia tu casa o la mía?

			–Porque, cuando llegáramos, ya habrías cambiado de opinión –respondió él–. Has tenido una mañana dura. No quiero empujarte a que tomes una decisión sin reflexionar por este deseo tan loco que hay entre nosotros. Además, los dos tenemos que empezar a trabajar dentro de unos minutos. Y, Willa… cuando llegue ese momento, vamos a necesitar algo más que unos minutos.

			Al oír su voz baja y enronquecida, ella se excitó aún más.

			–Así que –prosiguió él con firmeza–, vamos a quedarnos aquí sentados, disfrutando de la mañana y de nuestra compañía.

			–Pero… –ella bajó la voz, y susurró–: Podríamos hacer eso mismo, desnudos.

			Él gruñó y apoyó la cabeza en su hombro. Willa tuvo la sensación de que cierta parte de su anatomía se hinchaba bajo ella.

			–No está bien tomarme el pelo así.

			¿Quién estaba tomándole el pelo?

			Él le leyó el pensamiento y se echó a reír de una manera muy sexy.

			–Habla –le dijo–. Vamos a hablar hasta que tengamos que irnos a trabajar.

			Ella suspiró, y miró el árbol de Navidad más cercano.

			–¿Poníais el árbol cuando eras pequeño?

			–Sí. Mis padres siempre daban una fiesta de Navidad para el departamento entero, y la decoración tenía que ser perfecta. Lo cual significaba que podía mirar, pero no tocar.

			Ella giró la cabeza y lo miró.

			–¿Por qué me da la impresión de que no siempre hacías lo que te decían?

			Él se echó a reír de nuevo, y ella se sintió como si le hubiera tocado la lotería.

			–Yo nunca hacía lo que me decían. Un año bajé a escondidas por las escaleras a medianoche e intenté subirme al árbol.

			–¿Y qué pasó?

			–Que se me cayó encima. Se rompieron todos los adornos y yo me abrí la barbilla –dijo él, y se frotó la mandíbula con una sonrisa de arrepentimiento–. Era muy travieso. Ese año, mis padres me dijeron que me iban a regalar carbón por Navidad.

			–¿Y lo hicieron?

			–No. Me regalaron un billete de ida al rancho del hermano de mi padre, que está en Texas, y allí pasé todas las vacaciones de invierno. Tres largas semanas recogiendo estiércol a paladas.

			Ella intentó descifrar su expresión, que era calmada y relajada, en contraste con su erección, que ella notaba en la nalga.

			–Pues no parece que esa experiencia te dejara muy marcado.

			–A mi tío le encantaba construir cosas. Tenía muchas herramientas y muchas máquinas alucinantes –dijo él, y se apoyó en el respaldo del banco mientras le acariciaba las puntas del pelo con los dedos. Ella ni siquiera estaba segura de si él sabía que lo estaba haciendo–. Era la primera vez que yo veía algo semejante –continuó Keane–. Era la primera vez que veía a alguien trabajar con sus propias manos. Tenía un establo entero lleno de herramientas antiguas. Me regaló una, un nivel antiguo. Todavía la tengo. Algún día compraré otras cosas para hacer una colección. Aquel invierno me entró el gusanillo de ser constructor. Cuando miro atrás, ese es uno de mis mejores recuerdos de infancia –explicó.

			Después, le dio un suave empujón con el hombro.

			–Ahora, tú –le dijo a Willa–. Cuéntame algo sobre alguna de tus Navidades pasadas.

			Ella intentó recordar algo alegre para corresponderle.

			–Una vez, cuando era pequeña, mi madre me regaló un collar. Tenía un colgante que era una letra uve doble, de oro, con pequeños brillantitos. Me encantaba –dijo, sonriendo–. Lo llevé al colegio y una niña muy mala que se llamaba Britney dijo que era falso y que me había salido en una máquina de chicles. Me lo arrancó y lo rompió.

			–Espero que le dieras un puñetazo en la nariz –dijo Keane.

			Ella se mordió el labio.

			–Sí. La pisé con todas mis fuerzas un pie y la hice llorar, aunque tenía razón. El collar era falso. Me puso el cuello verde.

			Él sonrió.

			–Esa es mi chica.

			Ella se rio un poco. Por primera vez, le encontró algo de gracia a aquel recuerdo agridulce.

			Cuando terminaron el café y las magdalenas, él se puso de pie y tiró de ella.

			–Hay que volver a la vida real –dijo Keane, de mala gana.

			Claro. Ella tenía que abrir la tienda, y él tenía que ir a la obra en la que estuviera trabajando en aquellos momentos, y los dos tenían a gente que dependía de ellos en el trabajo.

			–Gracias por las magdalenas –dijo Willa, y empezó a caminar.

			Él la agarró.

			–Todavía tenemos que resolver un asunto –dijo Keane con una voz muy sexy.

			–Eso no es nada nuevo.

			Él le apretó la mano para evitar que ella se soltara.

			–No te he dado las gracias por confiar en mí y contarme lo que ocurrió en el instituto.

			–Bueno, no te hagas ilusiones, no es que haya confiado en ti –respondió ella–. Todavía no he llegado a ese punto.

			–Una mujer sabia –dijo él. Entonces, tiró de ella y le dio un beso suave, pero ardiente–. Pero puede que te sorprenda.

			Willa lo observó mientras se alejaba y, cuando lo perdió de vista, se dejó caer en el banco con tanta fuerza que las campanitas que estaban colgadas a ambos lados del asiento tintinearon tan fuerte como sus nervios.

			–Qué interesante.

			Willa alzó la vista y miró a Elle. Su amiga llevaba unas sandalias de tacón, unos pantalones negros y ajustados y una chaqueta de color rojo, también ceñida, sobre una camiseta blanca de encaje. Aquella ropa ponía de relieve sus curvas y su actitud dura.

			–Estás increíblemente guapa –dijo Willa–. ¿Cómo puedes andar con esos zapatos sin matarte?

			–No cambies de tema. He ido por un café y os he visto pegados el uno al otro como si hubierais tenido un accidente con un tubo de Super Glue.

			Vaya, demonios.

			–¿Seguro? –preguntó Willa–. Porque hay mucha niebla y…

			Elle la señaló con un dedo.

			–¿Sabes quién se va a creer eso? Nadie, porque ese beso ha sido muy ardiente. Lo entiendo, porque ese chico está buenísimo, pero tú nos has dicho que no te gusta, así que imagínate mi sorpresa al ver que estabais intentando intercambiar vuestras papilas gustativas.

			Oh, Dios. Sí, había sido un beso increíblemente apasionado. De hecho, ella todavía podía sentir los músculos duros bajo su camisa, los latidos lentos y constantes de su corazón en la palma de la mano, y cómo se le había acelerado al besarla.

			–Aunque, bueno, en realidad nadie se cree que no te gusta –dijo Elle–. Cuando apareció esta mañana en el despacho de Archer, tan guapo y tan nervioso, con ganas de patearle el culo a Ethan, yo…

			–¿Cómo? ¿Keane ha ido al despacho de Archer?

			Elle enarcó las cejas.

			–No te lo ha dicho.

			–¿A ti qué te parece?

			–Que no –dijo Elle, pensativamente–. Lo cual hace que esté más bueno todavía.

			–¿Por guardar secretitos?

			–No, por preocuparse tanto por tu seguridad. Eso, o es que ya sabe lo cabezota que eres.

			Willa cabeceó. Eso no iba a discutirlo en aquel momento.

			–¿Ha visto alguien más el beso?

			Justo en aquel momento, Rory asomó la cabeza por la puerta de South Bark.

			–Bueno, yo no quiero juzgar a nadie, ni nada –gritó–, pero ¿vas a quedarte ahí todo el día besándote con tíos buenos que dices que no te gustan, o vamos a trabajar un poco?

			–Creo que sí, que podemos decir con seguridad que lo ha visto alguien más –comentó Elle con ironía.

		

	
		
			Capítulo 10

			 

			#TodoEsoYUnaBolsaDePatatasFritas

			 

			Keane volvió a Vallejo Street para darse una ducha calentita, pero decidió que, en aquellas circunstancias, era mejor dársela fría. Estaba seguro de que un hombre no podía morir de la imperiosa necesidad de hacer el amor con una pelirroja de ojos verdes, pero pensó que una ducha de agua helada lo evitaría al cien por cien.

			No le sirvió de nada.

			Después, no fue ni a la obra de North Beach ni a la de Mission District, aunque necesitaba visitar ambas. Tampoco se sentó en el escritorio a hacer papeleo. Se puso a terminar algunos trabajos en Vallejo Street: el parqué, las molduras, la carpintería de las ventanas y las puertas… Las últimas cosas que había que hacer antes de ponerla a la venta.

			Al principio, Pita lo observó desconfiadamente desde el vano de una puerta. Después, lenta y deliberadamente, fue entrando en la habitación para darle golpecitos con la pata a algunos trocitos de madera. Cuando se acercó demasiado al cepillo de madera, él se detuvo.

			–No te acerques, gata. Aquí no hay nada que ver.

			Ella no se alejó. Se sentó y se quedó mirándolo, moviendo la cola nerviosamente.

			–Como prefieras.

			Cuando volvió a mirarla, una hora después, ella se había acurrucado en el suelo, en un lugar soleado, y se había quedado dormida. Él oyó el sonido de los tacones de Sass, que se acercaba por el pasillo, y alzó la vista cuando apareció.

			–Malas noticias –dijo ella.

			–¿No nos han dado los permisos para la obra de Mission?

			–Peor.

			–¿Santa Claus es de mentira?

			Ella no se echó a reír. No resopló. No le recriminó que fuera un tonto insensible. Vaya.

			–¿Qué ocurre? Dímelo.

			–Es tu tía Sally –dijo, en voz baja–. El administrador de su seguro médico ha llamado aquí porque te ha puesto a ti como familiar más cercano.

			Aquello era nuevo para él.

			–¿Qué ocurre?

			–Parece que tiene que ir a vivir a una residencia.

			–¿Por qué? ¿Qué le ocurre?

			–Tiene artritis reumatoide. Ha empeorado, y ya no puede arreglárselas sola, no puede cuidar de un apartamento sin ayuda. Tienen preparada una plaza en una residencia que es la que ella quiere, pero hay un problema.

			–Dime, Sass –dijo él, apretándose los ojos con el pulgar y el índice.

			–No tiene el dinero, Keane. Necesita adelantar cinco de los grandes el primer mes.

			–Diles que lo tendrán hoy mismo.

			–Sabes cuántos ceros son, ¿no? Y su seguro no empieza a contribuir hasta el tercer mes, así que…

			–Diles que pagaré lo necesario, Sass.

			–Está bien –dijo ella, en un tono más suave, más cuidadoso–. Sé que eres un macho alfa y que no vas a querer oír esto, pero tengo que decírtelo de todos modos: es increíblemente generoso por tu parte…

			–¿Hay algo más?

			–Pues… sí. Y, para ti, creo que esto va a ser lo peor, así que respira hondo.

			–Vamos, Sass, dímelo de una vez…

			–Allí no puede tener mascotas. Ni siquiera un pez…

			Keane se giró y miró a Pita, que seguía durmiendo plácidamente, incluso dulcemente, al sol. Aquella imagen le habría reconfortado, incluso, de no ser porque había destrozado una caja de clavos que estaban desperdigados a su alrededor.

			–¿Keane?

			Demonios. Exhaló un suspiro, se quitó el cinturón de las herramientas y se fue hacia la puerta.

			–Envíame la dirección de ese sitio.

			–Pero prométeme que no vas a ir allí a montarles un escándalo y dejar a la gatita. Echarán a Sally antes de que entre en su habitación.

			Le encantaría encasquetarle al anticristo a cualquiera, pero ni siquiera él era tan malo.

			–Tú mándame la dirección del sitio, y el número de teléfono.

			–¿Por qué no me dejas a mí que haga la transferencia y que mande a alguien para que la ayude a hacer las maletas? –le preguntó Sass con algo de preocupación.

			–Quiero ver la residencia para asegurarme de que está bien, ¿de acuerdo? Ella no tiene ningún otro familiar al que le importe un pimiento.

			Ella se quedó mirándolo con los ojos sospechosamente brillantes, y Keane se quedó inmóvil.

			–¿Qué haces?

			Ella inclinó la cabeza hacia arriba y miró al techo, pestañeando rápidamente.

			–Nada.

			Sin embargo, Sass hizo un ruidito y movió la mano hacia delante y hacia atrás por delante de su cara.

			Oh, Dios.

			–¿Estás… llorando?

			–¡Es culpa tuya! ¡Estás siendo muy tierno, y es mi momento del mes!

			Él no estaba preparado para aquello.

			–En primer lugar, yo no soy nada tierno. Y, en segundo lugar, te he comprado lo necesario para eso, está en el baño del pasillo.

			–¿Lo ves? ¡Una dulzura! –sollozó Sass, y se marchó.

			Él intentó hablar con su tía, pero ella no respondió al teléfono. Entonces, fue a la residencia y la inspeccionó. Era un lugar agradable, limpio y, sorprendentemente, muy alegre. Cuando terminó la visita, fue a casa de su tía y la encontró estresada por los preparativos, así que la ayudó a hacer la maleta y la llevó a la residencia en su coche.

			Se sintió muy mal al dejarla allí, pero parecía que ella estaba aliviada por haberlo hecho todo y que quería librarse de él, así que Keane volvió al trabajo.

			Al final del día, el cuerpo le pedía comida, así que fue al O’Riley’s Pub en busca de sus famosas alitas.

			Y, tal vez, por si acaso veía a Willa.

			El pub tenía una zona de bar y una zona con mesas para cenar. Las paredes eran de madera oscura, y las lámparas eran de latón y colgaban de las vigas. Tenía zócalos de vallas recicladas. En conjunto, el pub tenía el encanto de lo antiguo, y el ambiente era cálido. Además, estaba decorado para la Navidad, con ramas de acebo, tiras de lucecitas, espumillón y un enorme árbol en el centro del local.

			Se preguntó si Finn había dejado a Willa allí suelta. Parecía probable. La música salía de unos altavoces invisibles. Una de las paredes era una enorme cristalera que daba al patio. Tenía unas vistas magníficas del Fort Mason Park y de la Marina Green y, al fondo, del Golden Gate Bridge.

			Sin embargo, él no le prestó atención a nada de eso. Su vista fue directamente hacia el fondo del bar, donde estaban los hermanos O’Riley y su grupo de amigos, que se reunían casi siempre allí.

			Willa estaba en medio, con Elle, Pru, Haley, Finn, Archer y Spence. Al acercarse, Keane oyó retazos de la conversación. Estaban hablando sobre la figura que iba a coronar el árbol, y tenían tres adornos ante ellos, en la barra del bar.

			–Me toca decidir a mí, y creo que el mejor es este –dijo Haley, mirando un ángel de punto–. El año pasado le tocó a Spence, y yo voy después de Spence.

			–No, el año pasado le tocó a Finn –dijo Spence, señalando una estrella de cerámica–. Y yo voy después de Finn.

			–Pero… tiene que ser el perro –dijo Willa, acariciando a un San Bernardo de peluche con una guirnalda de acebo alrededor del cuello–. Es un perro de rescate –añadió y, al ver a Keane, se le dibujó una sonrisa en la cara–. Eh, hola –le dijo–. ¿Qué haces tú por aquí?

			«Pues parece que te estoy buscando», pensó él. De repente, su día ya no era tan malo.

			–Vamos a jugárnoslos a los dardos –dijo Archer, sin dejar el tema de conversación–. Tres equipos de dos. Haley, Spence y Willa, que elijan a sus compañeros de equipo. El capitán del equipo ganador elige la figura para coronar el árbol. Vamos a la diana.

			Cuando Archer daba una orden, la gente obedecía. Todos se levantaron y fueron a la zona donde estaban los dardos. Elle siguió a Archer de cerca, hasta que él alzó una mano para detenerla.

			Elle se puso en jarras.

			–¿No habíamos dicho que ibas a utilizar palabras? –le preguntó.

			–Tú no juegas.

			Elle miró a su alrededor como si no pudiera creer que él hubiera dicho semejante cosa.

			–¿Y desde cuándo eres tú mi jefe?

			Archer señaló sus altísimos tacones.

			–En sandalias no se puede jugar.

			–¿Sandalias? –preguntó ella, y se echó a reír–. Cariño, son unos Gucci.

			–No me importa, aunque fueran sandalias playeras no podrías jugar. Es una cuestión de seguridad. No voy a dejar que te arriesgues a perder los dedos de los pies, por mucho que tú estés dispuesta a hacerlo. Para jugar tendrías que cambiarte de calzado.

			–Ni hablar –respondió ella.

			–Pues entonces, no juegas.

			–Muy bien –dijo Elle–. Pues espero que tu equipo quede el último.

			Archer no se inmutó.

			–Eso no va a suceder.

			–Te falta un jugador –le dijo Elle.

			Archer se volvió hacia Keane.

			–¿Tú sabes jugar?

			Sí, sabía jugar. Había sido campeón de dardos en sus días de bares, pero se encogió de hombros como si nada.

			–Un poco.

			Willa se detuvo frente a él con los ojos entrecerrados.

			–¿Un poco, o mucho? –le preguntó–. ¿Te prefiero a ti, o a Finn?

			–Eh –dijo Finn–. Que estoy aquí.

			Keane no apartó la vista de Willa.

			–Me prefieres a mí –le dijo con firmeza.

			Ella se puso muy colorada, y él sonrió.

			–Os gané a todos la semana pasada –refunfuñó Finn–. Incluido Archer.

			En una zona de la parte de atrás había dos dianas para dardos y algunas mesas de billar. Todo el mundo se agrupó alrededor de las dianas. Archer y Haley, Spence y Finn y Willa y Keane.

			Haley era bueno y, cosa nada sorprendente, Archer era buenísimo.

			Spence y Finn también eran muy buenos jugadores.

			–¿Lo veis? –preguntó Finn, en general.

			Willa… era muy mala.

			–Maldita sea –dijo, cuando su dardo se salió de la diana.

			–No te preocupes –le dijo Keane, y dio en el blanco.

			Willa alzó un puño al aire.

			–¡Sí! –exclamó, y se lanzó hacia Keane. Cuando él la agarró, ella le dio un sonoro beso en los labios. Después, se apartó sonriendo–. ¡Elijo el San Bernardo!

			–No va a haber quién la aguante –dijo Finn–. Lo sabéis, ¿verdad?

			Archer miró a Keane.

			–Tienes puntería, resistes bien la presión y, lo mejor de todo, sabes mentir. Dime que sabes disparar y estás contratado. Mierda… –murmuró, de repente, porque algo llamó su atención: Elle estaba en la pista de baile, con las sandalias bien puestas en los pies, bailando con un tipo al que Keane no había visto nunca. Bailando provocativamente.

			Archer fue hacia ellos y se interpuso. Elle puso cara de enfado, pero se lo permitió. Entre ellos saltaron chispas, y Keane se giró hacia Willa.

			–¿Eso es algo nuevo?

			–¿Lo de esos dos? –preguntó ella, riéndose–. No, se pelean así siempre que están juntos.

			–Sí, no me refería a eso.

			Ella se quedó desconcertada, y él sonrió.

			–No importa –dijo–. Te lo explicaré cuando seas mayor.

			Ella miró de nuevo a Archer y a Elle.

			–Los dos insisten en que no hay nada entre ellos.

			Keane no se lo creyó, pero no era asunto suyo.

			Willa tomó aire.

			–Se está haciendo tarde. Tengo que irme.

			–Baila conmigo antes.

			Ella se rio.

			–Lo digo en serio.

			Entonces, Willa miró con horror hacia la pista de baile.

			–Si ya juego mal a los dardos, deberías verme bailar. Bailo peor aún.

			–Yo tampoco sé bailar.

			Ella puso los ojos en blanco.

			–Ya. Se supone que tengo que creerme que hay algo que se te da mal.

			Él sonrió.

			–¿Y cómo vas a comprobarlo, si no me das la oportunidad de demostrártelo?

			–Eso es algo que no debería hacer.

			–¿Cobardica? –preguntó él, suavemente.

			Ella entrecerró los ojos.

			–Ni hablar –dijo, y se fue a zancadas hacia la pista de baile.

			Él la agarró justo cuando la música cambiaba. Empezó a sonar una canción lenta, y él le rodeó la cintura con un brazo y la estrechó contra su cuerpo.

			Willa se estremeció.

			–¿Tienes frío? –le preguntó Keane, pasándole la mano por el brazo, hacia arriba, y se lo colocó alrededor de su propio cuello.

			–No –respondió ella, y él notó su respiración caliente en la mandíbula–. Estoy empezando a pensar que eres como la chocolatina que tengo guardada en la nevera para las emergencias.

			–¿Irresistible?

			–Malo para mí.

			Él se echó a reír y dejó que la música los envolviera. Disfrutó del hecho de sentir el cuerpo cálido de Willa contra el suyo, de cómo ella se aferraba a él con fuerza, con una mano en su nuca y la otra en su espalda, agarrada a su camisa. Notaba los latidos de su corazón contra el pecho. Cuando ella tembló, él hizo que inclinara la cabeza hacia arriba.

			Willa cabeceó como respuesta a la pregunta que él todavía no había formulado.

			–Está bien, puede que también seas un poco irresistible –murmuró–. Lo que pasa es que siempre eres…

			–¿Qué?

			–Todo.

			Él giró la palma de su mano hacia arriba y entrelazó sus dedos con los de ella, y se llevó su mano hacia los labios mientras se mecían al ritmo de la música. Los pasos de Willa eran inseguros y demasiado rápidos. Él consiguió que se moviera un poco más despacio y la miró a los ojos.

			–Estás asustada –le dijo, al darse cuenta.

			–Aterrorizada –confesó ella–. Únete a mí, ¿de acuerdo?

			–No tienes por qué tener miedo de nada, Willa.

			–Ya sé que somos dos personas adultas que sentimos una gran atracción la una por la otra, y que los dos sabemos de qué va este asunto. Nada de enamorarse. Solo diversión de la buena, de la de siempre. ¿No?

			–Sí –murmuró él contra sus labios–. Pero se te ha olvidado una cosa.

			–¿Qué?

			–Que tú me haces reír, y eso lo entiendo muy bien. Así que, sí a lo de la diversión. Pero lo que siento por ti no es «lo de siempre».

			Pasó las yemas de los dedos con delicadeza por su espalda, y los detuvo cuando llegó a la cintura de los pantalones vaqueros. Le acarició la piel desnuda que había entre el bajo de su camiseta y la tela del pantalón. Ella volvió a estremecerse, y él la estrechó aún más contra sí, y sus cuerpos formaron una línea ininterrumpida desde el pecho a los dedos de los pies.

			Ella cerró los ojos, suspiró suavemente y acercó su cara a la de Keane. Cuando él bajó la boca hacia ella, ella separó los labios con avidez, y él se tragó su gemido y, mientras se besaban, la meció con la música.

			–Tú sabes bailar muy bien –le dijo ella, en un suave tono de acusación.

			Él le recorrió la esbelta espalda con las manos.

			–Sé otras cosas, como lo mucho que deseo acariciarte.

			Ella se rio nerviosamente.

			–Keane…

			–Shh –susurró él contra su pelo–. Después.

			Las puertas del pub estaban cerradas, pero, cada vez que alguien entraba o salía, la brisa se colaba en el local y les acariciaba la piel caliente.

			Cuando terminó la canción, Keane le acarició el labio inferior con el dedo pulgar.

			–Gracias por enseñarme a bailar.

			Ella le clavó los dientes en la yema, con la fuerza suficiente como para hacerle un poco de daño, y él se echó a reír.

			Willa era tan peligrosa como Pita.

			El aire que los rodeaba chisporroteó de manera muy parecida a como había hecho con Archer y Elle. El calor que desprendían se extendía por el local abarrotado. Sin embargo, al contrario que en el caso de Archer y Elle, Keane sabía exactamente lo que era.

			–Tengo que irme ya, de verdad –dijo Willa.

			–Te acompaño.

			–Eso… –Willa le miró los labios y dijo–: Probablemente, eso no es una buena idea.

			Él sonrió.

			–Yo no tengo ninguna duda.

			Si ella quería que él la presionara, se iba a llevar una decepción. Su estilo no era el de presionar a nadie. Cuando se acostaran juntos, y, Dios, esperaba que eso sucediera muy pronto, sería porque ella lo deseaba y estaba preparada, no porque él la hubiera convencido. Así que la tomó de la mano y, juntos, salieron al patio.

			Allí estaba presente la Navidad. El agua de la fuente corría y salpicaba suavemente a su alrededor, iluminada con unas lucecitas verdes y rojas.

			El viejo Eddie estaba allí, manejando la chimenea exterior. Se sacó una ramita de muérdago del bolsillo y se la lanzó a Willa.

			A cambio, ella le entregó sus sobras.

			–Alitas –le dijo–. Con doble de salsa.

			–Gracias, cariño –dijo él–. Me encantan las luces. Significa mucho que hayas hecho eso por mí.

			–Cualquier cosa –dijo Willa.

			Y Keane supo que lo decía en serio. Eso formaba parte de lo que la hacía especial y diferente de cualquiera que él hubiera conocido. Willa sería capaz de darle la camisa a cualquiera.

			Cuando llegaron a la escalera, Keane la miró a los ojos.

			–¿Tienes pensado hacer algo con ese muérdago?

			Ella sonrió, pero esperó hasta que estuvo en la parte superior de la escalera. Entonces, se giró para caminar hacia atrás y le lanzó una sonrisa.

			–Hay algunas cosas que un hombre debería averiguar por sí mismo.

			Él la alcanzó en la puerta y la abrazó. No sabía si iban a traspasar más límites, o qué, pero quería que ella pensara en él después de que se marchara. Y para conseguirlo la agarró por la muñeca de la mano en la que todavía tenía la rama de muérdago y la alzó por encima de sus cabezas.

			Entonces, la besó. Ella gimió, soltó la ramita y se agarró a la pechera de su camisa con ambos puños. Todavía estaba así, aferrada a él, cuando Keane alzó la cabeza.

			–Es por culpa del maldito muérdago –susurró ella.

			A él se le escapó la risa.

			–Nena, el muérdago no tiene nada que ver.

		

	
		
			Capítulo 11
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			Willa bajó la cabeza y la golpeó suavemente contra el pecho de Keane, con la esperanza de que pudiera aclararse las ideas. Sin embargo, como él tenía el pecho duro como el hormigón, se provocó una mini conmoción cerebral.

			–¿Qué voy a hacer contigo? –preguntó.

			–Tengo unas cuantas sugerencias.

			Ella levantó la cabeza y se encontró con que él tenía una mirada de diversión y de deseo. Y de algo más, algo que le cortó el aliento y le impidió apartar la mirada.

			–Keane –susurró, y volvió a acercarse a él.

			Él la tomó de las caderas y bajó lentamente la cabeza. Entonces, con un suspiro, Willa cerró los ojos y le rodeó el cuello con los brazos, y metió los dedos entre su suave pelo.

			Keane emitió un sonido desde el pecho, y la estrechó contra sí, y la besó profundamente. Después, movió la cabeza hasta su cuello y le mordisqueó la piel.

			A ella se le escapó un jadeo de placer y deseo y, seguramente, se habría desplomado en el suelo si él no hubiera metido su muslo musculoso entre los de ella, y que, además de sujetarla, le provocaba un calor que la hacía olvidar por qué aún no estaba preparada para él.

			Su cuerpo no podía estar más preparado.

			Pero, en aquel momento, él suavizó sus caricias y le acarició el cuello con la nariz. Con dulzura. Con ternura. Y, con una risa muy leve, se apartó.

			Ella abrió los ojos.

			–Vaya –murmuró.

			Con otra carcajada que excitó aún más a Willa, Keane le dio un último beso en la sien.

			–Cierra con llave, Willa. Y sueña conmigo.

			Y ella supo que iba a soñar con él.

			 

			 

			El domingo, Keane se despertó al oír un ruido extraño. Era como si una bandada de pájaros se hubiera colado en su habitación y estuviera aleteando contra las ventanas para intentar escapar.

			Se sentó en la cama de golpe y vio que los estores estaban golpeados, y que tras ellos había un bulto sospechosamente parecido a la forma de un gato. Entonces, por entre dos láminas, apareció una cara negra y unos ojos azules. Y, entonces, cuatro patas.

			–Miau.

			–Te has atascado –dijo él.

			–Miau.

			Él se levantó, cabeceando, e intentó sacarla de entre las dos láminas de madera. Sin embargo, ella no iba a permitírselo. De hecho, se puso furiosa.

			–Sería mucho más fácil si dejaras de bufarme –le dijo él.

			Ella echó las orejas hacia atrás e intentó morderlo.

			–Si vuelves a hacerlo, te dejo ahí –le advirtió Keane.

			Entonces, ella empezó a gruñir en voz baja. Cuando, por fin, él consiguió soltarla, ella se alejó con la cabeza bien alta, moviendo la cola nerviosamente, con un enfado mayúsculo.

			Él cabeceó de nuevo y se giró hacia los estores.

			Destrozados.

			Sacó el teléfono móvil y llamó a Sass. Ella no respondió, así que le dejó un mensaje:

			–Ya sé que es domingo, pero si estás disponible, me vendría bien que me echaras una mano. Llámame, por favor.

			Entonces, colgó, y miró a Pita. La gata seguía muy enfadada. Había vuelto, seguramente, para recordarle que estaba a punto de morir de hambre.

			–No me va a llamar –dijo.

			Así pues, llamó a Mason. También dio con su buzón de voz. Demonios… Le dio de comer a la bestia y se metió en la ducha. Estaba a mitad del proceso cuando tuvo la sensación de que lo observaban; abrió los ojos después de aclararse el champú de la cabeza y se encontró a Pita sentada justo al lado de la ducha, mirándolo atentamente desde abajo.

			Él no se sentía vulnerable muy a menudo, pero tuvo la súbita necesidad de proteger sus partes más delicadas.

			–¿Algún problema?

			Ella pestañeó.

			–Miau.

			No parecía que continuara enfadada. De hecho, parecía que se sentía… sola. Y, como si quisiera demostrar que era cierto, dio un paso para entrar a la ducha.

			–Cuidado –le advirtió él–. No te va a gustar.

			Cuando el agua le cayó en la cara, ella entrecerró los ojos y le clavó una mirada de reprobación mientras se retiraba a una zona segura. Levantó una de las patas y empezó a lavarse la cara meticulosamente para quitarse el agua que él había osado echarle encima.

			–Te lo dije.

			Al oírse a sí mismo, Keane se quedó inmóvil.

			«Te lo dije».

			Era lo que siempre le decían sus padres cada vez que hacía algo que a ellos les parecía una tontería. Y tenía que reconocer que había hecho muchas tonterías. Como, por ejemplo, cuando se había roto la pierna en segundo curso de la universidad y había perdido la beca de fútbol.

			«La inteligencia nunca te falla», le dijo, entonces, su padre. «Las ciencias nunca te fallan. Te dije que necesitabas un plan de contingencia».

			–Mierda –murmuró Keane–. Acabo de abrir la boca y ha salido mi padre.

			Pita estornudó, pero el sonido fue muy parecido a un resoplido desdeñoso.

			Keane se sintió un poco traumatizado. Se vistió y se quedó parado en el vestíbulo, mirando a Pita, que lo había seguido hasta la puerta.

			–Tengo que ir a la obra de North Beach, a inspeccionar los avances de ayer –le dijo–. Espérame aquí y no rompas nada.

			Ella pestañeó, lentamente, como un búho.

			–Mierda –dijo él. Estaba seguro de que iba a destrozar algo. Tal vez, varias cosas–. Mira –le dijo, y se agachó para mirarla a los ojos–. No puedo llevarte hoy a la tienda. Está cerrada. Y Sass y Mason me han ignorado porque es domingo.

			Ella siguió mirándolo fijamente, sin pestañear.

			–Mierda –repitió Keane. Entonces, señaló el trasportín–. Lo único que puedo hacer es llevarte, pero es mala idea…

			Antes de que él pudiera terminar la frase, Pita se había metido en el trasportín sin protestar ni bufar.

			Él se quedó asombrado. Cerró la cremallera y miró a los ojos azules de la gata a través de la rejilla.

			–Mira, sé que no estás contenta con lo que está pasando, pero, por ahora, tenemos que estar el uno con el otro.

			Entonces, ella volvió a quedarse con los ojos muy abiertos.

			–Mira, te prometo que voy a hacer las cosas lo mejor que pueda. Y tú tienes que prometerme que a cambio no vas a volver a hacerte caca en mis zapatillas.

			Pita le dio la espalda.

			–Está bien. Hemos tenido una buena conversación.

			Él llevó el trasportín al coche y condujo hasta North Beach. Cuando aparcó, justo enfrente de una cafetería que estaba dos puertas más debajo de su obra, había un grupo de mujeres hablando en la acera.

			–… y ya verás cuando pruebes los bollos calientes de canela que tienen…

			–… no podías haber elegido un sitio mejor para celebrar tu treinta cumpleaños…

			–Oh, Dios mío, no os deis la vuelta, pero hay un tío bueno detrás de vosotras, y lleva un trasportín rosa… ¡He dicho que no os deis la vuelta!

			Pero todas se habían dado la vuelta. Eran seis, y sonreían.

			Él saludó con la cabeza y, mientras caminaba hacia su edificio, recibió una avalancha de saludos con la mano, y más sonrisas.

			Keane tuvo que resistir el impulso de salir corriendo escaleras arriba. Al entrar en la casa, se detuvo en seco, porque Mason y Sass se separaron de un salto con cara de culpabilidad y el pelo y la ropa revueltos.

			Todos se miraron con desconcierto y, entonces, Mason se puso a trabajar afanosamente con la pistola de clavos, mientras Sass movía el dedo por la pantalla de su iPad de trabajo como si quemara.

			–Pero… ¿qué demonios? –dijo Keane.

			Por accidente, Mason clavó un clavo en el suelo.

			Sass se puso en jarras, a la defensiva.

			–Eh, lo que hagamos a tus espaldas es asunto nuestro.

			–Cierto –dijo Keane.

			–Y nunca dejaríamos que afectara a nuestro trabajo –dijo ella–. Nunca.

			–De acuerdo –dijo él.

			–Yo no lo permitiría –añadió Sass–. Me encanta mi trabajo.

			–Sass –dijo Keane, riéndose–, no me importa lo que hagáis en vuestro tiempo libre, siempre y cuando no tenga que verlo. Lo que quería decir es que… ¿Qué demonios estáis haciendo aquí, trabajando, pero sin responder al teléfono?

			–La semana pasada dijiste que había que contribuir hasta que terminemos –dijo Mason, que había recuperado el habla–. Pues eso es lo que estamos haciendo, contribuir.

			–Sí, pero os he llamado a los dos –dijo Keane, pacientemente–, y no me habéis contestado.

			–Porque querías un canguro para la gata –dijo Sass–. Y, por mucho que me guste mi trabajo, cuidar de una gata endemoniada no entra dentro de mis atribuciones.

			–Ni de las mías –dijo Mason.

			Keane se quedó mirándolos fijamente.

			–No sabíais lo que quería.

			Sass miró significativamente el trasportín.

			–Tú no contratas a gente tonta.

			Keane exhaló un suspiro y dejó el trasportín en el suelo.

			–¿Qué haces? –preguntó Mason con los ojos como platos, llenos de terror–. No la dejes salir.

			–¿Por qué no?

			–Me va a atacar –dijo Mason.

			Sass puso los ojos en blanco.

			–Nuestro querido Mas cree que es la encarnación del mal.

			–Lo es –dijo Mason.

			–Se frota contra sus piernas –dijo Sass–. Está convencido de que la gata quiere establecer que la parte dominante de su relación es ella.

			–Me dejó medio ratón de campo –dijo Mason.

			–Se ha dado cuenta de tu falta de habilidad para la caza y de tu incapacidad para procurarte alimento –le dijo Sass–. Y quiere enseñarte a cazar. Es un cumplido.

			–Medio ratón de campo –repitió Mason.

			Keane cabeceó y abrió la cremallera del trasportín.

			–Que nadie se deje las puertas abiertas –dijo.

			Después, le puso a Pita un cuenco con agua y otro con comida y se marchó a hacer la inspección.

			Cuando terminó, le dio a Mason una lista de las cosas que quería que hiciera y volvió con Pita a Vallejo Street. Allí, se puso el cinturón de herramientas. Su parte favorita de las obras era la carpintería. La carpintería había sido su primer amor, y era lo más gratificante para él. En aquel trabajo había vuelto a la vieja escuela en el sentido victoriano de la palabra, y había conseguido recuperar el parqué original de roble y las molduras de madera. Aquel día, continuaría trabajando en ellas. Tenía que lijar y barnizar.

			Una hora más tarde, sonó su teléfono móvil. Era una llamada de FaceTime. Respondió, y se encontró con… una enorme boca. Tenía arrugas alrededor de los labios, que estaban pintados de carmín rojo.

			–¿Diga? –dijo la boca–. ¿Keane? Maldito teléfono nuevo… –murmuró–. No oigo nada.

			–Tía Sally, aquí estoy –dijo él–. ¿Te has instalado bien?

			–¿Qué?

			–No tienes que sujetar así el teléfono. Habla normalmente…

			–¿Eh? Habla más alto, hijo.

			Keane suspiró.

			–Digo que puedes hablar normalmente…

			–Estoy hablando normalmente –gritó ella–. Llamaba para hablar con Petunia. Pónmela al teléfono.

			–Quieres hablar con la gata.

			–¿Es que tienes problemas de oído? Eso es lo que he dicho. Vamos, ponla al teléfono.

			–Claro, claro.

			Keane fue a la cocina, porque allí era donde solía estar Pita, cerca de su comedero. En aquel momento, estaba vacío, y no había ni rastro de la gata.

			–Espera –le dijo a su tía, y se apretó el teléfono contra el muslo para bloquear el vídeo y el teléfono–. Pita –dijo, llamando a la gata–. Pita, ven. Vamos, ven. ¿Petunia?

			Nada. Recorrió la casa y se detuvo en el comedor. Oh, Dios, pensó, al ver el agujero del suelo. Era el conducto de ventilación, que no tenía puesta la rejilla, porque él la había quitado para lacarla y la había dejado secando en un caballete.

			Se puso de rodillas y miró hacia dentro del tubo, pero no veía nada.

			–¿Pita?

			Hubo un silencio. Después, un ruidito. Después, un maullido de tristeza.

			A él se le paró el corazón.

			–Vamos, no tiene gracia. Sal de ahí ahora mismo –le ordenó, sin separar el teléfono de su muslo.

			En aquella ocasión, el maullido sonó más débil, como si la gata hubiera avanzado por el conducto. Él volvió a subir el teléfono.

			–Eh, tía Sally, tengo otra llamada, y es muy importante. Después te llamo otra vez, ¿de acuerdo?

			–¿Ocurre algo? –preguntaron los labios arrugados, pintados de rojo.

			–No, no, no te preocupes –dijo Keane, y colgó.

			Fue a tomar el comedero de Pita, lo llenó de pienso y lo movió junto a la entrada del conducto para que la gata oyera el sonido de la comida.

			–Mira, tu comida. Ven a buscarla.

			No se oyó nada. En aquella ocasión, ni siquiera un ruidito.

			–Dios mío.

			Keane se puso en pie y fue a la habitación de al lado, por donde continuaba el conducto de ventilación. Arrancó la rejilla y encendió la linterna del teléfono, y miró al interior.

			–¿Pita?

			Nada.

			–Demonios, gata.

			Apagó la linterna y se frotó las sienes. No sabía qué hacer, y lo primero que se le ocurrió fue llamar a la única persona que le caía bien a la gata.

			–¿Diga? –respondió Willa con voz de sueño.

			–Te he despertado. Lo siento.

			–¿Keane?

			–Sí, soy yo. Tengo un problema.

			–¿Todavía? –preguntó ella, y bostezó–. ¿No se supone que tienes que llamar a un médico si sigues en esa condición más de cuatro horas?

			Él se quedó desconcertado un segundo y, entonces, se echó a reír. Se pellizcó el puente de la nariz y cabeceó.

			–No, no es ese problema –dijo–. Y estoy seguro de que no hay un solo tipo en el mundo que esté dispuesto a ir al médico por eso.

			–Otro motivo más por el que los hombres mueren más jóvenes que las mujeres. ¿Cuál es el problema, Keane?

			–Pita.

			–¿La tienes hoy también?

			–Sí. Mi tía ha tenido que ir a vivir a una residencia. Mientras yo estaba trabajando, Pita se ha metido en un conducto de ventilación y no sale. No la veo, ni la oigo.

			Silencio.

			–¿Willa?

			–¿Tu tía ha tenido que irse a una residencia?

			–Sí, y…

			–¿Y tú vas a tener que cuidar de Pita indefinidamente?

			–Bueno, sí. Por lo menos, tenía que cuidarla. Ahora estoy seguro de que la he matado accidentalmente.

			–Ahora mismo voy.

		

	
		
			Capítulo 12

			 

			#DondeEstáLaCarne

			 

			Después de la llamada de Keane, Willa se levantó de la cama por segunda vez aquella mañana. La primera había sido hacía una hora, cuando alguien había llamado desesperadamente a la puerta.

			Era Kylie.

			–¿Te acuerdas de Vinnie? –le preguntó su amiga mientras se sacaba al diminuto cachorrito del bolsillo–. Mi supuesto compañero no ha vuelto por él, ¿te lo puedes creer? –dijo, y le dio un beso en la cabecita al perro–. Creo que lo ha abandonado, a él, y a mí también.

			Oh, vaya. Willa miró a Vinnie a los ojos, y tuvo la sensación de que iba a derretirse.

			–¿Y qué has pensado?

			–Me lo voy a quedar –dijo Kylie con firmeza–. Será mi regalo de Navidad a mí misma. El problema es que tengo que irme a trabajar. ¿Habría alguna posibilidad de que pudieras ayudarme hoy?

			Así, Willa había terminado en la cama, acurrucada junto a un cachorrito de tres semanas, hasta que la había llamado Keane. En aquel momento, lo tomó y le dijo:

			–Tenemos que ir a una misión de rescate, pequeñín.

			Vinnie bostezó perezosamente. Willa lo dejó en el suelo y se lavó los dientes lo más rápidamente posible. Al darse la vuelta, lo vio sentado orgullosamente junto a una pila de excremento que olía fatal. Él la estaba mirando como si quisiera decir: «Yo no he sido, ni tampoco he mordido el cordón de tu zapatilla. No sé quién ha podido hacer algo así, y más, teniendo en cuenta que hay una caca. Eso habría sido una maldad».

			Ella limpió la suciedad con un suspiro, se puso un jersey por encima del pijama y tomó el biberón que le había dejado Kylie para Vinnie. El perrito se puso como loco al verlo, y empezó a jadear alegremente y a mover las patitas como si pudiera volar hasta el biberón.

			–Dentro de un segundo –le prometió ella.

			Tomó el bolso y una chaqueta y salió corriendo hacia la puerta, y pidió un coche de Uber mientras esperaba el ascensor. Aquel viaje en coche era un lujo que casi no podía permitirse, pero estaba diluviando, tenía a Vinnie y le había parecido que Keane estaba… vulnerable.

			Habría ido solo por eso, porque… bueno, sentía mucha curiosidad, aunque aquel no fuera el único motivo de sus prisas.

			Quería a Petunia y, además, él le importaba.

			–Eso no es bueno –le dijo al cachorrito, que se estaba terminando su biberón, y se lo metió en el jersey, por debajo de la chaqueta, para darle calor–. Nada bueno.

			Vinnie sacó la cabeza por el cuello del jersey y le lamió la barbilla. Tenía los ojos más grandes que la cabeza, y la miraba con adoración.

			–Bueno, pues así es como vamos a hacerlo –le dijo ella–: Cuando lleguemos, no vamos, repito, no vamos a encariñarnos con el tío bueno y sexy que vive allí, ¿de acuerdo? No tiene sentido tomarle cariño a alguien que no te lo va a tomar a ti.

			–Entonces, si no le vas a tomar cariño, ¿por qué vas a su casa tan temprano? –le preguntó el conductor de Uber–. ¿Es que tu madre no te enseñó nada mejor?

			–Eh, nada de escuchar conversaciones ajenas –dijo ella–. Ni de juzgar la situación.

			–¿Te gusta mucho ese chico? –le preguntó él, observando su ropa por el espejo retrovisor–. Porque tal vez deberías vestirte mejor.

			–Estos son mis pantalones favoritos de estar en casa.

			–Pues no son unos pantalones para conseguir acostarse con nadie. Más bien, son adecuados para el control de la natalidad.

			Ella se miró justo cuando paraban delante de casa de Keane. Menos mal que no quería acostarse con él.

			Bueno… ¿quería? Pues ya era demasiado tarde para preocuparse por ello.

			–¿Me vas a dar una buena crítica? –le preguntó el conductor, cuando ella bajaba del coche.

			Willa suspiró.

			–Claro.

			 

			 

			Keane estaba a punto de echar abajo la pared nueva que separaba el salón del comedor para sacar a Pita de allí, cuando Willa llamó a la puerta.

			Allí estaba, bajo el chaparrón, con la capucha puesta.

			–Eh –dijo ella, que, claramente, acababa de salir de la cama, y estaba sexy y adorable–. Aquí estoy, a tu servicio.

			Él sabía lo mucho que trabajaba Willa, y que, seguramente, aquel era uno de los pocos días libres que tenía a la semana. Y, sin embargo, había ido en cuanto la había llamado.

			Cierto, había ido a rescatar a la gata, más que por él, pero aquello le dejaba alucinado de todos modos.

			En su entorno, no ocurría muy a menudo que alguien ayudara a otra persona sin esperar nada a cambio y pedirlo después. Y eso significaba mucho para él.

			La hizo entrar para que no siguiera bajo la lluvia.

			–Llevas un cinturón de herramientas –le dijo ella, observándolo fijamente.

			–Sí, ¿por qué?

			Ella se humedeció los labios y siguió mirando el cinturón.

			–No, por nada.

			Él se echó a reír.

			–¿Te gustan los cinturones de herramientas?

			Ella se ruborizó.

			–Bueno, si es un cliché, es por un buen motivo. Son algo muy… sexy.

			–Vaya, pues me alegro de saberlo –respondió él conteniendo la sonrisa–. Y gracias por venir.

			Willa se quitó la capucha y lo miró a los ojos. Tenía el pelo revuelto. Se quitó la chaqueta y se quedó en pantalones de pijama de algodón, unas botas de agua y un jersey con capucha que se le ceñía a las curvas del cuerpo y que le dejó bien claro a Keane que no llevaba sujetador.

			A él se le quedó seca la garganta.

			Un cachorro muy pequeño asomaba del cuello de su capucha.

			–¡Guau!

			Ladró con tanta fuerza que las orejas le temblaron.

			–Estoy cuidando de Vinnie –dijo ella. Miró a su alrededor, y afirmó–: Vaya. En serio, esta casa es… Vaya. Si fuera mi casa, nunca me marcharía.

			Él se sintió incómodo con la alabanza y, al mismo tiempo, se sintió muy orgulloso, pero no dijo nada. Aunque, en realidad, aquella también era la casa de sus sueños.

			–¿De verdad vas a venderla? –preguntó ella.

			Él se encogió de hombros.

			–Ese es el plan. Vendo todo lo que reformo. Así es como me gano la vida.

			–Ah, claro –dijo ella, asintiendo–. Tú no te encariñas con las cosas, lo entiendo. Bueno, ¿dónde puedo dejar a Vinnie mientras buscamos a Petunia?

			Él tomó aire y la llevó a la cocina. Ella dejó a Vinnie en el fregadero del cuarto de la lavadora, sobre una mantita muy mullida, con su agua y unos juguetes.

			–Quédate aquí y sé bueno –le dijo–, y te daré un premio.

			–¿Eso sirve para todos los varones de la habitación? –preguntó Keane.

			Ella lo miró fijamente.

			Bueno, pues no. Él cabeceó por desear cosas que no eran para él, se dio la vuelta y fue hacia el comedor.

			–Está ahí –dijo él, agachándose junto al agujero del conducto de ventilación–. Ha entrado por aquí.

			Willa observó el conducto.

			–¿Adónde lleva?

			–Al cuarto de estar. He quitado la rejilla allí, pero no sale.

			Él nunca sentía pánico, pero estaba empezando a notar un nudo en el centro del pecho, y le parecía que estaba a punto de tener un ataque.

			–A lo mejor es que no puede darse la vuelta –dijo Willa–. Es un poco… grandota –susurró, como si Pita pudiera oírla–. ¿En qué dirección va el conducto?

			Él señaló a la izquierda.

			Willa se movió hacia la pared y pegó un oído.

			–¡Petunia! –gritó, y se quedó callada, escuchando.

			Se oyó un maullido muy débil.

			–Mierda –dijo Keane–. Se acabó.

			Se puso en pie, salió del cuarto y volvió con un hacha.

			–Apártate.

			Al verlo, ella abrió unos ojos como platos.

			–¿Qué vas a hacer con eso?

			–Echar abajo la pared.

			–¡Vaya! –exclamó Willa. Obviamente, en aquella ocasión no se sentía impresionada–. Espera un momento, no te apresures.

			Entonces, volvió a la segunda apertura del conducto, se puso a gatas y llamó de nuevo a Petunia.

			–¿Petunia? Sé que no puedes darte la vuelta, y que estás a oscuras y que, seguramente, te sientes muy desgraciada, pero tienes que continuar, ¿de acuerdo? Tienes que salir. Hazlo por mí, el lobo malo que hay aquí fuera soplará, y soplará, y la casa derribará. Y, para que lo sepas, va a arrancar algunas molduras preciosas y eso me destrozará el corazón.

			–Miau.

			–Así, muy bien –dijo ella. Seguía en la misma postura, con el trasero respingón en alto. Los pantalones de algodón le marcaban las nalgas–. Ven conmigo, nenita.

			Él gruñó.

			–Me estás matando.

			Ella giró el cuello y lo miró.

			–Eh, que estoy intentando salvar tu pared.

			–Sigue, sigue –dijo él con una voz muy aguda.

			Ella miró su boca durante un segundo, tragó saliva y volvió a su tarea.

			–¿Petunia?

			Nada.

			Keane se acercó y Willa lo señaló con un dedo.

			–Ni se te ocurra tocar la pared.

			Su sexy tirana.

			–Lo digo en serio.

			Él se echó a reír.

			–Siento decirte esto, Willa, pero por fin has conocido a alguien tan obstinado como tú. Pita no va a salir de ahí, ni siquiera oyendo tus dulces ruegos, porque…

			Porque nada. Se oyó un ruidito y, al instante, del conducto salió una bola de pelo sucia. Keane sintió tanto alivio que estuvo a punto de caer de rodillas.

			–No puedo creer que haya salido solo con oír tu voz.

			–Soy buena, pero no tanto –dijo Willa, mientras Pita tomaba algo de la palma de su mano y se lo comía con avidez–. Es un premio de Pup Peroni, y los premios de esta marca funcionan siempre. Ay, ay –le dijo a la gata, que estaba muy sucia–. Pobre. Esto ha debido de ser muy traumático para ti.

			–Muchísimo –dijo Keane, enjugándose la frente–. Deberías abrazarme.

			Ella se echó a reír, y vio que él estaba sonriendo como un bobo.

			–¿Siempre llevas premios de Pup Peroni en el bolsillo?

			–Siempre –respondió ella, y se sentó en el suelo con Pita. No parecía molestarle mucho el hecho de que también se había ensuciado. De un bolsillo, sacó un peine y comenzó a quitarle la suciedad y el polvo del pelo a la gata.

			–No pienso preguntarte si también llevas eso siempre en el bolsillo –dijo él, y se agachó a su lado para mirar a la gata, que tenía los ojos medio cerrados de éxtasis–. La has puesto en trance.

			–A la mayoría de los gatos les produce muchísimo placer que les cepillen –dijo ella, y sonrió–. En realidad, a la mayoría de las hembras de las especies.

			–Ah. Eso es un detalle sobre tu género que yo desconocía.

			–¿Y crees que es lo único? –preguntó ella con ironía.

			–¿Es que hay algo más que quieres que sepa?

			–Por supuesto que no –respondió Willa. Sin embargo, enrojeció intensamente, y él tuvo que admitir que sintió muchísima curiosidad.

			Pita, que debía de haber recibido suficientes mimos de Willa, saltó de su regazo al suelo.

			–Un momento –le dijo Keane a la gata.

			Llamó a Sally y enfocó la llamada de FaceTime hacia Pita.

			Sally le dijo muchas cosas cariñosas, y la gata se detuvo y miró sin pestañear a la pantalla, escuchando con toda su atención.

			Después, Sally le dio las gracias a Keane y colgó. Pita se alejó con la cola y la cabeza bien altas.

			–Ha sido todo un detalle por tu parte –le dijo Willa.

			–Así soy yo, un encanto. Y, a propósito, de nada, princesa –le dijo a Pita, antes de que desapareciera. Después, tomó a Willa de la mano y tiró de ella para que se levantara.

			Ella posó las manos en su pecho, pero, en vez de sujetarse para ponerse en pie, deslizó las manos hacia arriba y le rodeó el cuello, frotándose contra él.

			–Eso va a ocurrir otra vez –susurró.

			Sí. Claramente, iba a ocurrir.

			–A «eso» le gustas –dijo él–. Mucho.

			Ella soltó un resoplido.

			–No me refería a eso. Aunque –dijo, y se estrechó un poco más contra él, moviendo las caderas de un modo nada sutil contra su erección– me he dado cuenta.

			–Es difícil no darse cuenta.

			Ella resopló de nuevo, y él tuvo que preguntárselo.

			–Entonces, ¿a qué te referías? ¿Qué es lo que va a ocurrir?

			Ella se mordió el labio y se quedó mirando a su camisa. Él le pasó una mano por la espalda, hacia el pelo, y tiró suavemente hasta que ella miró hacia arriba.

			La mirada de Willa quedó fija en su boca.

			–Me refería a ese momento en el que quiero hacer cosas contigo –dijo.

			Él sonrió.

			–No veo ningún problema en eso, nena.

			Ella cabeceó y empezó a apartarse.

			–No puedo quedarme. Hoy es un gran día. Es la fiesta de Santa Claus en la tienda.

			–Creía que hoy no tenías que trabajar.

			–No, hoy no trabajo. Mis empleadas llevan el evento en mi lugar. Siempre lo hacemos así. Yo solo me ocupo de organizarlo y de que todo esté perfecto.

			Él la agarró y, al notar que se ponía tensa, fue acercándosela muy lentamente, dándole espacio de sobra para escapar si quería hacerlo.

			–Entonces, te asusto.

			–No. Lo único que me asustan son los insectos reptantes y Santa Claus. Por eso son mis chicas las que llevan la fiesta de hoy.

			–Está bien. Pero, si no te doy miedo, ¿cómo es que todavía no estás lista?

			Ella sonrió ligeramente, y él tuvo la sensación de que su sonrisa contenía bastantes secretos.

			–Puede que solo sea… cautelosa.

			Keane tuvo que admitir que era una mujer inteligente.

			–¿Y eso del miedo a Santa Claus?

			–¿Cómo se supone que tenemos que confiar en un adulto que quiere que los niños pequeños se sienten en su regazo y le cuenten sus secretos?

			–Pero… si a ti te encanta la Navidad.

			–La Navidad, sí. Santa Claus, no tanto.

			–Entonces, ¿por qué organizas esta fiesta?

			Ella se encogió de hombros, como si hablar de aquello le causara incomodidad.

			–Da mucho dinero, y dono la mitad de las ganancias a una protectora de animales. Necesitan la pasta.

			Willa fue a recoger a Vinnie. Le dio al perrito un beso en la cara, y Keane sintió envidia al verlo. Después, fue hacia la puerta y se marchó.

		

	

  

    Capítulo 13


     


    #ManténLaCalmaYAlégrate


     


    Al final de aquel día, Keane encontró a Pita durmiendo sobre su almohada. Empezó a retirarla, pero la gata se estiró y se negó a moverse, y él exhaló un suspiro porque los dos sabían que discutir con ella era perder el tiempo. Y, en cualquier caso, Pita había tenido un mal día, y él entendía los malos días.


    –Voy a salir un poco –le dijo–. Y, mientras yo esté fuera, no vas a destruir nada, ¿de acuerdo?


    Ella bostezó, se puso de pie, amasó su almohada con las dos patas delanteras, se dejó caer de nuevo en ella y cerró los ojos.


    –Pórtate bien –le dijo él con firmeza.


    Keane salió hacia el O’Riley’s. Por supuesto, había cincuenta sitios en los que podía cenar que estaban entre su casa y el pub, pero quería ver a Willa.


    Desde el principio se sentía fascinado por ella, pero no se había dado cuenta de que las cosas iban a ser mucho más que una atracción física.


    Todavía no tenía ni idea de cómo procesar aquello.


    Ya no llovía, pero hacía mucho frío. Se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y bajó la cabeza para esquivar un poco el viento. Entró al edificio por el patio y se detuvo junto a la fuente cuando el viejo Eddie salió de su callejón.


    Eddie tenía ochenta años, por lo menos. Tenía el pelo muy blanco y, pese al frío, llevaba pantalones cortos y un jersey de algodón de Grateful Dead, que parecía que tenía desde los años setenta.


    –Así que ahora eres de Willa –dijo Eddie–. ¿No?


    Keane lo miró.


    –Bueno, no creo que eso sea asunto suyo.


    El tipo sonrió.


    –Buena respuesta, tío. Y me gusta que no lo hayas negado. Nuestra Willa lo ha pasado mal, pero se recuperó y se hizo a sí misma, así que se merece solo lo mejor. ¿Eres tú lo mejor?


    –¿Que lo ha pasado mal? ¿Por qué?


    Eddie volvió a sonreír y le dio una palmadita en el brazo.


    –Sí. Tú vales para ella –dijo, y se marchó.


    –¿Por qué dice que lo ha pasado mal? –volvió a preguntar Keane.


    Sin embargo, Eddie se había desvanecido.


    Keane exhaló un suspiro. Él sabía perfectamente que el pasado era el pasado, pero le hacía sufrir pensar en Willa, de niña, y sola.


    Vio que había una mujer junto a la fuente, rebuscando algo en los bolsillos del abrigo. Tenía unos veinte años y parecía que estaba agobiada. Miraba a su alrededor con los ojos entrecerrados. Keane se dio cuenta de que era Haley, la amiga optometrista de Willa.


    –¿Se te ha perdido algo? –le preguntó.


    –No. Bueno, sí. Quería pedir un deseo tonto sobre una leyenda, pero no encuentro ni una moneda…


    Se sentó en el borde de piedra de la fuente y se sacó un zapato. Lo sacudió. No salió nada, y ella suspiró.


    –Vaya, demonios. Siempre llevaba por lo menos un centavo en la bota.


    Keane se sacó una moneda del bolsillo.


    –Toma.


    –Oh, no, no podría…


    –Tómala –dijo él, poniéndosela en la mano–. Para que pidas tu deseo tonto.


    Ella se echó a reír.


    –Te parecerá gracioso, pero es una tontería de verdad. Y, ya que estoy aquí… Bueno, es que a Pru le funcionó, y parece que a Willa también le ha funcionado –dijo ella, mirándolo de manera que Keane se dio cuenta de que se refería a él.


    Hizo un gesto negativo.


    –No estamos…


    –Oh, no. ¡No me estropees la esperanza! ¡Estamos hablando de Willa! Ella cuida a todo el mundo, a las chicas a las que da trabajo, a los animales, a sus amigos… Bueno, no tengo que decírtelo. Lo sabrás por experiencia.


    Pues sí, por supuesto. Willa había cuidado de Pita cuando no tenía ningún motivo para ser amable con él. Y lo había aceptado como amigo cuando él no estaba seguro de merecerlo.


    –Ella se merece el amor –dijo Haley–. Se da a los demás al cien por cien, así que todos sabíamos que iba a ser algo muy gordo cuando se enamorara. Tenía que ser alguien que la dejara absolutamente alucinada –añadió, sonriendo–. Bueno, de todos modos, tú tienes un gran enganche.


    –No estoy seguro de que sea lo que tú piensas –dijo él, en voz baja.


    –Sí, bueno, nada lo es –dijo Haley, y se volvió hacia el agua–. Si me disculpas…


    –Claro –respondió él, y se marchó al pub.


    Estaba abarrotado. Las luces brillaban y se oían risas y voces, y por los altavoces salía un villancico a todo volumen, Santa Looked a Lot Like Daddy.


    Y hablando de Santa Claus, estaba sentado en la barra, muy tranquilo, tomándose un chupito de algo.


    Keane se abrió paso hasta el final del local, donde estaba Willa, acompañada de Elle, Spence y Archer. Había unos cuantos vasos vacíos y una jarra de ponche de huevo ante ellos. Elle y Spence estaban hablando sobre las sesiones de ejercicio de Spence.


    –Tienes que comer siempre de manera saludable si quieres mantenerte en forma –le dijo a Elle.


    –Cruel e injusto –respondió ella, y señaló a Archer con un dedo, porque él se estaba metiendo unas cuantas patatas fritas con salsa de chili en la boca–. Si es como tú dices, explícame lo suyo.


    Archer miró a Elle mientras tragaba y, después, preguntó:


    –¿El qué?


    Elle emitió un gemido de disgusto.


    –Comes como si temieras que se acabara el mundo, y nunca engordas ni un gramo.


    Archer sonrió lentamente.


    –Es por la genética, nena. Yo nací así.


    Elle puso los ojos en blanco con tanta fuerza que Keane pensó que se le iban a salir de la cabeza. Pasó a su lado y se dirigió hacia Willa, que llevaba una falda negra, unas mallas, botas y un jersey de Navidad. Estaba mirando fijamente a Santa Claus, y él tuvo la impresión de que se retorcía un poco. Deliberadamente, Keane se puso delante de ella para bloquearle la vista del tipo.


    –Hola.


    –Hola –dijo ella con una sonrisa apagada–. Ahora mismo vuelvo –añadió. Se bajó del taburete y se fue hacia el interior de la barra.


    Keane miró a Elle, que también estaba mirando cómo se marchaba Willa con una expresión de preocupación.


    –Sé que no le gusta mucho Santa Claus –le dijo Keane–, pero ¿qué me estoy perdiendo?


    –Mucho –respondió Elle, pero no le dijo nada más.


    Y él sabía que no se lo iba a decir. Elle sabía guardar secretos. Spence negó con la cabeza, y Archer se mantuvo impertérrito, así que Keane se giró hacia Haley, que acababa de entrar de la calle.


    Ella hizo un mohín.


    –Explícamelo –dijo él.


    –Su madre salía con un Santa Claus borracho que perseguía a Willa por la casa para que se sentara en su regazo. Entonces les debía de parecer muy gracioso que un tipo ya crecido aterrorizara a una niña.


    –Y ahora es un delito –dijo Keane.


    Elle y Archer lo miraron con aprobación. Sin embargo, siguieron en silencio.


    Y él lo entendió. Los amigos de verdad protegían a los suyos lealmente. Sintió gratitud al pensar que Willa tenía eso. Después de cómo había sido su infancia, lo necesitaba.


    Sin embargo, quería entrar en su círculo. Lo deseaba con todas sus fuerzas. Se dirigió hacia la barra y le dio un golpecito a Santa Claus en el hombro.


    –Eh.


    Santa Claus se giró hacia él con la lentitud y el cuidado de alguien que estaba muy ebrio.


    –¿Qué quiere? –preguntó, arrastrando las palabras.


    –Hay copas gratis para Santa Claus en Second Street –dijo Keane.


    Al tipo se le iluminaron los ojos.


    –¿De verdad? –preguntó, y se puso en pie, tambaleándose un poco–. Gracias, tío.


    Cuando Santa salió por la puerta, Keane siguió el camino que había tomado Willa. El pasillo terminaba en la cocina. Había dos puertas más, y él supuso que serían despachos. El baño estaba cerrado, así que esperó allí, en silencio. Después de unos minutos, llamó a la puerta.


    –Willa.


    Nada.


    No era la primera vez que una mujer se negaba a hablarle, pero había algo que le resultaba muy extraño, algo que no iba bien.


    –Voy a entrar –dijo, y abrió la puerta.


    En el baño había dos compartimientos y un lavabo, y todo estaba muy limpio.


    Y vacío.


    La ventana estaba abierta de par en par, y el aire frío entraba con fuerza.


    Ella se había escapado por la ventana.


    Atravesó la habitación y sacó la cabeza y los hombros, y vio la esquina del patio y la escalera de incendios, que estaba a pocos metros de allí. Torció el cuello hacia arriba y vio un pie que desaparecía por el borde del tejado.


    Cinco pisos más arriba.


    –Mierda –dijo, y se le empañaron los ojos–. ¿Por qué tiene que ser siempre algo en las alturas?


    Murmuró algunas palabras más y salió por la ventana, encogiéndose. Estuvo a punto de caer de cara al suelo, hasta que consiguió erguirse.


    Miró la escalera de incendios y la agitó para probarla. Después, exhaló un suspiro.


    –Has perdido la cabeza –se dijo, y empezó a subir.


    Cuando pasó el segundo piso, empezó a sudar. Al pasar el tercero, estaba temblando. Contuvo la respiración y pasó del cuarto.


    Al final, cuando llegó al tejado, cometió el error de mirar hacia abajo.


    –Mierda. Cinco. Mierda.


    Hizo un gran esfuerzo para poder pasar la pierna por encima del peto y, después, se dejó caer con torpeza en el suelo de la azotea.


  



		
			Capítulo 14

			 

			#HoHoHo

			 

			Willa giró la cabeza al oír el ruido, y se quedó boquiabierta al ver a Keane tendido boca arriba, como si se le hubieran disuelto los huesos de las rodillas.

			–¿Keane? –preguntó con incredulidad.

			Él no se movió. Permaneció allí tumbado con los ojos cerrados y la respiración entrecortada.

			–¿Sí?

			Ella estaba allí a solas, pensando en su vida y atisbando la luna cuando se asomaba detrás de las nubes en medio del cielo negro de la medianoche. La luz de la luna volvía extraño el mundo; le robaba el color a las cosas, y todo se convertía en un montón de sombras y de formas plateadas. Tal vez se hubiera dado un golpe en la cabeza al salir por la ventana del baño.

			Qué pánico tan tonto.

			Sin embargo, ella casi nunca pensaba con claridad cuando estaba sometida a un gran estrés. Y parecía que, en aquel momento, no era la única.

			Por fin, Keane volvió a hablar.

			–¿Qué demonios?

			–¿Qué demonios qué?

			–¿Qué demonios estamos haciendo en la azotea?

			–Yo subo hasta aquí cuando quiero estar sola. So-la –dijo, enfatizando la palabra. Entonces, se percató de que él tenía el rostro cubierto de sudor y de que respiraba irregularmente–. ¿Acaso tienes miedo a las alturas?

			–No –dijo él, sin moverse ni un centímetro.

			–¿Seguro?

			–No, no tengo miedo a las alturas –repitió él–. Les tengo terror.

			Aquello le arrancó una carcajada a Willa. Olvidó por un momento sus problemas y se inclinó sobre el cuerpo largo, duro y fuerte de Keane, el cuerpo con el que soñaba por las noches.

			–Y, de todos modos, ¿has subido hasta aquí para salvarme?

			–En este momento, el que necesita que lo salven soy yo. Estoy seguro de que voy a morir por falta de oxígeno.

			–No te preocupes. Sé hacer la reanimación cardiorrespiratoria.

			Él siguió con los ojos cerrados, pero sonrió.

			–Me estás tomando el pelo. Y te haría pagarlo caro, pero no puedo, porque, en serio, me estoy muriendo.

			 

			 

			Keane sintió y oyó cómo ella se reía de él, porque Willa lo besó en la comisura de los labios mientras la carcajada salía de su boca.

			–Toma el oxígeno de mí –susurró ella–. Cuando te enfrentas a tus peores miedos, lo que necesitas es concentrarte en otra cosa.

			Y, entonces, le besó la otra comisura.

			A él le gustaba la dirección que estaba tomando todo aquello.

			–Como una distracción, por ejemplo –dijo.

			–Exacto.

			Keane abrió los ojos.

			–Me gusta eso –dijo. Sabía que era una lógica un poco endeble, pero no podía concentrarse con todas las ideas sobre cómo podían distraerse el uno al otro que surgieron en su cabeza–. Puede que ya haya muerto y haya ido al cielo.

			Ella alzó la cabeza con una sonrisa.

			–¿Tú crees que esto es el cielo?

			–Me estás acariciando y besando –respondió él–. Así que, sí, creo que esto es el cielo.

			Él notó el roce de su pelo en la cara y, después, ella le mordisqueó el lóbulo de la oreja y le arrancó un gruñido. El dilema era si permitir que continuara, o detenerla antes de que ocurriera algo que ella no tenía decidido… Sin embargo, antes de que él pudiera tomar una decisión, ella lo besó de nuevo en los labios y deslizó las manos bajo su camisa, y extendió los dedos sobre su piel.

			–Eres duro –susurró contra sus labios–. Por todas partes.

			Cierto.

			Willa siguió ascendiendo por su torso, y le acarició los pezones un segundo antes de comenzar a descender. A Keane se le cortó la respiración.

			Entonces, ella se movió, y a él se le aceleró el corazón al ver que ella se sentaba a horcajadas sobre su cuerpo.

			–Willa –dijo. Pero ella le estaba besando la garganta, y a él le estaba costando tomar aire. Agarró puñados de su pelo y le subió la cara para poder mirarla a los ojos.

			–Willa…

			–Sí, es mi nombre –dijo ella, y le mordió el labio inferior. Tiró suavemente, para que él, sin poder evitarlo, moviera las caderas hacia arriba contra las suyas.

			Dios Santo. Keane se incorporó y se sentó, y la agarró por las caderas.

			–¿Qué estamos haciendo?

			–Oh, perdona. Creía que lo sabías –respondió ella. Le tomó las manos y se las colocó en sus pechos–. ¿Alguna otra pregunta?

			Ella le llenaba las palmas a la perfección, y él notó los pezones a través de las capas de ropa. Sí, claramente, estaba en el cielo.

			–Ahora ya sí que estoy lista –le dijo Willa, suavemente.

			Aquello captó por completo la atención de Keane, que la miró a los ojos. Por primera vez, vio su expresión con nitidez, y se dio cuenta de que estaba llena de deseo, necesidad e ira, una ira contenida.

			Willa quería calmar aquella ira. Quería hacerlo con él. Y él estaba dispuesto a ello. Más que dispuesto. Ella lo necesitaba, y él la necesitaba a ella.

			–Ven aquí –le dijo Keane, y siguió acariciándole el pecho. Le rozó los pezones con los dedos pulgares, y a ella se le escapó un jadeo.

			–Más –exigió Willa.

			–Estamos al aire libre, Willa, en la azotea. Puede aparecer cualquiera…

			–No –dijo ella contra sus labios–. La escalera de incendios tiene casi cien años. No la usa nadie, solo los chicos y yo, y los demás están todos en el pub.

			–¿Quieres decir que podría haber muerto en esa cosa? ¿Es eso lo que me estás diciendo?

			–¿No te acuerdas de que estás en el cielo? –le preguntó Willa, mientras le desabotonaba el pantalón.

			Él estaba perdiendo la capacidad de pensar, rápidamente.

			–¿Y si sube alguien por la escalera interior? –preguntó.

			Ella le abrió el pantalón y apartó el calzoncillo, y le rodeó con los dedos. A él se le llenaron los ojos de lujuria.

			–Esas escaleras hacen muchísimo ruido –murmuró–. Si viene alguien, lo oiremos a un kilómetro de distancia.

			Entonces, ella miró hacia abajo para ver lo que le estaba haciendo. Él también miró y, al ver las manos de Willa en su cuerpo, gruñó. Cuando habló, casi no reconoció su propia voz.

			–Willa, ¿estás segura de que…?

			–Claro que sí –dijo ella con la voz enronquecida y la respiración entrecortada–. Pero, si estás preocupado, podrías trabajar más rápido.

			A él se le escapó una risa; era la primera vez que se echaba a reír con las manos de una mujer en su parte del cuerpo favorita.

			–No, ser rápido no es mi estilo.

			–Seguramente, debería serlo esta noche…

			Willa se interrumpió a causa de un jadeo que se le escapó cuando él le bajó de repente la cremallera de la chaqueta roja que llevaba. Se la bajó por los hombros, hasta los codos, de manera que le sujetó los brazos contra los costados. Cuando ella empezó a intentar liberarse, él se dio cuenta, con deleite, de que ella solo llevaba un sujetador debajo, un sujetador de encaje muy sexy. Tiró de las copas hacia abajo, le tomó uno de los pechos desnudos con una mano y succionó el otro con la boca.

			A ella se le escapó un suspiro tembloroso, y se aferró a su cabeza como si temiera que él fuera a escaparse.

			No, ni hablar.

			–¿Cuánto has tenido que beber esta noche? –le preguntó él.

			Ella pensó durante unos instantes.

			––Lo suficiente para saber que quiero esto, pero no tanto como para tener que matarte mañana por la mañana.

			Él se quedó mirándola fijamente, pero ¿a quién quería engañar? Aquello le valía perfectamente. Deslizó las manos por debajo de su falda, hacia arriba, y le posó las palmas de las manos en las nalgas.

			–Llevas demasiada ropa.

			A ella se le escapó una risa entrecortada cuando notó que él metía los dedos bajo sus medias y sus bragas y la encontraba caliente y húmeda. Keane pasó un glorioso momento arrancándole gemidos y consiguiendo que le clavara las uñas en los bíceps.

			Ella pronunciaba palabras incomprensibles, pero él captó el mensaje más importante:

			Más.

			Le pasó un brazo por la espalda y siguió acariciándole el pecho con la boca, mientras la acariciaba al ritmo que ella deseaba. Entonces, él se incorporó y se tragó sus gemidos y gritos cuando ella llegó al éxtasis, y sujetó su cuerpo tembloroso entre sus brazos.

			Después, la acarició con suavidad hasta que, por fin, Willa levantó la cabeza.

			–No había previsto que mi noche transcurriera de este modo –dijo, casi sin aliento, desplomándose sobre él.

			–Creo que casi nadie puede prever que va a tener un orgasmo en una azotea.

			–Me refería a ti –contestó ella, poniéndole un dedo en el pecho–. No me había imaginado esto.

			–Pues aquí me tienes.

			Entonces, ella sonrió y se quitó una de las botas. Cuando consiguió sacar una pierna de las mallas, él ya se había puesto a ayudarla. Entonces, Willa lo rodeó con los dedos, y ya lo estaba guiando hacia su cuerpo cuando él la agarró.

			–Condón –dijo.

			Ella se quedó inmóvil, mirándolo fijamente a los ojos.

			–Oh, Dios mío, no puedo creer que casi se me haya olvidado –susurró. Entonces, lo agarró con un puño por la pechera de la camisa y pegó su nariz a la de él.

			–Dime que eras Boy Scout y que estás preparado, que tienes un condón.

			–No, no fui Boy Scout.

			Ella gruñó y dejó caer la cabeza sobre su pecho.

			–Pero…

			Ella alzó la cabeza con una expresión esperanzada.

			–¿Sí?

			Keane se sentó con ella a horcajadas sobre el regazo y consiguió sacar la cartera del bolsillo de atrás.

			–¡Sí! –exclamó ella, al ver que él sacaba uno.

			Él se echó a reír y rompió el sobrecito, y empezó a colocárselo en el cuerpo, pero ella le apartó las manos.

			–¡Yo! –exclamó–. Quiero…

			Cuando ella le hubo colocado el preservativo a medias, él estaba sudando y temblando como un adolescente de diecisiete años que no podía controlarse. Puso las manos sobre las de Willa y dijo:

			–Yo termino.

			–¿Porque tenemos prisa?

			–Porque voy a terminar antes de tiempo en tus manos.

			Willa soltó un resoplido, pero la risa se le quedó en la garganta y, en su lugar, emitió un jadeo, porque él la estrechó con más fuerza contra su cuerpo, de manera que los muslos de ella quedaron alrededor de sus caderas.

			–¿Vas a dejarme conducir? –preguntó, bromeando.

			–El suelo de esta azotea es demasiado áspero como para que te tumbes de espaldas –le dijo él, tomándole las nalgas desnudas–. Ponte de rodillas, Willa.

			Y, antes de que pudiera moverse, la levantó él mismo y fue sentándola, despacio, sobre él.

			Los dos jadearon, se besaron profundamente. Al principio se movieron despacio y, después, más rápidamente y con más fuerza, hasta que Keane perdió el control. La agarró por el pelo e hizo que inclinara la cabeza hacia atrás, y succionó su cuello para marcarla.

			Ella tuvo el orgasmo primero y le clavó las uñas, y la combinación del placer y aquel dulce dolor lo lanzó al éxtasis junto a Willa.

		

	
		
			Capítulo 15

			 

			#DameOtraSeñalCariño

			 

			Pasó un buen rato hasta que Willa consiguió recuperar el aliento y el mundo dejó de girar a su alrededor. En aquel momento, se quedó completamente asombrada, porque se dio cuenta de varias cosas.

			En primer lugar, estaba sentada sobre Keane, entre sus brazos fuertes y cálidos, unos brazos que todavía vibraban con los movimientos sísmicos que se producían después de una relación sexual increíble.

			Realmente increíble.

			Y, en segundo lugar, se sentía viva y… segura, dos cosas que nunca había sentido al mismo tiempo en toda la vida.

			Como aquello le producía algunas emociones preocupantes, se controló y alzó la cabeza.

			Keane la estaba mirando con los ojos muy oscuros, muy intensos. Dios, cuánto le gustaba aquello. Acababa de perder el equilibrio y estaba a punto de caerse, pero él la tenía sujeta. Y, con solo mirarlo, se calmó.

			–Vaya, ha sido… estupendo.

			Él se rio suavemente, y su risa reverberó de su pecho al de Willa.

			Ella sonrió.

			–¿Ha sido una distracción suficientemente buena para ti?

			Él respondió con una sonrisa lenta, perezosa e increíblemente sexy.

			–Si digo que no, ¿vas a intentar distraerme otra vez?

			–Puede que sí.

			–Creía que lo había visto y hecho todo –dijo él–, pero esto ha sido nuevo para mí.

			Ella se rio e intentó arreglarse la ropa.

			–Yo puedo sacar lo mejor o lo peor de casi todo el mundo.

			–¿Y qué opinas de esto?

			Ella ni siquiera tuvo que pensarlo.

			–Lo mejor.

			No estaba consiguiendo componerse la ropa, así que Keane se hizo cargo de la situación mientras ella permanecía sentada en su regazo como si fuera una muñeca de trapo, sin fuerzas. Como no podía resistirse a su deliciosa boca, Willa se inclinó hacia delante para besarlo una última vez. Sin embargo, antes de que pudiera terminar el beso y apartarse, él la tomó entre sus brazos y continuó besándola profundamente, con fuerza, hasta que ella ardió de deseo nuevamente.

			Cuando él se apartó, ella gimió de disgusto y protesta, y su boca lo siguió.

			Aquello hizo que Keane se echara a reír. Su mirada cálida hizo que Willa recordara que quería ciertas cosas para sí misma. Cosas que nunca había querido antes. Cosas que había dejado a un lado porque sabía que él no las deseaba. De repente, se sintió más confundida que nunca, sobre aquella noche, sobre las Navidades, sobre su vida, sobre todas las cosas. Se levantó y se sentó en el suelo, abrazándose a las rodillas.

			Él también se quedó en silencio. Estuvieron así durante un rato, bajo la luna en cuarto creciente.

			–Me vendrían bien unas palomitas –dijo él, por fin.

			Ella se rio un poco, y lo miró a los ojos.

			–Ha sido un verdadero magnetismo animal.

			–Sí –dijo él, y le metió un mechón de pelo detrás de la oreja–. Es cierto.

			Le dio un beso suave en la mandíbula. Ella sintió su respiración cálida en la piel y se estremeció. Se inclinó hacia él para acercarse más a la calma que siempre lo rodeaba.

			–Bueno, ya he visto que echaste a Santa Claus del bar por mí.

			–¿Cómo lo sabes?

			Ella sonrió y dio unas palmaditas al teléfono que llevaba en el bolsillo.

			–Elle me mandó un mensaje antes de que tú subieras aquí –respondió–. Eres un buen tipo, ¿sabes?

			–Pero no vayas contándolo por ahí –dijo él. Le tomó la mano y se la llevó a los labios, y le besó los nudillos–. Yo no hablo mucho. Pero tú, sí.

			Ella dio un resoplido.

			–Ya lo sé.

			–Eso era exactamente lo que esperaba que me dijeras. Así que, cuéntamelo, Willa. Cuéntame lo que te pasa con Santa Claus.

			Vaya. Ella misma se había metido en aquel atolladero. Intentó soltarse de él, pero él le sujetó la mano y, también, le sostuvo la mirada.

			–Mira –dijo ella–, solo porque hayamos hecho… eso, no tenemos por qué mantener una conversación.

			–El tema del que quiero hablar no tiene nada que ver con… eso –replicó él con una sonrisa–. Aparte de que ha sido la mejor relación sexual en una azotea que he tenido en mi vida. Además de la única.

			A Willa se le escapó una carcajada, y apartó la mirada.

			Él le puso la mano en la mejilla e hizo que lo mirara de nuevo.

			–Está bien –dijo ella–. Estoy de acuerdo: esta relación sexual ha sido increíble. Pero, según nuestro acuerdo previo, no tenemos por qué hacer esto. Me refiero a que hay un yo, y hay un tú. Y, algunas veces, hay esta locura –dijo, agitando la mano vagamente a su alrededor–. Pero ha sido cosa de una noche y, seguramente, ya nos lo hemos quitado de encima –añadió. Tuvo que hacer un esfuerzo para mirarlo, y dijo–: Así que, de verdad, no tienes por qué mantener una de esas conversaciones embarazosas para cubrir el expediente.

			–Puede que a mí me guste eso de mantener conversaciones embarazosas.

			Ella se echó a reír y posó la cabeza en las rodillas.

			–Te estoy dando la oportunidad de escapar, Keane –respondió. Demonios, se la estaba dando a sí misma. Su corazón necesitaba escapar.

			Porque lo entendía: Keane no se encariñaba con nadie. Sin embargo, ella sí, y mucho. Debía tener mucho cuidado para protegerse a sí misma.

			–Vamos, Willa –le dijo Keane–. Cuéntame lo que ha pasado esta noche.

			–Bueno –dijo ella, e intentó por última vez aligerar aquella conversación–. Es lo de las abejitas y los pajaritos…

			–Ya sabes lo que quiero que me cuentes, listilla.

			Ella suspiró. Sí, lo sabía. Quería enterarse de por qué, si le tenía tanto miedo a Santa Claus, seguía celebrando las Navidades como si tuviera cinco años, y no iba a aceptar ninguna de las respuestas que le había dado.

			Pero ella nunca pensaba en aquello, y mucho menos, hablaba de aquello. No se lo permitía a sí misma.

			Después de un silencio, él dijo:

			–Cuando yo era pequeño, me mandaron interno a un colegio católico y militar, dirigido por monjas y exmarines.

			Ella lo miró.

			–¿De verdad? ¿Cuántos años tenías?

			–Cinco. Bueno, todavía no había cumplido los cinco. Cuando cumplí los diez, volví a casa y me metieron en un colegio público. Digamos que ya no encajaba en el sistema privado.

			Ella se quedó espantada. No lo entendía, aunque los servicios sociales se habían hecho cargo de ella a la misma edad.

			–¿Tus padres mandaron a su hijo de cuatro años a un internado? ¿Y te dejaron allí hasta que cumpliste los diez?

			Él se encogió de hombros.

			–Era un niño muy molesto. Aunque lo pagué bien caro.

			–¿En el colegio castigaban a los niños? –preguntó Willa con horror.

			–Solo si eras un gamberro y un idiota –dijo él, y miró hacia el cielo oscuro con una pequeña sonrisa–. Yo todavía me echo a temblar cuando veo una monja.

			Ella se quedó callada, pensando en el motivo por el que él le había contado aquella historia. Había querido abrirse para que ella se abriera también. Demonios.

			–Yo no tiemblo cuando veo a un Santa Claus –dijo.

			–No –convino él–. No has temblado. Has tenido un ataque de nervios en toda regla.

			 

			 

			Keane observó a Willa, que no dejaba de juguetear con las manos. Sabía que ella quería cambiar de tema, pero tenía la sensación de que estaban al principio de algo que iba más allá de la atracción física. También sabía que aquel era el momento en el que debería salir corriendo, pero no quería que todo terminara allí.

			Ella aún no había dicho nada, y él se resignó a que aquello fuera el fin, pero, de repente, Willa comenzó a hablar.

			–A mí me recogieron los servicios sociales a esa misma edad, más o menos –dijo, suavemente.

			–¿Qué ocurrió?

			–Durante los catorce años siguientes, estuve en casa de acogida casi todo el tiempo –explicó, e hizo una pausa–. Mi madre es alcohólica. Se mantenía sobria algunas temporadas, pero no duraba mucho. Normalmente, se enamoraba de algún tipo y, cuando rompían, empezaba a beber de nuevo y se volvía loca, y yo terminaba otra vez en alguna familia.

			Dios, Keane sintió con toda su alma que le hubiera ocurrido aquello.

			–¿Y alguno de esos tipos iba vestido de Santa Claus?

			–Solo el primero –dijo ella con un escalofrío–. Después de algunos episodios, reuní valor y le tiré el café en el regazo. Y ahí terminó todo.

			–Dime que estaba hirviendo –le pidió él.

			Ella sonrió con orgullo.

			–Sí.

			Keane esperaba que al tipo le hubiera quemado el pene, pero ella también se había quedado con una cicatriz. Él se quedó alucinado al darse cuenta de la violencia que podía sentir por algo que había sucedido hacía veinte años, pero así era como se sentía: capaz de recurrir a la violencia.

			La gente le había fallado a Willa. Le había hecho daño. Y él había hecho lo mismo, al dejarle claro que lo que hubiera entre ellos era pasajero.

			Se sintió como un canalla.

			Ella le tomó la mano. Quería consolarlo. Al darse cuenta, a él se le formó un nudo en la garganta. Se aferró a sus dedos.

			–¿Cuántas veces estuviste en una familia de acogida?

			–Por lo menos una vez al año, hasta que cumplí los dieciocho y los servicios sociales me soltaron.

			A él se le encogió el estómago al pensar en lo duro que debía de haber sido aquello para Willa.

			–No es la mejor manera de crecer.

			Willa se encogió de hombros.

			–Bueno, me hice una experta en puertas giratorias. Y todavía lo soy.

			–¿Qué significa eso?

			–Tú no te encariñas con nadie –dijo ella–, y yo no me aferro a nadie. En la tienda, los clientes vienen y van. Los animales, también. Incluso mis empleadas. Y los hombres. Las únicas personas constantes en mi vida han sido mis amigos –explicó. Después, se movió con incomodidad al darse cuenta de que ya había revelado demasiadas cosas–. Bueno, tengo que irme…

			Él no la soltó, porque no estaba dispuesto a bajar por aquella escalera de nuevo, tras ella.

			–No me creo eso de que no te aferras a nadie, Willa –le dijo, y notó que ella se ponía muy tensa, como si estuviera a punto de huir–. Eres muy lista. Te has hecho a ti misma. Tú no te rindes, y tienes un corazón infinito. Si quisieras aferrarte a alguien, como tú dices, lo harías.

			Ella apartó la vista.

			–Me estás atribuyendo demasiados méritos.

			–Lo dudo.

			Él ni siquiera podía imaginarse cómo había podido ser su infancia, teniendo un corazón tan grande, tan dulce y tierno. Y, en cuanto al sistema de casas de acogida de los servicios sociales, debía de haber sido una pesadilla.

			–¿Sigues en contacto con tu madre? –le preguntó.

			–Sí. Ahora vive en Texas, y nos enviamos mensajes de vez en cuando. Nos costó llegar al acuerdo de que dos veces al mes es suficiente para nosotras. Algo a medio camino entre perder el contacto y querer matarnos la una a la otra.

			Ella sonrió, pero él, no.

			No pudo.

			Ella sacó su teléfono.

			–De verdad, ahora estamos bien. O, por lo menos, mucho mejor de lo que estuvimos nunca. ¿Lo ves?

			Mamá: Hola, cariño, solo quería saber qué tal va todo. Seguramente, estarás ocupada esta noche…

			–Traducción –dijo Willa–: Está sobria y quiere enterarse de lo que pasa…

			Entonces, intentó guardarse el teléfono, pero él ya había visto la contestación y sonrió. Keane lo leyó en voz alta sin dejar de sonreír.

			–«Willa: La hija con la que estás intentando ponerte en contacto no confirma ni niega que tenga planes esta noche, ya que, claramente, estás intentando averiguar si sale con alguien. Eso viola los términos de nuestra relación. Si continúas acosando a tu hija de esta manera, empezará a salir con chicas otra vez».

			Keane se detuvo y la miró. Cuando recuperó el habla, su voz sonó enronquecida incluso a sus propios oídos.

			–¿Otra vez?

			Ella se retorció un poco y evitó su mirada.

			–Fue cosa de una vez –dijo–. Una fase. Y se me pasó muy rápido cuando comprobé que las chicas están locas.

			–Los tíos no son mucho mejor –respondió él.

			–No me digas.

			Él sonrió y le acarició la mandíbula con un dedo. Después, metió la mano entre su pelo.

			–Keane –dijo ella, suavemente–. Gracias por lo de esta noche –se levantó y añadió–: Para ser algo sin ataduras, ha sido estupendo.

			Él no dijo nada. No podía. Porque, de repente, se sentía inquieto e inseguro, dos cosas que no se le daban bien. No lo confesó, porque no había ningún motivo para revelar sus patéticas inseguridades.

			Ella se acercó al borde de la azotea, y se giró:

			–¿Necesitas ayuda para bajar?

			–Ni hablar.

			Ella se echó a reír. Y, después, desapareció por detrás del peto.

			Keane se acercó y miró hacia abajo. Después, tuvo que sentarse para recuperar la serenidad.

			–Mierda –dijo.

			Tardó un rato en calmarse y, para entonces, Willa ya había bajado.

			Perfecto.

			Él tomó la dirección contraria y caminó hacia la puerta que se abría a las escaleras interiores del edificio, consolándose con el hecho de que, por lo menos, nadie iba a verlo tomar el camino más fácil.

		

	
		
			Capítulo 16

			 

			#Legendario

			 

			A la mañana siguiente, Willa estaba en la trastienda, desayunando un sándwich con Cara y Rory. Era media mañana, y habían estado desbordadas de trabajo desde antes de abrir.

			Aunque no tanto como para no poder recordar la noche anterior, la voz de Keane, sus susurros, el calor de sus ojos y su forma de acariciarla, posesiva y protectora a la vez.

			Le llegó un mensaje de texto y estuvo a punto de ignorarlo, pero, al final, la curiosidad pudo con ella. Era de Elle.

			JefaDeTodasLasCosas: Quiero un informe detallado de lo que ocurrió anoche.

			–Mierda –dijo, y Cara y Rory señalaron a la vez el frasco de las monedas.

			Willa se sacó un dólar del bolsillo y lo metió en el frasco y, después, se fue a su despacho a mirar fijamente el mensaje de Elle.

			Estaba segura de que nadie los había visto a Keane y a ella la noche anterior, pero, cuando bajó por la escalera de incendios, se encontró con Pru en el patio.

			Willa suspiró y comenzó a responder.

			Willa: Voy a tener que matarla.

			JefaDeTodasLasCosas: Ponte guantes y no dejes huellas en el arma homicida.

			Willa se echó a reír y respondió:

			Willa: Mi parte favorita de todo esto es que ni siquiera has tenido que preguntar a quién tengo que matar.

			JefaDeTodasLasCosas: Cuanto menos sepa, menos podré decir durante el interrogatorio. Pero, en serio, ¿dónde están mis detalles?

			Al ver que Willa ignoraba y, de hecho, borraba los mensajes, Elle la llamó directamente.

			–Houston, tengo tantos problemas… –dijo Willa con tristeza.

			Elle se rio.

			–Si crees que el hecho de que un tío bueno quiera estar contigo es un problema, tenemos que hablar. En este momento tengo mucho trabajo, así que, vamos al grano: ¿Te acostaste con Keane anoche en la azotea, fue algo increíblemente placentero o tengo que ir a hacerle daño?

			Willa posó la cabeza en el escritorio y se dio unos golpecitos. Porque aquello era lo que pasaba con Keane, que era un tipo listo, sexy, viril y guapo. Y, cuando él la miraba, ella se estremecía y notaba un temblor en todas las mejores partes del cuerpo…

			Estar con él la noche anterior había sido increíble, sí, pero, al mirar atrás, se asustaba, porque se daba cuenta de que su corazón se había visto afectado, y sabía que Keane no tenía la intención de permitir que le ocurriera lo mismo.

			Por lo menos, ella había impuesto sus reglas al decir en voz alta que había sido una aventura de una noche. Eso la ayudaba.

			–¿Y bien? –preguntó Elle.

			–Fue una aventura de una noche.

			–Estupendo –dijo Elle–. No tengo problemas con eso, pero no es lo que te he preguntado.

			Willa exhaló un suspiro.

			–Sí, y sí.

			Hubo un silencio.

			–Y, si todo fue tan estupendo, ¿por qué no hay segundo round?

			–Porque él no es de los que mantienen relaciones estables –dijo Willa, y estuvo a punto de morderse la lengua, porque inmediatamente quiso retirar lo que había dicho. Keane era listo, divertido y sexy, y merecía la pena mantener un segundo round con él. Y eso significaba que le había mentido a una de sus mejores amigas.

			Sin embargo, la verdad era demasiado dura como para decirla en voz alta. Aquella verdad le hacía daño.

			–Querida –le dijo Elle, después de otro momento de silencio–. Permíteme que te diga una cosa que ignoras sobre ti misma: cuando mientes, hablas en una octava reservada para los perros.

			–No puedo hacer esto –dijo ella. Demonios, su voz sonaba tan aguda que seguramente Elle tenía razón y solo los perros podían oírla. Carraspeó–. Ahora, no.

			–Está bien –respondió Elle–. Vamos a reunirnos con las chicas. ¿Mañana por la noche te parece bien? Pizza, vino y una pequeña charla sobre el hecho de creer en una misma, ya que tú eres una de las mejores personas que conozco y una de las que más quiero.

			–Tú odias a la mayoría de los seres humanos.

			–Pues entonces, eso es prueba de que lo digo en serio. Mierda, estoy mirando la agenda. Mañana por la mañana no puedo, Archer necesita que le ayude en un trabajo.

			–Vaya, puede que sí debamos reunirnos todas para hablar sobre por qué Archer y tú no os habéis acostado ya –dijo Willa–. Todo el mundo sabe que va a ocurrir más tarde o más temprano.

			–Bueno, pues todo el mundo debería guardarse las espaldas –respondió Elle malhumoradamente–. Eso no va a suceder nunca. Voy a hacer un hueco para esta noche. Pizza, vino y una charla a corazón abierto.

			–Estoy a dieta.

			–Yo, también –dijo Elle–. Es una dieta de combustible. Como lo que pueda servirle de combustible a mi alma, y esta noche va a ser pizza.

			Willa abrió la boca para decir que estaba ocupada aquella noche, pero Elle ya había colgado.

			–Demonios, odio cuando dice la última palabra –murmuró.

			 

			 

			Aquel medio día, Keane estaba colocando la tarima del suelo en la obra de North Beach, sin poder dejar de recordar lo que había sucedido la noche anterior. La parte buena, no la parte en la que, sin saber cómo, había dejado que Willa lo incluyera en la categoría de «aventuras de una noche».

			No, esa parte se la quitó de la cabeza. Siguió recordando el momento en que Willa lo había besado, en cómo había temblado entre sus brazos, en cómo había pronunciado su nombre…

			Alguien llamó a la puerta de la casa por segunda vez. Aquel día, tenía a diez personas trabajando, pero nadie dejó su tarea.

			–Sass –dijo.

			Nada.

			–¡Sass!

			Con cara de exasperación, ella asomó la cabeza desde el pasillo, señalando con el dedo el teléfono que tenía pegado a la oreja y recordándole con una mirada fulminante que estaba encargando las ventanas. Él soltó un suspiro, se quitó el cinturón de las herramientas y fue hacia la puerta. No podía ser un proveedor, porque habrían entrado sin más. Esperaba que no fuera ningún vecino para quejarse del ruido. Él intentaba trabajar lo más silenciosamente posible, pero algunas veces no podía evitar los ruidos.

			Como, por ejemplo, aquel día en que había estado utilizando la pistola de clavos.

			Abrió la puerta de par en par, dispuesto a pedir disculpas amablemente y continuar haciendo exactamente lo mismo que antes, pero se encontró frente a frente con su tía Sally.

			Ella estaba en jarras.

			–He tenido que ir persiguiéndote por toda la ciudad. ¿Sabes todo lo que me he gastado en taxis?

			Él sacó la cabeza por la puerta y miró al taxi.

			–Yo pago…

			–Ya está hecho –dijo ella con irritación–. No me contestas al teléfono, y eso es una grosería, por cierto. Toda tu generación es maleducada, con esas tonterías del Twitter y los mensajes. No tienen modales.

			Keane se sacó el teléfono del bolsillo y vio que tenía una llamada perdida. Cabeceó.

			–Estaba utilizando herramientas eléctricas y no te he oído…

			–No me des excusas, jovencito. Solo me queda una hora para volver. ¿Dónde está Petunia? ¿Dónde está mi pequeñina? Se asusta de su propia sombra, y con tanta gente, debe de estar aterrorizada.

			Si Petunia era una pequeñina que se asustaba de su propia sombra, él era un mariachi. Y, con respecto a dónde estaba, aquello era complicado de responder. Sabiendo que aquel día iba a ser ruidoso, había dejado a la gata en South Bark aquella mañana.

			Y, sí, también tenía la esperanza de poder ponerle los ojos, y la boca, encima a Willa, aunque la noche anterior hubiera recibido el mensaje alto y claro: era solo una noche.

			Sin embargo, a él no le parecía bien, ni quería pensar en ello.

			Y, al final, su opinión no había tenido ninguna importancia: Willa no estaba en la tienda, y él había hablado con Rory, y la chica no le había dicho ni pío acerca del paradero de su jefa.

			Le preocupaba que su ausencia pudiera tener algo que ver con él. Le había mandado un mensaje a Willa y también la había llamado, pero no había conseguido respuesta. Se sentía inquieto. O ella había decidido que lo de la noche anterior había sido un gran error, o… bueno, no se le ocurría la alternativa.

			No obstante, que ella se arrepintiera de lo que para él había sido la mejor noche de su vida no le sentaba nada bien. Su plan era pasar por South Bark al acabar de trabajar para averiguar qué demonios estaba pasando.

			–¿Y bien? –preguntó la tía Sally.

			Él salió al porche con ella y cerró la puerta para minimizar el ruido de la obra. Además, si su tía iba a gritarle, no quería que sus trabajadores lo oyeran, porque eso podía hacer mella en su autoridad.

			–¿Qué quiere decir que solo tienes una hora más? ¿Es que te has escapado de la residencia? ¿Qué pasa?

			–Ah, no, de eso, nada –dijo ella–. Tú primero. ¿Dónde está mi nena?

			–No la tengo aquí. Sabía que el ruido iba a molestarla mucho, así que…

			–¿Qué has hecho con ella? Oh, Dios mío –dijo su tía, retorciéndose las manos–. Lo has hecho. La has vendido.

			–¡No! Está con una amiga mía.

			–Es una gata delicada, Keane. Y no creo que ni siquiera sepa que es un animal, ¡mucho menos una gata! Sé que es lo mismo que te hicieron tus padres cuando tú te portaste mal, mandarte fuera, pero esa no es forma de resolver un problema –dijo su tía. Estaba preocupadísima, y él se sintió muy culpable.

			Y un poco horrorizado. Eso era, exactamente, lo que había hecho. Se había desentendido de la gata en vez de cuidarla, como habían hecho sus padres con él. Dios. ¿Acaso era como ellos?

			–Está bien –le prometió a su tía–. Mi amiga adora a los gatos.

			–¿Tu amiga?

			–Sí –dijo. Esperaba que Willa fuera de verdad su amiga, al menos, esperaba no haberlo estropeado todo la noche anterior.

			–¿Y dónde está esa persona? –preguntó su tía Sally–. Llévame a verla ahora mismo.

			Bien, de acuerdo. Metió la cabeza por la puerta y vio que Sass había estado escuchando la conversación y tenía una sonrisa de diversión en los labios.

			–Cobarde –le dijo en un susurro.

			–No me pagas lo suficiente como para mentir a una anciana –susurró ella.

			De hecho, sí le pagaba lo suficiente como para eso. Le pagaba lo suficiente como para que dirigiera un país del tercer mundo. Sin embargo, no era un buen momento para hacérselo notar.

			–Vuelvo enseguida –dijo.

			Sass sonrió.

			–¿Quieres que llame para avisar a Willa de que le has mentido a tu tía abuela, y pedirle que mienta también en tu nombre?

			–No he mentido –dijo él–. Solo he omitido algunos detalles.

			–Como por ejemplo, que has dejado a su gata en una residencia de día.

			–Tú vigila la obra –le dijo Keane, y le cerró la puerta en la nariz.

			Se giró hacia su tía y la tomó de la mano.

			–Yo conduzco.

			Diez minutos más tarde, aparcó delante del Pacific Pier Building, justo enfrente de South Bark Mutt Shop.

			Sally miró la tienda con los ojos muy abiertos y, después, se giró hacia su sobrino con una expresión fulminante.

			–Si le han tocado a Petunia un solo pelo de su preciosa cabecita…

			–Muerte y desmembramiento –dijo él–. Ya lo sé.

			Sin embargo, también sabía que si alguien había resultado dañado, no sería aquella gata. Ella podía asesinar a cualquiera sin despeinarse.

			 

			 

			Willa estaba haciendo la contabilidad de la tienda y, durante uno de los descansos, se quedó mirando por la ventana sin ver nada. Durante aquellas últimas semanas, habían faltado cuarenta dólares de la caja registradora en varias ocasiones.

			Y, peor aún, solo ocurría cuando cerraba una de sus empleadas. Detestaba lo que significaba aquello, pero había perdido ya ciento veinte dólares, y no podía seguir ignorando la situación.

			Rory asomó la cabeza por la puerta.

			–¿Va todo bien?

			Rory era la empleada que más tiempo llevaba en la tienda. Willa no quería que su ladrona fuera ella, pero no podía estar segura, así que dijo:

			–Sí.

			–De acuerdo –respondió Rory. Claramente, no se lo había creído, pero no insistió–. Voy a bañar y cepillar a Buddy. ¿Podrías estar atenta por si vienen más clientes?

			–Por supuesto que sí.

			Buddy era un gato de doce años que odiaba los baños. Sin embargo, le encantaba que lo cepillaran, así que tenía una relación de amor y odio con ellas, aunque su favorita era Rory.

			Un poco después, sonó la campanilla de la puerta. Willa iba a abrir cuando oyó un grito, un gruñido, un gemido y, después, un golpe.

			Corrió hacia la parte trasera de la tienda y se encontró a Rory a gatas, en el suelo, mirando bajo las estanterías de almacenamiento, y a Lyndie en mitad de la habitación, retorciéndose las manos.

			–¿Qué ha pasado? –preguntó Willa.

			–Buddy y yo nos hemos asustado por algo –dijo Rory, mirando ceñudamente a Lyndie, y Willa se dio cuenta de que había algo raro.

			–¿Que os habéis asustado por algo? –preguntó.

			–Sí, y entonces, Buddy me ha mordido y he tenido que soltarlo. Está asustado, debajo de las estanterías. Ven aquí, Buddy –dijo Rory con una voz muy dulce–. No estoy enfadada contigo. Yo también habría mordido en tu situación. No quería asustarte.

			Willa se agachó junto a Rory y miró debajo de las estanterías. Vio dos ojos enormes y llenos de terror.

			–Vamos, precioso, no pasa nada. Sal, bonito… –dijo, y se sacó un premio Pup Peroni del bolsillo. Lo agitó delante del gato, y añadió–: Vamos a ir directamente a la parte del cepillado, ¿de acuerdo? Eso te encanta.

			Buddy siempre había sido incapaz de resistirse a la comida, fuera del tipo que fuera, y salió poco a poco, hasta que pudo tomar el premio cautelosamente. Willa lo tomó en brazos con delicadeza, lo acurrucó contra su cuerpo y le besó la cabecita.

			–Pobrecito, chiquitín –dijo. Entonces, miró a Rory, que sangraba por el dedo–. ¿Te ha hecho mucho daño?

			–No, no pasa nada –dijo la muchacha, y fue al fregadero para lavarse el dedo.

			Willa tuvo que creérselo, al menos, por el momento, mientras hablaba con Lyndie y aclaraba la sospecha que tenía desde hacía varios días.

			–¿Cuándo has entrado aquí?

			Lyndie se mordió el labio e intercambió una mirada con Rory.

			Willa contuvo un suspiro.

			–Lyndie –dijo con calma y bondad–, sé que has dormido aquí anoche. Sé que duermes aquí cuando lo necesitas.

			–No –respondió la chica a la defensiva–. Yo…

			–No sigas –dijo Willa, en el mismo tono de calma.

			No iba a juzgarla. No iba a censurarla. Ella entendía mejor que nadie cómo tener que escapar de una mala situación y no tener un lugar seguro al que ir.

			–Quiero que te sientas segura aquí –dijo Willa–, pero las noches en que necesites un sitio en el que quedarte, tienes que avisarme. Arriba tengo un sofá que es mucho mejor que el suelo de este lavadero. Pregúntale a Rory, ella durmió allí de vez en cuando durante su primer año conmigo.

			Rory asintió.

			–Sí. Willa hace tostadas con canela por las noches, cuando no puedes dormir, y vemos Netflix.

			Lyndie se quedó mirando a Willa con asombro, y tragó saliva.

			–¿Tú me dejarías dormir en tu apartamento?

			–Sí –dijo Willa–. Pero hay una cosa que no te voy a dejar hacer, y es robar de la caja registradora.

			Lyndie pestañeó.

			–Yo no he robado nada –dijo, retrocediendo hacia la puerta–. Llama a la policía si quieres, pero no voy a quedarme a esperar…

			–No voy a llamar a la policía –respondió Willa, y se puso en pie–. Necesito que escuches lo que voy a decirte, Lyndie, ¿de acuerdo? Me encanta que seas mi empleada. Me encanta cómo tratas a los animales, pero nadie te va a retener contra tu voluntad. Yo no quiero que nadie esté aquí si no quiere, y no voy a permitir que nadie se aproveche de mí. Rory, ¿cuál es mi política con el robo? –preguntó, sin apartar los ojos de Lyndie.

			Rory se había lavado bien el dedo y se lo había vendado con una toallita de papel para detener la hemorragia.

			–Dos veces, y estás fuera.

			–¿Y por qué no son tres? –preguntó Willa.

			–Porque tú naciste prematuramente, y no tienes paciencia –dijo Rory, recitando.

			Willa asintió.

			–¿Entiendes lo que quiero decir? –le preguntó a Lyndie.

			La chica tragó saliva.

			–Que ya lo he hecho una vez.

			–Exacto –dijo Willa, asintiendo. En aquello siempre era firme. Los límites eran importantes con los animales y con los niños, también.

			–Lo siento –susurró Lyndie.

			–Gracias, y lo sé. Pero las dos nos merecemos algo mejor, ¿de acuerdo?

			Lyndie asintió, y Willa fue al lavadero con Buddy.

			–Vosotras dos, id al mostrador a atender a los clientes. Yo me quedo con Buddy.

			Cuando se fueron, se puso a hablarle con dulzura al gato.

			–Y tú y yo, pequeño bruto adorable, vamos a hacer un poco de magia juntos.

			–¿Y yo? ¿No quieres hacer magia conmigo también? –preguntó una voz muy familiar, grave y sexy, a su espalda.

			Keane, por supuesto, porque, ¿quién más iba a conseguir que le saltara el corazón a la garganta y se le derritieran las entrañas al mismo tiempo?

		

	
		
			Capítulo 17

			 

			#LéemeLosLabios

			 

			A Keane le divirtió haber dejado a Willa sin habla.

			Por una vez.

			Sin embargo, también se dio cuenta de que no se había alegrado mucho de verlo. Se acercó a ella y recogió el cepillo que se le había caído de la mano. Se lo dio, pero no lo soltó hasta que ella lo miró a los ojos.

			–Hola.

			–Hola –dijo ella. Al principio, se había quedado paralizada, pero se estaba recuperando rápidamente.

			–¿Estás bien? –le preguntó Keane.

			–Sí, pero estoy muy ocupada, así que…

			–¡No tan ocupada! –exclamó Rory, que había asomado la cabeza por la puerta y estaba sonriendo como una boba–. Lyndie y yo lo tenemos todo controlado en el mostrador, así que vosotros podéis hacer magia o lo que queráis.

			Y se marchó.

			–Es una celestina –murmuró Willa–. Estaba muy ocupada hablando con ellas y, ahora, ellas están haciendo de celestinas.

			–¿Y de qué estabas hablando con ellas? –le preguntó Keane–. Parecía algo muy serio.

			–Ya lo he resuelto.

			Siempre lo hacía. Se le daba bien resolver los problemas.

			–Bueno, pues vamos a hablar del hecho de que incluso tus empleadas se dan cuenta de lo mucho que te gusto.

			Ella puso los ojos en blanco, y él se echó a reír. Se le acercó y le rozó la oreja con los labios.

			–¿Me estás diciendo que no te lo pasaste bien anoche?

			Como estaba muy cerca, sintió el temblor que se apoderó de su cuerpo, pero antes de que pudiera estrecharla entre sus brazos, ella se liberó y lo fulminó con la mirada.

			–Deja de hablar en ese tono tan seductor –le dijo–. Y sí, sabes que me lo pasé muy bien –añadió, y miró a su alrededor como si estuviera asegurándose de que nadie los estaba escuchando–: Dos veces.

			Él estalló en carcajadas.

			–Querrás decir tres veces.

			–¿Estabas contando? –le preguntó ella con incredulidad.

			–Claro que no. No fue necesario –dijo él, y se inclinó hacia ella–. Y, de todos modos, los dos sabemos que fueron cuatro.

			Ella lo señaló con un dedo.

			–Es eso. Por ese motivo es por lo que no vamos a hacerlo de nuevo. Porque tú quieres hablar de ello, y yo, no.

			Él la agarró cuando ella iba a alejarse.

			–¿De verdad que no vamos a volver a hacerlo?

			–Una noche –dijo ella–. Tú aceptaste. Nada de ataduras. Eso también lo aceptaste.

			–Sí –dijo él, cabeceando–. Puede que me adelantara.

			Ella se ahogó con una risa, y cabeceó.

			–Los dos sabemos que estamos mejor como amigos, Keane.

			–Amigos –repitió él.

			–Sí –dijo ella–. Los amigos mantienen relaciones de amistad duraderas.

			Willa se encogió de hombros, como si se sintiera un poco azorada.

			–Supongo que no me importaría que tú fueras mi amigo.

			Él la miró un largo instante, imaginándose la novedad de ser amigo de una mujer a la que deseaba ver desnuda y retorciéndose de placer bajo su cuerpo.

			–Está bien. Estoy dispuesto a que seamos amigos –le dijo.

			Ella sonrió, y a él se le hinchó el pecho. Sabía que todavía había una química irresistible entre ellos, pero no iba a decírselo en aquel momento. Además, ella también lo sabía.

			–Bueno –dijo Willa, por fin, después de una pausa–. ¿Qué te trae por aquí? ¿Has terminado ya de trabajar?

			–No. Mi tía abuela quiere ver a Pita.

			 

			 

			Willa procesó las palabras de Keane y, al instante, la columna vertebral se le puso rígida. Salió corriendo hacia la puerta.

			Keane la siguió rápidamente, y ella le lanzó una mirada de acusación por encima del hombro.

			–¡Tenías que haberme dicho que estaba aquí en cuanto has llegado!

			–Te lo he dicho en cuanto has dejado de hablar del sexo y la amistad.

			–Oh, Dios mío.

			Iba a tener que matarlo. Él caminaba a su ritmo, y ella no pudo evitar fijarse en su camiseta, que se le ceñía a los hombros, en sus pantalones vaqueros y en la largura de sus piernas, en sus botas de trabajo, todo aquello combinado para que a ella le latiera el corazón con fuerza y le golpeara las costillas.

			Lo miró a los ojos y, durante aquel segundo, olvidó sus problemas con Lyndie, olvidó la tienda… Se olvidó de su propio nombre, porque toda la mente se le llenó de imágenes de la noche anterior. Recordó sus caricias, sus gruñidos cuando se movía dentro de su cuerpo. Él había conseguido tocar en ella algo que nadie había tocado nunca y lo había hecho con una facilidad pasmosa, como si la conociera de toda la vida.

			Por otro lado, tenía que pensar en el deseo puro e incontenible que le provocaba, y que saciaba en ella…

			Y, sin embargo, ella lo había confinado al terreno de los amigos.

			Había una mujer mayor paseándose por la tienda, despacio, tal vez con un poco de dolor. Tenía una expresión de ansiedad.

			–Tía Sally, te presento a Willa Davis –dijo Keane–. Es la dueña de South Bark.

			–Encantada de conocerla –dijo Willa.

			La anciana entornó los párpados.

			–¿Usted es la amiga de Keane que tiene a mi Petunia?

			Willa miró de reojo a Keane.

			–Sí. Está sana y salva, como siempre que se queda aquí.

			–¿Como siempre?

			«Oh, oh», pensó Willa. Sin embargo, antes de que pudiera hablar, Sally se le adelantó.

			–Quiero que me la devuelva –dijo la tía de Keane. El moño blanco le tembló de indignación–. Ahora mismo.

			–Tía Sally –dijo Keane, en voz baja, tomándole la mano a su tía–. Pita… eh… Petunia está muy feliz aquí, te lo prometo.

			–¿Quién es Pita? –preguntó Sally.

			Willa se echó a reír, pero al ver que Keane la miraba con angustia, disimuló como si estuviera tosiendo.

			–Petunia no puede estar en una jaula todo el día –dijo Sally–. Ella odia estar encerrada, y…

			–Oh, yo no tengo a los animales en jaulas –dijo Willa–. Solo cuido de un número selecto de ellos, para empezar, y están todo el día conmigo, o con alguna de mis empleadas. Petunia es una de ellos. Y es una gata maravillosa, dulce y cariñosa.

			En aquella ocasión, fue Keane el que tosió.

			Willa lo ignoró.

			–A Petunia le encanta estar en un sitio alto y observar el mundo desde su atalaya.

			–Sí –dijo Sally, un poco más tranquila–. Es cierto.

			Willa se giró y señaló hacia el otro extremo de la tienda, donde tenía una estantería con un surtido de camas para mascotas. Petunia estaba en la estantería más alta, metida en la cama más pequeña, con medio cuerpo fuera. No parecía que eso fuera molesto para ella, porque estaba profundamente dormida.

			–Oh, Dios mío –susurró Sally, poniéndose las manos en las mejillas con una expresión de placer–. Tiene un aspecto… ridículo.

			Willa se echó a reír.

			–Ella ha elegido su sitio, y está muy contenta. Acaba de volver de paseo…

			–¡De paseo! –exclamó Sally–. ¿Fuera?

			–Con un arnés –dijo Willa–. Una de mis amigas la llevó a ella y a dos golden retriever a pasear esta mañana. Se lo han pasado muy bien.

			Sally se giró hacia Keane con los ojos empañados.

			–Eres brillante.

			Keane se quedó sorprendido. Y receloso.

			–¿Tú crees?

			–Sí. Y he estado pensando que es una pena que nunca te recuperaras de haber perdido a Blue y no fueras capaz de tener otra mascota. Blue era su perro cuando él era niño –le explicó Sally a Willa, y volvió a mirar a Keane–. Pensé que cuando tus padres regalaron a ese perro sin hablar contigo primero, habían destruido irremediablemente tu capacidad para querer a otro animal.

			Keane se quedó perplejo.

			–No lo regalaron –dijo–. Yo me deje la puerta trasera abierta y se escapó. Fue culpa mía.

			Sally negó con la cabeza.

			–Siempre me pregunté qué mentira te habrían dicho. Keane, tú adorabas a ese perro, nunca te habrías dejado la puerta trasera abierta sabiendo que el patio no tenía valla.

			–¿Y cómo sabes tú todo eso? No estabas allí.

			–Mi hermana y yo tenemos una amiga en común. Y digamos que Betty no me dio la espalda como todos los demás. Ella me mantiene informada.

			Keane seguía con una expresión de perplejidad, pero en sus ojos se estaba reflejando algo que le encogió el corazón a Willa. Ella se había creído lo que él le había dicho, que no podía tener sentimientos profundos, que no tenía el chip de la sensibilidad. Que no podía encariñarse con nadie. Sin embargo, estaba empezando a sospechar que era exactamente lo contrario, que Keane tenía un corazón enorme, pero que le habían hecho mucho daño.

			–Petunia –dijo Sally, suavemente–. Nena, ven con mamá.

			Inmediatamente, Petunia alzó la cabeza y soltó un gorjeo de alegría. Saltó con elegancia al mostrador y corrió directamente a los brazos abiertos de Sally.

			Sally inclinó la cabeza y la apoyó en su gata y, por un momento, solo se oyeron el ronroneo de Petunia y los suaves murmullos de Sally.

			–Tengo que irme, Petunia –le susurró la anciana–. Tal vez no me veas durante una temporada. Sé buena con Keane, ¿de acuerdo? Es un hombre, así que tal vez no sepa muchas cosas, pero tiene un gran corazón, aunque tampoco lo sepa.

			A Willa se le encogió aún más el corazón. Se giró hacia Keane con preocupación, y él sonrió un poco y la tomó de la mano. Con suavidad, le apretó los dedos.

			Él la miró con calidez. Con calidez y con agradecimiento. ¿Por qué? ¿Porque había cuidado de Petunia, o porque había sido amable con su tía abuela? O, tal vez, solo fuera porque estaba allí, con él…

			Sally alzó la cabeza. Tenía los ojos secos, pero su expresión era de tristeza.

			–Necesito que me lleves ya –dijo, chasqueando los dedos.

			Keane sonrió a Willa.

			–He recibido una orden –dijo.

			Se inclinó y le dio un beso ligero en los labios, antes de mirarla nuevamente a los ojos.

			Ella tuvo ganas de consolarlo, y se apoyó en él hasta que oyó que exhalaba un pequeño suspiro, como si, quizá, estuviera relajándose por primera vez en todo el día.

			Él se apartó, volvió a besarla, y se marchó.

		

	
		
			Capítulo 18

			 

			#NoSoyCool

			 

			A Keane se le daba bien ocultar sus emociones y establecer límites. Sin embargo, cuando había acompañado a Sally a la residencia y ella se había despedido de él con un abrazo, diciéndole «Sé mejor que el resto de la familia», y le había dado una palmadita en la mejilla antes de irse, había tenido una sensación muy extraña, algo que no podía identificar.

			Aquella noche, justo cuando salía de la obra para ir a recoger a Pita, su arquitecto y su ingeniero aparecieron de repente para mantener una reunión con él en la obra de Mission. Tuvo que llamar a South Bark para avisar. Willa estaba con un cliente, pero Rory le dijo que no se preocupara, que cuidarían a Petunia hasta cuando hiciera falta, y que alguien se la llevaría a casa si era necesario.

			Con alivio, Keane asistió a su reunión, y cuando terminó, una hora más tarde, se dio cuenta con una punzada en el estómago de que Sally había querido decirle adiós.

			Salió rápidamente de la obra y paró a ver a su tía antes de pasar a recoger a Petunia. Sin embargo, en la residencia le dijeron que habían llevado a Sally al hospital.

			En el hospital no le dijeron nada sobre el estado de su tía, porque ella no había dado el nombre de ningún familiar para que lo mantuvieran informado. Por suerte, Keane conocía a su enfermera, porque se había acostado con ella un par de veces, aunque había puesto distancia entre ellos al ver que Jenny empezaba a tener campanillas de boda reflejadas en sus preciosos ojos. A pesar de eso, pareció que se alegraba de verlo. Se saludaron, y él le preguntó por Sally.

			Ella negó con la cabeza.

			–No puedo decirte nada de su estado, porque me despedirían. Eres muy guapo, Keane, y eres estupendo en la cama… –dijo con una sonrisa–. Verdaderamente estupendo, pero incluso yo tengo mis límites.

			Sin embargo, sí le permitió que entrara a ver a su tía.

			Se sentó en una butaca y, con agotamiento, estiró las piernas y apoyó la cabeza en el respaldo. Estaba medio dormido cuando oyó la voz quebrada de su tía.

			–Has pagado tú la residencia.

			E iba a pagar el hospital, si era necesario.

			–No te preocupes por eso –le dijo.

			–Pues sí, me preocupo.

			–Tú solo tienes que ponerte bien.

			–Ya –dijo ella–. ¿Te preocupas por mí, o te preocupas por tener que quedarte con Petunia?

			–Por las dos cosas.

			Ella soltó una carcajada.

			–Puede que tenga que incluirte en mi testamento.

			Él sonrió.

			–Mira qué amable eres. Sabía que en el fondo eras humana.

			–Pero no se lo digas a nadie –dijo Sally–. Todos creen que no soy cool.

			Él pestañeó.

			–¿Qué?

			–Si alguien piensa que no eres cool, es que tu comportamiento no le parece bueno, que no le agrada por algún motivo.

			Él se echó a reír.

			–Ya sé lo que significa, pero me preguntaba cómo es que tú también lo sabes.

			Sally se encogió de hombros.

			–Mi enfermera dice a menudo que los médicos no son muy cool. Y ahora deja de remolonear y explícame que estás haciendo aquí. No le he pedido a nadie que te llamara.

			Él cabeceó.

			–¿Y por qué no lo has hecho? –preguntó. Aquello le había dolido mucho.

			Ella cerró los ojos.

			–A estas horas, deberías estar en casa con tu chica.

			Keane se pasó una mano por la cara.

			–Willa no es mi chica.

			–Ya. Eso lo dice un hombre que no ha tenido que trabajarse a una mujer en la vida.

			Aquello le arrancó otra carcajada. Se miró las manos apretadas y, después, alzó la cabeza.

			–Quiero saber qué te está pasando. Quiero que me pongas en la lista de familiares y de contacto, y también me gustaría tener un poder tuyo.

			–¿Ya estás pensando en la herencia?

			–Quiero asegurarme de que estás bien cuidada –dijo él.

			Ella se quedó mirándolo con fiereza y orgullo, con una expresión… bueno, que debía de ser muy parecida a la suya. Al final, Sally exhaló un suspiro.

			–He vivido treinta años sin familia en absoluto.

			–Sí, ¿y qué tal te ha ido así? –preguntó él.

			Ella resopló y volvió a cerrar los ojos.

			–Eso ya no importa. Lo que importa es que te vayas.

			–No, no me voy a ir.

			Ella apretó los labios y mantuvo los ojos cerrados.

			Keane suspiró.

			–Tía Sally…

			–Me estoy muriendo –dijo ella, sin ambages.

			A él se le cortó la respiración.

			–No –dijo. Se puso de pie, se acercó a la cama y puso su mano sobre la de ella–. No –repitió.

			Ella lo miró.

			–Puedes quedarte ahí plantado y mirarme con el ceño fruncido todo lo que quieras. Tengo ochenta y cinco años. Es ley de vida.

			–¿Cuándo?

			Ella se encogió de hombros.

			–¿Pronto?

			–Solo si sigues interrogándome.

			Él soltó una carcajada y se pasó la mano por la cara.

			–Dios.

			–Mira, puedo atragantarme con el Metamucil mañana mismo y diñarla así, sin más. Nunca se sabe.

			–Y yo podría levantarme de la cama un día, resbalarme con vómito caliente de gata y partirme la crisma –replicó él.

			Ella se rio. Al cabo de un instante, se puso seria otra vez.

			–Solo quiero avisarte. Porque creo que eres frágil.

			–Sí, claro. Frágil como un melocotón.

			–Escúchame, hijo –le dijo Sally, apretándole los dedos con una fuerza sorprendente.

			Así que él se agachó, pensando que iba a decirle algo importante acerca de su última voluntad.

			–Si llevas a mi gata a la perrera cuando me haya muerto –dijo ella– mi espíritu te perseguirá durante el resto de tu vida y, después, te seguiré al infierno y te lo haré pagar durante toda la eternidad.

		

	
		
			Capítulo 19

			 

			#TravesuraRealizada

			 

			Keane fue directamente a South Bark. Eran más de las siete, y se sentía muy mal por haber dejado que Willa tuviera que resolver uno de sus problemas. Solo podía esperar que Pita se hubiera portado bien.

			La tienda estaba cerrada y a oscuras, salvo por las lucecitas de Navidad del escaparate. Le pareció una buena señal el hecho de que ella no le hubiera dejado una nota.

			Apretó la cara contra el cristal, pero no vio a nadie dentro. Entonces, se dio la vuelta y atravesó el patio. La música del pub ensordecía el sonido del agua de la fuente. Cerca del callejón, el viejo Eddie estaba hablando con dos señoras de pelo cano.

			–Un poco de belleza para las bellezas –les dijo, y les dio unas ramitas verdes atadas con un lazo rojo.

			Las señoras le dieron algo de dinero y sonrieron.

			–Gracias por el muérdago.

			«Sí, claro, muérdago», pensó Keane con una sonrisa reticente. «Eso es marihuana». Entró al pub y se dirigió hacia la parte de atrás del local.

			Allí estaba Rory. Parecía que Max y ella estaban echando un pulso por algo.

			–No –dijo ella.

			–Mira, tú quieres ir a casa, a Tahoe, en Navidad –le dijo Max–. Y, casualmente, yo voy en esa dirección. ¿Para qué vas a tomar dos autobuses y un tren si puedo llevarte yo?

			–Puede que ya haya sacado los billetes.

			–¿Lo has hecho?

			Ella puso los ojos en blanco.

			Max no dijo nada. Se quedó inmóvil, cruzado de brazos.

			–¿Tienes algún problema? –le espetó ella.

			–Sí, y ya sabes cuál es. Mi problema eres tú.

			–¿Sabes lo que eres tú, Max? Un hipócrita.

			Y, con eso, se dio la vuelta para salir, y estuvo a punto de derribar a Keane. Él la sujetó por los brazos para que no se cayera. Ella se apartó con un gesto ceñudo y dijo:

			–Lo siento.

			–No te preocupes. ¿Estás bien?

			–Si me pregunta eso alguien más, voy a empezar a patear culos.

			–Bueno –dijo Keane, alzando ambas manos en señal de rendición–. Yo solo quería liberar a quien esté cuidando a Pita.

			Ella sonrió ligeramente.

			–Me ofrecí a cuidarla yo, pero Willa se empeñó en hacerlo ella. Estaba aquí con sus amigas, pero la he perdido.

			–Inténtalo en la parte de atrás, en las mesas de billar –dijo Sean, que estaba en la barra, sirviendo.

			Archer y Spence estaban jugando al billar, y discutiendo, al mismo tiempo.

			Parecía que era la noche de las discusiones.

			–Cada vez hace más frío. Tienes que sacarlo de la calle –le estaba diciendo Archer a su amigo, mientras daba un golpe a la bola número cuatro.

			Spence se puso en pie y señaló la bola número nueve.

			–Tronera de la esquina –dijo, y golpeó la bola con el taco. Después, señaló a Archer–. Ya lo he sacado de la calle muchas veces. ¿Has intentado alguna vez razonar con una persona que se frio literalmente el cerebro en Woodstock?

			–Ese tío todavía se está friendo el cerebro –dijo Archer–. A propósito de lo cual, ha colgado algunas de sus ramas en la entrada del callejón, y le dice a todas las mujeres que pasan que es muérdago.

			–¿Estáis hablando del viejo Eddie? –preguntó Keane.

			–Sí –dijo Spence–. Estamos intentando encontrar la forma de que pase el invierno caliente y saludable. Una forma que acepte voluntariamente. Hasta ahora, lo único que ha aceptado es vivir en ese puñetero callejón.

			Keane asintió.

			–Ahora está ahí fuera, vendiéndoles a un par de señoras mayores un poco de su muérdago.

			Archer señaló con el dedo a Spence.

			–Encárgate de él esta misma noche, o lo hago yo.

			–Creía que ya no eras policía –le dijo Spence.

			Archer entrecerró los ojos, y el nivel de testosterona de la zona subió varios puntos.

			–¿Y eso te parece gracioso?

			–Un poco, sí –dijo Spence, y se giró hacia Keane–. ¿Sabes jugar?

			Keane miró la mesa de billar.

			–Algo.

			Archer siguió de mal humor mientras colocaba las bolas de billar sobre el tapete.

			–No te preocupes por él –dijo Spence–. Está cabreado porque esta noche va perdiendo, y me debe cincuenta pavos.

			–Gimoteaste tanto la semana pasada, cuando perdiste, que me has dado pena. Te estoy dejando ganar –dijo Archer.

			Spence cabeceó.

			–Mentirte para aparecer mejor de lo que eres es patético. Sobre todo, teniendo en cuenta que las chicas ya se han ido a casa y Elle ya ni siquiera está aquí para que te pavonees.

			Archer le dio un empujón a su amigo con el hombro al pasar a su lado para tirar. Spence casi fue al otro lado del local, pero no pareció que eso le molestara mucho. En realidad, tenía una expresión petulante.

			Archer lo miró con dureza.

			–Ya sabes por qué quiero que Eddie esté limpio, o que se vaya. Lo sabes muy bien.

			A Spence se le borró la sonrisa de los labios.

			–Claro que lo sé –dijo, y esperó en silencio mientras Archer tiraba de nuevo, y, una vez más, metiendo varias bolas en las troneras de cada tiro–. Me encargaré de ello. Le he prometido lo mismo a Willa porque no quiere que sus niñas caigan en la tentación.

			Keane se atragantó con la cerveza.

			–¿Sus niñas?

			Archer alzó la vista de la mesa de billar y sonrió.

			–¿No te lo ha contado?

			Spence le dio un empujón a Archer.

			–Eres un idiota –dijo, y miró a Keane–. No me refiero a sus hijas, sino a sus empleadas, esas que ella recoge tan cuidadosamente para salvarlas, ya que a ella no la salvó nadie.

			Keane se enorgullecía de ser frío, calmado y lógico. Las emociones no tenían sitio en su vida diaria. Sin embargo, desde el día que había entrado en la tienda de Willa por primera vez, estaba sintiendo muchas emociones. Y profundas.

			Las palabras de Spence le hicieron pensar en cómo había sido para ella salir del sistema de las casas de acogida de los servicios sociales a la edad de dieciocho años, sin tener a nadie que cuidara de ella.

			–Ahora tiene a alguien –dijo, sorprendiéndose a sí mismo.

			Archer volvió a tirar, y coló la última bola por la tronera.

			–Ya no voy perdiendo –le dijo a Spencer–. Me debes cincuenta pavos. Y, si sigues abriendo la boca sobre Willa, te va a patear el culo –añadió, antes de volverse hacia Keane–. ¿Has dicho en serio que Willa tiene a alguien ahora?

			Keane abrió la boca, pero no dijo nada. Siempre había creído que lo mejor para él era no tener compromisos. Sin embargo, había estado dudando de esa política desde que Willa había entrado en su vida.

			Pero no sabía qué hacer al respecto.

			Spence se echó a reír al ver la cara de Keane.

			–Dale un segundo, tío. Creo que se ha asustado él a sí mismo más que nosotros.

			Cierto…

			–Tengo que irme –dijo Keane.

			–Muy bien –murmuró Archer–. Ahora lo has asustado.

			–No, a ese tío no se le puede asustar. Es tan cabezón como tú. Tú ni siquiera puedes admitir lo que sientes por Elle, así que…

			Keane no oyó el resto de la conversación porque salió del pub. Subió al cuarto piso por la escalera, sin parar hasta que estuvo ante la puerta de Willa.

			Ella abrió con un par de pantalones cortos de franela y un jersey con capucha.

			–Hola –dijo. Entonces, frunció el ceño–. ¿Qué pasa?

			Keane no quería contarle que su tía estaba en el hospital, ni tampoco quería hablarle de la epifanía que acababa de vivir con respecto a ella, así que cabeceó.

			–Nada. ¿Estás con tus amigas todavía? ¿Vais a hacer una guerra de almohadas?

			–No –dijo ella, y se echó a reír–. Pru no se encontraba bien. Tuvimos que suspender la salida incluso antes de cenar.

			Keane había aprendido a distinguir su estado de ánimo por su pelo. Cuanto más revueltos tenía los mechones, más intensas eran sus emociones. Sin embargo, aquella noche llevaba la capucha puesta, y en la parte que le caía por la frente podía leerse: Juro solemnemente que no tengo buenas intenciones.

			–Siento que hayas tenido que quedarte tanto tiempo con Petunia –le dijo él.

			–No me ha importado nada –dijo ella.

			Se giró para buscar a la gata, y Keane vio que llevaba las palabras Travesura realizada escritas en la parte trasera del pantalón, sobre su precioso trasero. Entonces, se dio cuenta de que el jersey y los pantalones eran un conjunto. La empujó suavemente y entró.

			Su casa no le sorprendió. Había visto su tienda y podía imaginarse que su hogar sería parecido, con una decoración agradable y colorida.

			–¿Travesura realizada? –le preguntó.

			Ella pestañeó como si se hubiera quedado asombrada.

			–¿Conoces a Harry Potter?

			–Bueno, personalmente, no –contestó él, sonriendo–. Pero he leído los libros.

			–¿Quieres decir que has visto las películas?

			–No, que he leído los libros.

			A ella no le gustó oír eso. Se quedó pálida.

			–¿En qué me convierte haber leído los libros de Harry Potter? –preguntó Keane.

			Ella gimió y cerró los ojos.

			–En alguien malo para mí. ¡Muy malo para mí!

			Keane no lo entendía.

			–Bueno, y ¿puedo seguir siendo malo para ti durante la cena? Porque me muero de hambre.

			Ella abrió los ojos y lo miró.

			Él no tenía ni idea de qué podía estar pensando.

			–¿No tienes hambre? –le preguntó.

			–Yo siempre tengo hambre, pero se está haciendo tarde.

			–¿Y?

			–Y… muchas más cosas.

			–¿Qué cosas?

			–Está bien. Es casi Navidad, y la Navidad es para estar con amigos queridos y con la familia.

			Él se quedó mirándola. No se había creído su respuesta.

			–Keane –dijo Willa, suavemente.

			¿Iba a contarle que había descubierto que quería más de ella? No, no. Para empezar, no sabía qué era lo que quería, exactamente. Y, para continuar, suponiendo que pudiera averiguarlo, tenía que convencerla para que ella sintiera lo mismo. Aquello era muy difícil.

			–Me dijiste que la familia está donde tú la haces –dijo Keane–. Me dijiste que tus amigos son tu familia. Me dijiste que tú y yo somos amigos. ¿Alguna de esas cosas era mentira?

			–No, pero… Estoy intentando resistirme a ti, ¿de acuerdo? Estoy intentando convencerme de que no tenemos nada en común, salvo esta extraña y molesta atracción que no desaparece ni siquiera después de que hayamos…

			Él enarcó las cejas, porque quería oírla terminar aquella frase.

			–Está bien, de que yo me haya abalanzado sobre ti en la azotea –dijo ella con los ojos entrecerrados, como si le estuviera desafiando a que se atreviera a reírse–. Pero tú apareces en la puerta de mi casa, claramente agotado, con la ropa revuelta y con un aspecto… bueno, como si tuvieras hambre, y todo esto a mí me da ganas de hacer cosas.

			–¿Qué cosas?

			–Cosas como quitarme la ropa, ¿de acuerdo? Haces que me entren ganas de quitarme la ropa.

			Él empezó a sonreír, pero ella le clavó un dedo en un brazo.

			–No lo digas. No se te ocurra decir que te parece muy bien lo de que me quite la ropa.

			–Pero, Willa, es que me parece muy bien. Que te desnudes siempre me parecerá muy bien.

			Entonces, ella puso los ojos en blanco.

			–Siento darte este disgusto –le dijo–, pero los amigos no hacen eso. No lo hacen, Keane –repitió, al ver que Keane abría la boca–. Y yo iba a conformarme con eso. Pero, entonces, vas tú y me dices que has leído a Harry Potter. ¿Qué libro?

			–Todos.

			Ella se tapó la cara y gimió con pesadumbre.

			–Todos –murmuró–. Soy mujer muerta. Acabas de matarme.

			–Leo mucho –dijo él, intentando mejorar sus opciones–. No solo Harry Potter.

			–Vamos de mal en peor –dijo Willa, y se apartó las manos de la cara–. ¿Podrías decirme otra vez por qué has venido?

			–Para recoger a Pita.

			–Ah, ya.

			–Y para darte las gracias por cuidármela –dijo Keane, e hizo una pausa–. Quisiera agradecértelo con comida, porque me muero de hambre y quiero invitarte a cenar. Eres lo mejor que he visto hoy, Willa. ¿Puedo decirte eso sin que haya desacuerdo?

			Ella lo miró durante un largo instante.

			–¿Dónde cenamos?

			Él contuvo la sonrisa.

			–Donde tú quieras.

			–¿Sushi?

			Él soportó la sugerencia como un hombre, disimulando. Odiaba el sushi.

			–Como quieras –repitió.

			–Pero si odias el sushi.

			–¿Cómo lo sabes?

			–Porque se te han encogido los ojos. ¿Por qué dices que sí al sushi si lo odias?

			A él estaba empezando a dolerle la cabeza.

			–Porque cuando dije que cenábamos donde tú quisieras, lo decía en serio. ¿También vamos a discutir por eso? Y, si vamos a discutir, ¿podríamos hacerlo después de que haya comido algo?

			–Claro. ¿Y la comida tailandesa?

			Él se mantuvo impertérrito. No le encantaba la comida tailandesa, pero estaba dispuesto a todo.

			–Muy bien –dijo–. ¿Estás lista?

			Ella se puso en jarras.

			–¿Tampoco te gusta la comida tailandesa? ¿Qué te pasa?

			–Muchas, muchas cosas –respondió Keane. Se preguntó cómo era posible que ella pudiera comprenderlo tan bien, tanto, que ya no podía ocultarle nada–. ¿Podemos irnos ya?

			–Italiana. India. Taco Bell.

			A él se le escapó una carcajada.

			–Sí.

			–¿Cuál?

			–Willa, si mueves el culo, te llevo a todos esos restaurantes.

			Ella se mordió los labios, mirándolo con los ojos brillantes.

			Sin moverse.

			–Nena –dijo él–, ¿qué?

			–Quiero ir a algún sitio al que tú quieras ir –dijo ella–. ¿Podrías elegir tú?

			Lo que él quería era irse a la cama, directamente y sin cenar. Quería quitarle toda la ropa y darse un festín con ella.

			Durante una semana.

			Aquello debió de reflejarse en su cara, porque ella se sonrojó.

			–Pizza –dijo, rápidamente–. ¿Te gusta la pizza?

			–Gracias a Dios, sí –dijo él.

			Ella asintió, y vaciló.

			–Y ahora, ¿qué?

			–¿No vas a contarme qué es lo que pasa?

			–Voy a comer pizza y a beber cerveza, ¿qué puede pasar? Vamos –dijo, e intentó tomarla de la mano, pero ella lo esquivó, riéndose.

			–No puedo ir así. Tengo que cambiarme.

			–A mí me gusta lo que llevas.

			Willa lo miró como si hubiera perdido un tornillo.

			–Bueno, está bien –dijo él–. Ponte unos pantalones de chándal y vámonos.

			–¿Has pasado por el pub?

			–Sí, ¿por qué?

			–Porque, en ese caso, la gente te ha visto. Gente como Spence y Archer. Y puede que Elle, también, si todavía estaba allí. Y, hazme caso, te han observado cuando salías y han visto que no te has marchado, sino que has venido aquí. Van a cotillear sobre ello y, mañana, las chicas me van a interrogar. ¿Te dejé entrar en casa? ¿Te quedaste? ¿Y qué llevaba yo? Y estaré perdida, Keane, si les digo que llevaba unos pantalones de chándal.

			Él pestañeó. No lo entendía. De hecho, necesitaba que se lo explicara, pero asintió como si nada, porque estaba dispuesto a acceder a cualquier cosa con tal de comer.

			–De acuerdo.

			–De acuerdo –dijo ella, y se metió en su habitación.

		

	
		
			Capítulo 20

			 

			#ConGuarniciónDeLocura

			 

			Willa entró en su dormitorio y Petunia, que estaba durmiendo sobre su cama, se sobresaltó.

			–Lo siento. No te preocupes por mí –le dijo a la gata, y empezó a quitarse la ropa que llevaba.

			Después, se puso unos pantalones vaqueros que, aunque no eran cómodos, le hacían un buen trasero, y un jersey navideño de color verde claro con un reno bordado, que le llegaba hasta los muslos. Y que hacía innecesarios los vaqueros que le hacían un buen trasero. Se los quitó y se puso unas mallas negras.

			Con ellas, parecía un poco perezosa.

			–Mierda.

			Se desnudó y empezó de nuevo.

			Diez minutos después, se había probado todo el armario, cuyo contenido estaba en una pila, sobre la cama, delante de Petunia. Willa estaba en sujetador y bragas, y estaba empezando a tener pánico.

			Nada le quedaba bien.

			Empezó a revolver entre todo lo que había dejado sobre la cama, diciéndose que era una tontería y una ridiculez lo que estaba haciendo, pero…

			–Willa –dijo Keane, llamándola desde muy cerca, como si estuviera caminando por el pasillo hacia su cuarto–. ¿Qué estás haciendo? ¿Cosiéndote un traje? –preguntó, junto a la puerta.

			Ella soltó un gritito, tomó un jersey muy grande y se lo puso por delante.

			–¡No me metas prisa!

			Él asomó la cabeza. Tenía cara a medias de diversión y a medias de frustración. Tenía barba de un día, y estaba muy sexy, demonios.

			Se frotó el estómago como si lo tuviera vacío.

			–Llevo horas esperando –dijo, y acarició a Petunia, que se había acercado a él para que le rascara las orejas.

			–Solo han sido diez minutos –replicó Willa.

			–A mí me han parecido horas –dijo él, apretándose los ojos con el dedo pulgar y el índice–. ¿Estás ya?

			–Casi –dijo ella.

			O ni por asomo.

			Al ver su expresión, Keane miró a su alrededor por la habitación.

			–¿Ha explotado una bomba?

			Ella observó el caos.

			–Puede ser.

			–Tienes mucha ropa y… –su mirada se quedó fija en un sujetador de encaje– muchas cosas.

			Entonces, vio la segunda pila de ropa, que estaba en la butaca de la esquina.

			–Dios mío –murmuró–. ¿Cuánta ropa te has probado?

			–¡Toda la que tengo! –exclamó ella–. No tengo nada que ponerme.

			Él volvió a mirar los montones de ropa que había por la habitación.

			–Ya…

			Ella suspiró.

			–Solo es una pizza –le dijo Keane.

			–Y aquí estoy yo, intentando ponerme guapa para volverte loco.

			Él sonrió al oír aquello.

			–Willa, ya tengo fantasías contigo. Muchas. Deberías saber que tu belleza diaria ya me ha vuelto loco.

			Y, a cambio, él la estaba volviendo loca a ella, aunque no tuviera intención de reconocerlo.

			–Entonces, estás diciendo que te parece que ahora estoy guapa –le dijo.

			Él la recorrió con la mirada. Estaba cubierta, en su mayor parte, por un jersey que sujetaba por delante de su cuerpo, pero, a juzgar por el brillo de deseo que apareció en los ojos de Keane, debía de tener visión de rayos X.

			–Estás guapísima, no lo dudes –le dijo él.

			Ella sonrió.

			–Date la vuelta.

			–Pero si ya lo he visto todo.

			–Solo una vez, y estaba oscuro.

			Él también sonrió.

			–Tengo muy buena visión nocturna.

			–¿Quieres cenar? –le preguntó, y él se dio la vuelta.

			Entonces, ella se puso los pantalones que le hacían un buen trasero y una camiseta blanca un poco ajustada que le hacía muy buena delantera.

			–Y tú, normalmente, también –le dijo a Keane–. Me refiero a que también estás guapísimo.

			Él estaba de espaldas a ella con las manos en las caderas. Tenía un cuerpo magnífico y, para ser sincera, también tenía el mejor trasero que ella hubiera visto nunca. Willa se pasó unos segundos admirando las vistas.

			–¿Normalmente? –preguntó él.

			–Bueno… Algunas veces, estás mejor que guapísimo.

			Entonces, él se dio la vuelta para mirarla, y su jersey blanco le gustó mucho.

			–¿Cuándo? –preguntó.

			–No te lo voy a decir. Se te subiría a esa cabezota tan grande que tienes.

			–Eso ya ha sucedido –respondió él, mirándose a sí mismo, hacia abajo.

			Ella siguió su ejemplo y se fijó en su entrepierna. Al ver su evidente erección, soltó un resoplido.

			–Me refería a tu otra cabezota, pervertido.

			Él sonrió, y la dejó embobada sin el más mínimo esfuerzo.

			–Ahora ya estás haciendo cumplidos a diestro y siniestro –dijo él–. Vamos a hablar de la parte grande.

			Ella se echó a reír.

			–Tú ya sabes perfectamente lo grande que eres… por todas partes. Y… ¿por qué estamos manteniendo esta conversación?

			–Porque me gusta hablar de sexo.

			–¿Lo ves? Un pervertido.

			–Bueno, tú lo sabes bien… –su sonrisa la retaba a que recordara cómo habían sido las cosas entre ellos dos la noche anterior.

			Sin embargo, ella no tenía por qué recordarlo; lo tenía grabado a fuego en la mente. Eran combustibles cuando estaban juntos.

			Él sonrió con arrogancia, y aquello fue la gota que colmó el vaso. Willa señaló la puerta.

			–¡Fuera!

			–¡Está bien, está bien!

			Keane se echó a reír, le dijo a Petunia que volvería más tarde por ella y salió del dormitorio. Su estómago rugió varias veces, y el sonido llegó a la habitación.

			–¿De verdad no has comido en todo el día? –le preguntó ella.

			–He tenido un día de locos.

			Ella se apiadó de él, se puso unas botas de tacón de diez centímetros para parecer más alta y se miró al espejo.

			Tenía los ojos brillantes y las mejillas sonrojadas.

			Todo era gracias a su esfuerzo al probarse tanta ropa, se dijo. No tenía nada que ver con el hombre que la estaba esperando en la habitación.

			Y, con respecto a por qué le latía el corazón aceleradamente, decidió que era mejor no especular.

			–¿Travesura realizada? –preguntó él, cuando ella salió.

			–Travesura realizada –respondió Willa.

			Fueron dando un paseo. Hacía frío, pero el cielo estaba claro. Fueron a la Marina. Las calles estaban llenas de restaurantes, bares, galerías y tiendas, y había mucha gente caminando por las aceras. En un solo barrio de la ciudad, uno podía comer cualquier tipo de comida del mundo y comprar lo que quisiera.

			Cuando pidieron la pizza, ella le contó que, durante el día, un cliente había ido a la tienda con un loro en el hombro. El pájaro se había enamorado de Petunia con solo verla, y había echado a volar hacia la cama en la que dormía la gata, en la estantería. Había empezado a cantarle una canción de amor, pero la gata gruñona le había dado un golpe con la garra en la cara.

			El loro se había ido con el corazón roto.

			También hablaron del día de Keane. Él le contó que Mason se había clavado una grapa en la mano accidentalmente y que, después, se había cerrado la herida con pegamento, en vez de ir al médico.

			–Oh, Dios mío. ¿Y tú permites eso?

			–Es más barato que ir a la consulta –dijo él, y se echó a reír al ver la cara de espanto de Willa–. En realidad, lo hacemos siempre que nos cortamos –le explicó, y le enseñó un par de cicatrices que tenía en la mano y en el brazo, y que habían sido heridas tratadas con superglue.

			Ella cabeceó.

			–Los chicos sois raros.

			–Eso te lo concedo –dijo él.

			Se echaron a reír. Y las sombras de sus ojos se aclararon un poco. Willa se sintió mucho mejor.

			Después de la cena, pasearon un poco más. Se detuvieron a mirar el escaparate de una tienda de dulces. Dentro había una mujer pasando una masa por una máquina muy complicada, y convirtiendo las líneas rojas y blancas en bastones de caramelo.

			Allí se había arremolinado una multitud, y Willa llegó hasta la parte delantera y apretó la nariz contra el cristal. Se quedó allí, sonriendo, hipnotizada. Cuando Keane llegó hasta ella y se estrechó contra su espalda, le produjo otro tipo de deseo muy diferente.

			–Eh, niña, ¿quieres un poco de caramelo? –le susurró él al oído.

			–Ja, ja, pero sí –respondió ella, sin apartar la vista del escaparate–. Sí que lo quiero.

			Willa notó que él sonreía contra su mandíbula.

			–Pues espera aquí –le dijo Keane–. Ahora mismo vuelvo.

			Diez segundos después, notó que él volvía a empujarla, y se echó a reír.

			–Sí que has sido rápido –dijo.

			–Oh, lo siento. Me han empujado a mí.

			Willa no reconoció aquella voz masculina, y la sonrisa se le borró de la cara. Se dio la vuelta y se encontró con un chico de su edad. Medía lo mismo que ella, llevaba gafas y sonreía con timidez.

			–Hola –le dijo–. Deberías ver las noches que hacen las barras de caramelo y chocolate. ¿Las has probado? Son mejor que ninguna otra cosa.

			–Sí, parece delicioso –dijo ella, aunque estaba segura de que no eran mejores que el sexo con Keane Winters…

			–Mañana por la noche van a preparar los dulces con chocolate –le dijo él–. Yo voy a venir.

			Se quedó callado, a la expectativa, y la miró tan esperanzadamente que ella tuvo ganas de darle el premio de Pup Peroni que llevaba en el bolsillo y acariciarle la cabeza. Estaba a punto de rechazarlo amablemente, cuando notó una presencia a sus espaldas. Una presencia alta, fuerte y cálida que desprendía testosterona y feromonas y, como se le endurecieron los pezones, en aquella ocasión no tuvo que darse la vuelta para saber quién era.

			Keane estaba cerca, sin decir nada. Solo era alguien ceñudo y silencioso. Estaba mirando al chico con una expresión tan torva que mucha gente se hubiera hecho pis en el pantalón.

			El chico se sobresaltó, carraspeó y miró a Willa.

			–Lo siento –dijo–. No sabía que estabas… acompañada.

			–No te preocupes –le dijo ella, pero él no esperó a que terminara la frase, sino que se alejó rápidamente entre la multitud. Ella se volvió hacia Keane–. ¿En serio?

			–¿Qué? –preguntó él con inocencia.

			–Ah, no, no me tomes el pelo. ¿Qué demonios ha sido eso?

			Él le mostró la bolsa.

			–He ido a buscarte caramelos.

			–No, acabas de marcarme en público con una meadita.

			A él se le movieron los labios, como si no pudiera contener la sonrisa.

			–¡Lo has hecho! –exclamó ella con las manos en alto–. Acabas de intimidar a ese pobre chico, que lo único que hacía era hablar conmigo.

			Keane se dio la vuelta y lo miró.

			–¿Crees que he sido intimidante?

			–Tanto como para que se eche a llorar y llame a su madre –respondió ella, y le clavó el dedo en el pecho–. No puedes dominarme así. No me gusta nada en absoluto.

			Él sonrió, y la tomó de las caderas. Y, allí mismo, rodeados de gente, aunque nadie les estuviera prestando atención, la estrechó contra sí.

			–No he terminado de estar enfadada.

			–Ya lo sé. No pasa nada –él deslizó las manos por sus brazos, hacia arriba, y le tomó la mandíbula–. Solo avísame cuando hayas terminado.

			Entonces, la miró con los ojos oscurecidos y ardientes mientras bajaba la cabeza.

			–Yo espero…

			Y la besó.

			Pese al frío nocturno, saltaron chispas a su alrededor. Willa sintió la vibración de su gruñido cuando él la sujetó por la nuca para acercarla más. A su alrededor, todo se desvaneció, y solo oyeron un murmullo apagado de fondo. Más allá de los fuertes brazos de Keane no había nada. Solo existían los latidos de sus corazones.

			Ella cerró los ojos y se derritió contra él. Sus cuerpos se buscaron como si llevaran años sin estar unidos. Aquello asustó a Willa, que se aferró a él.

			En respuesta, Keane la besó más lentamente, la calmó hasta que ella se quedó inmóvil. Sus bocas quedaron separadas por un suspiro, y la brisa nocturna le acarició la cara a la vez que los dedos de Keane. Willa abrió los ojos.

			Él todavía tenía una expresión enigmática, pero ella ya no sentía temor. Se sentía como si estuviera en un sueño. Se puso de puntillas otra vez y unió las manos por detrás de su nuca para atraer su cara.

			–Cuándo –murmuró contra sus labios.

			Lo último que vio antes de cerrar los ojos otra vez fue su sonrisa.

			Separó los labios con desesperación por volver a besarlo, y sintió una descarga de calor cuando él le agarró el pelo con el puño. No podía acercarse lo suficiente a él, y se le escapó un gemido al sentirlo endurecido contra ella.

			Cuando, por fin, Keane alzó la cabeza, Willa estaba respirando como una mujer que necesitaba un orgasmo.

			Malo.

			Hizo todo lo posible por aparentar que aquello no la había afectado, pero él se rio de ella. Se rio. Y, entonces, la tomó de la mano, y ambos se encaminaron hacia casa de Willa.

			 

			 

			Salieron del ascensor, y Keane notó que Willa le apretaba la mano y lo miraba mientras abría la puerta.

			–¿Qué? –murmuró.

			–¿Estás bien? Antes, cuando has llegado, me ha parecido que estabas un poco triste, y ahora tengo la misma sensación.

			Él creía que, cuando quería, podía ser indescifrable, pero parecía que con ella no era así. Willa le puso una mano en el pecho.

			–¿Qué te pasa? –le preguntó ella con suavidad.

			Hacía mucho tiempo que nadie le preguntaba aquello con un verdadero interés. Sin embargo, él no tenía por costumbre desahogarse con los demás. Nunca. No tenía por qué cargar a Willa con la enfermedad de su tía, ni con las dudas que lo asaltaban por las noches sobre Vallejo Street, cuando intentaba inventar motivos para no vender la casa y mudarse a otra. Así pues, cabeceó.

			Ella deslizó la mano hacia arriba, por su pecho, y volvió a posarla en su nuca y a acariciarle el pelo.

			Claramente, Willa también sabía lo mucho que le gustaba que lo acariciara así.

			–Keane, cuando tú me preguntas si estoy bien, quieres que te conteste con sinceridad, ¿no?

			Aunque estaba absorto en sus caricias, que le estaban excitando y arrebatándole la capacidad de hablar, consiguió asentir.

			Ella asintió también, como si estuviera diciéndole «buen chico», y lo miró a los ojos.

			–Entonces, ¿por qué voy a esperar yo menos de ti? Dime lo que te pasa.

			–Tú primero.

			–¿Yo?

			–Sí. Tú puedes contarme lo que pasaba esta mañana cuando he llegado a la tienda y estabas hablando muy seriamente con tus empleadas.

			–Lyndie cometió un error –dijo ella–. Después, lo confesó. Fin de la historia.

			–No, no es el final. Lo que hiciste al perdonarla fue muy generoso. Cualquiera la habría despedido, y lo sabes.

			–Todo el mundo se merece una segunda oportunidad –dijo ella–. Ahora, tú.

			Él se echó a reír, apoyó la frente en la de ella y se acercó aún más. Le tomó la barbilla con la mano. Conociéndola, sabiendo la mujer tan increíble que era, ella lo tenía asombrado. Había superado un pasado difícil y oscuro y se había convertido en un ser luminoso.

			Una luz que lo atraía.

			Ninguno de los dos había recibido demasiado amor, pero eso no había sido un obstáculo para ella. Por el contrario, era capaz de dar amor de todos los modos posibles.

			¿Qué había hecho él por su parte? Se había encerrado en sí mismo. Cierto, había conseguido hacerse una vida, ganarse la vida de un modo decente, pero todavía seguía bloqueado. Le resultaba muy duro abrirse a los demás, pero quería intentarlo.

			–Ahora, yo –repitió, suavemente.

			Ella asintió.

			–Sí, ahora, tú. Dime lo que te pasa, y lo que puedo hacer para ayudarte.

			–Lo que me pasa es que te necesito –murmuró él, y bajó la cabeza para besarle la parte inferior de la mandíbula–. Lo que puedes hacer para ayudarme es dejarme entrar.

			Ella se había quedado casi sin respiración por sus caricias.

			–Ya estás dentro –dijo Willa con un jadeo.

			¿Lo estaba? Para ponerlo a prueba, la empujó suavemente hacia su apartamento, cerró la puerta con el pie y la estrechó contra sí.

			Ella lo miró mientras bajaba la cabeza, sin cerrar los ojos hasta el último momento, pero, cuando él cubrió sus labios con la boca, gimió y le rodeó con los brazos con tanta fuerza que le hizo daño en el mejor de los sentidos.

		

	
		
			Capítulo 21

			 

			#¿CalmarmeParaQué?

			 

			Willa se perdió en las palabras de Keane… «te necesito», en el contacto con su cuerpo caliente y duro, en el sabor de su beso. Él le creaba deseo, calor y anhelo. Le había dicho que ya estaba dentro, y era cierto.

			Le gustara o no, Willa sabía que Keane ya estaba dentro de su corazón. Lo que no sabía era qué significaba eso para ninguno de los dos. Le había dicho que no iban a volver a hacer aquello, y se lo había dicho para protegerse a sí misma, pero, ahora que él la estaba acariciando, no podía acordarse del motivo con exactitud.

			–Normalmente, no soy tan fácil –dijo, en voz alta, con la esperanza de conseguir que se riera y de aliviar algo de aquella tensión, porque no lo conocía mucho, pero notaba que él estaba muy tenso.

			–Willa –dijo él, riéndose de verdad–. Nena, tú eres muchas, muchas cosas. Pero fácil no eres, no.

			Cuando ella quiso empujarlo para apartarlo de sí, él la sujetó y la miró a los ojos, que tenían una mirada de fastidio, con los suyos, llenos de risa. Sin embargo, se le borró la sonrisa. Los dos se observaron fijamente y, de repente, los ojos de Keane adquirieron una mirada ardiente y férrea.

			–Sé que dijiste que solo querías una noche, pero estoy pensando que dos es mejor que una.

			Ella asintió. Pensaba lo mismo que él.

			–Dos siempre es mejor que una, ¿verdad?

			Él emitió un sonido de aquiescencia, un sonido muy masculino y muy sexy, y la besó de nuevo. Después, bajó por su cuello y le pasó los dientes por la piel, causándole un escalofrío. Entonces, metió las manos por debajo de su camisa. Ella consiguió deslizar las suyas por la parte trasera de la cintura de su pantalón y…

			–Miau.

			Se separaron, sin aliento, y se giraron al unísono. Petunia estaba allí, con la cabeza agachada y el trasero elevado, y retorciéndose un poco.

			–Cuidado –dijo Keane–. Está en modo ataque.

			–Petunia –dijo Willa con suavidad, y la gata levantó la cabeza. Sus ojos, azules como el hielo, estaban entrecerrados para demostrar su desaprobación.

			–No sabía que fuera una desactivadora de besos –dijo Willa, riéndose.

			–Si llegan a pasar dos minutos más, habría sido una desactivadora de pen…

			Willa, sin dejar de reírse, le puso un dedo sobre los labios.

			–Nada de decir esas cosas delante de los niños.

			Él le mordisqueó el dedo, y ella sintió un nuevo calor que la recorrió de la cabeza a los pies.

			–Bueno –dijo Willa mirando su boca–, ¿por dónde íbamos?

			–Por aquí –dijo él, y volvió a besarla.

			Aquel beso fue una unión lenta y cálida, reconfortante, de los labios.

			Tentadora.

			El cuerpo de Willa se movió por voluntad propia, acercándose a él, buscando su calor. Con un gruñido, él la ciñó contra su cuerpo y la sujetó por la nuca mientras seguía besándola y dejándola embobada.

			Ella puso las manos en su mandíbula fuerte y le acarició la barba de dos días, que quería notar raspándole el cuerpo. Cuando notó que se le caía la chaqueta del cuerpo, se sobresaltó. Él se la había abierto y se la había sacado por los hombros sin que ella se diera cuenta.

			–Shh –susurró él con la boca en su garganta–. Te tengo segura.

			Y era cierto. Estaba asegurada entre la pared y su cuerpo grande y delicioso, así que no iba a pasar nada si le fallaban las piernas.

			Porque él la tenía segura.

			Tuvieron que interrumpir el beso un instante para que él le sacara la camisa por la cabeza y, al instante, Keane posó las manos sobre sus pechos desnudos.

			También le había desabrochado el sujetador y lo había dejado caer.

			Entonces, él alzó la cabeza y la miró. Exhaló un suspiro, como si tratara de mantener el control. La observó mientras ella se arqueaba hacia sus caricias.

			–No puedo quitarte los ojos de encima –murmuró, rozándole la oreja con los labios–. Eres tan guapa, Willa…

			–¡Miau!

			–Shh –dijeron los dos, al mismo tiempo, y se echaron a reír.

			–Pensaba que eran los niños los que se comportaban como las medidas anticonceptivas –dijo él.

			Petunia suspiró y se marchó, moviendo la cola.

			–No te marches enfadada –le dijo Keane–. Solo márchate.

			–Keane.

			–Solo unos minutos –le dijo él a la gata.

			Después, tomó a Willa en brazos y, mientras le besaba la mandíbula, ella le rodeó la cintura con las piernas. Keane la llevó por el pasillo hasta la cama.

			Allí, la arrojó sobre el colchón.

			A ella se le escapó un gritito de sorpresa, pero, antes de haber botado más de una vez, él se tendió sobre ella y la apretó contra el colchón.

			–¿Qué he dicho sobre lo de que te pongas dominante? –le preguntó ella, riéndose.

			Él alzó la cabeza. Tenía los ojos tan oscuros como la noche.

			–Tenía la esperanza de que eso no afectara al sexo –respondió él, y la besó de nuevo, deslizándose hacia su oreja y dándole suaves mordisquitos por el camino–. Porque me siento un poco dominante, Willa.

			A cada mordisco, a cada roce de sus dientes, a ella se le derretían más y más los huesos.

			–No te preocupes –respondió entre jadeos–. Podemos turnarnos.

			–Quizá –dijo él.

			Sus movimientos sobre ella eran sensuales, lentos, y tan eróticos, que ella se retorció sin poder evitarlo. Él descendió desde su cuello a su clavícula… ¿Quién iba a imaginarse que aquella era una zona erógena? Siguió bajando y, al llegar a uno de sus pechos, la hizo jadear. Le acarició el pezón con la lengua y la atormentó con sus manos llenas de talento, y le provocó tantas sensaciones que consiguió llevarla al borde del abismo y dejarla allí, suspendida.

			–Keane…

			–Sí, lo sé –dijo él.

			Se deslizó más abajo, por su cuerpo, y le quitó los pantalones vaqueros. Entonces, se colocó entre sus piernas y se las separó con los hombros.

			–Eh… –dijo ella–. Yo…

			Él apartó las bragas y besó la carne caliente y húmeda que dejó expuesta, y ella olvidó lo que había estado a punto de decir. Se oyó un jadeo tembloroso, y Willa se dio cuenta de que era suyo.

			–Fuera –le exigió, y le subió la camiseta por los costados, porque no quería ser ella la única que estuviera medio desnuda y, además, quería ver su magnífico cuerpo.

			Él tiró de su camisa y se la sacó por la cabeza. Enseguida, volvió a amar su cuerpo con la boca, y ella pudo sentirlo por completo.

			–¿Cuándo te has quitado el resto de la ropa? Oh, Dios mío… –gimió de lujuria, cuando él hizo algo en combinación con los dientes, la lengua y los dedos–. Deja de hacer eso.

			–Nunca –prometió él, mientras jugaba con ella y la llevaba al límite. Sin embargo, justo cuando notó que ella empezaba a encoger los dedos de los pies, se detuvo, y ella gritó.

			Con una sonrisa de picardía, se inclinó sobre ella, le dio un beso duro y enganchó los dedos en los laterales de las bragas, se las bajó por las piernas y las lanzó por encima de su hombro sin apartar la vista de ella.

			Y lo que dejó ante su vista fue…

			–Oh, Willa. Dios mío… –susurró él–. Eres tan preciosa…

			Se incorporó y le besó los labios, sin dejar de atormentarla con los dedos, y ella hundió los dedos en sus bíceps.

			–Si vuelves a parar…

			–No voy a hacerlo.

			Cumplió su palabra y siguió con su asalto, descendiendo lentamente y dejando un reguero de besos por el camino. Se detuvo en su ombligo y le dio un mordisquito que hizo que ella se retorciera.

			Riéndose suavemente contra ella, le sujetó con fuerza las caderas para poder enloquecerla. Su boca tomó un camino alternativo al que ella esperaba. Keane pasó la lengua por su piel caliente y, de vez en cuando se detuvo para darle algún mordisquito.

			–¡Keane!

			Él alzó la cabeza y la miró con los ojos muy oscuros, tan oscuros, que Willa estuvo a punto de ahogarse en ellos.

			–La primera vez hicimos esto a tu manera –dijo él–. Ahora me toca a mí. A mi manera, Willa.

			Ella tragó saliva al oír la feroz intensidad de su voz.

			–¿Y a tu manera significa torturarme?

			Él volvió a sonreír.

			–Para empezar.

			Ella se dejó caer en la cama con un gruñido y puso los brazos por encima de la cabeza.

			–Sí, eso me gusta –dijo Keane.

			Entonces, le acarició los brazos hasta que llegó a sus dedos, y se los enroscó alrededor de una de las barras del cabecero.

			–No te sueltes –dijo, y después volvió a descender y lamió de nuevo el centro de su cuerpo.

			Willa gimió su nombre sin parar y agarró puñados de su pelo y, después de un tiempo increíblemente breve, llegó al orgasmo. Se desmoronó.

			Completamente.

			Su cuerpo era musculoso y duro, y le producía una sensación asombrosa notarlo contra sí. Abrió los ojos para poder atesorar aquellas imágenes, porque aquella tendría que ser la última vez. No podía hacer aquello de nuevo con Keane, porque se enamoraría sin remedio y sin esperanza. De hecho, casi no sabía si iba a poder resistirse aquella vez.

			Él apoyó los brazos a ambos lados de su cabeza, con los ojos llenos de ardor y de concentración, con los labios todavía húmedos. Al verlo así, a ella se le cortó la respiración.

			Dios, él era el guapo, y no ella, pensó Willa en medio de su aturdimiento. Simplemente, era bello. Le acarició el labio inferior con un dedo y, después, lo atrajo hacia sí para poder succionárselo.

			Él gruñó cuando ella deslizó la lengua en su boca.

			–Me encanta tu sabor –le dijo, y se hundió en su cuerpo.

			Ella gritó y se arqueó para recibirlo. No sabía en qué momento se había colocado el preservativo, pero, por suerte, uno de los dos estaba pensando en algo que no fuera el placer.

			Keane cerró los ojos con una expresión de placer.

			Al verlo, a ella se le cortó el aliento.

			Él pasó un brazo por debajo de sus hombros para anclarla y, con la otra mano, le sujetó el trasero, como si necesitara estar tan cerca de ella como le fuera posible. Comenzó a moverse, con lentitud, perezosamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo para amarla.

			Sin embargo, no lo tenía. A Willa se le había formado un nudo en la garganta, y le quedaban pocos minutos antes de sentir un ataque de pánico. Así que lo empujó e hizo que se tendiera boca arriba. Él no opuso resistencia y sonrió como un lobo.

			–¿Te toca a ti? –preguntó con la voz ronca.

			Willa no quería perder el aliento con las palabras, así que movió las caderas rápidamente, con fuerza.

			–Sí –murmuró él, llenándose las manos con sus pechos–. Es tu turno.

			Entonces, metió una mano entre sus cuerpos y la acarició íntimamente, con sabiduría, y consiguió que explotara sobre él.

			Cuando todavía estaba embobada, notó que él la movía y la ajustaba aún más alrededor de sus caderas, de modo que pudo llenar aún más su cuerpo y producirle la sensación de que estaba flotando. Y, en aquella ocasión, cuando empezó a contraerse a su alrededor, él la siguió hacia el abismo.

			 

			 

			A la mañana siguiente, temprano, Willa se despertó acalorada, con la cara metida en el hueco del cuello de Keane. Él estaba tendido boca arriba, completamente dormido, y ella estaba sobre su cuerpo.

			Petunia, por su parte, se había tumbado sobre sus pies.

			Willa se puso un dedo en los labios y se levantó cuidadosamente, y fue al baño. Se miró al espejo y se vio sonrojada, con una expresión de asombro. ¿Estaba… sonriendo? Demonios, sí. Intentó fruncir el ceño, pero no pudo. Literalmente, no pudo.

			Entonces fue cuando vio la bolsa de lona en el suelo. Keane debía de haberla llevado allí cuando había salido al coche a buscar el cargador del móvil en algún momento de la medianoche.

			La bolsa estaba abierta, y ella le echó un vistazo al contenido. Ropa limpia. Un cepillo de dientes. Desodorante.

			Llevaba el teléfono en la mano y, en aquel momento, sonó y la sobresaltó.

			–¿Diga? –susurró.

			–Eh, hola –dijo Elle–. Quería…

			–¡Tiene una bolsa para pasar la noche fuera! –susurró ella.

			Elle se quedó callada.

			–¿Quién tiene qué?

			Cerró la puerta del baño, se apoyó en ella y se deslizó hasta el suelo.

			–Keane –dijo–. Apareció anoche para llevarse a Petunia, y ahora estoy en el baño viendo una bolsa llena con sus cosas…

			–¡Vaya! ¡No puedes pasar desde anoche hasta este momento sin darme más detalles! ¿Qué te pasa? Quiero los detalles jugosos. ¿Has dormido otra vez con él?

			Bueno, técnicamente, no habían dormido mucho ninguna de las dos veces.

			–Me estás ocultando cosas –dijo Elle.

			–¡Olvida eso! –exclamó Willa en voz muy baja–. ¡Tiene un kit de una noche!

			–Cariño, eso demuestra que es un tipo inteligente.

			Willa puso los ojos en blanco y colgó. Todo iba bien. Ella estaba bien. Podía con aquello. Las aventuras de una noche podían ser de dos noches. De hecho, seguramente Elle tenía razón con respecto a la bolsa. Elle siempre tenía razón.

			Willa se puso la única ropa que tenía en el baño, la que había llevado el día anterior a trabajar. Se miró de nuevo al espejo, y constató que seguía sonriendo como una tonta. Respiró profundamente y abrió la puerta.

			Keane estaba allí, con un hombro apoyado en el quicio y con una expresión ligeramente cautelosa.

			–Hola.

			–Hola.

			Él sonrió.

			–Tengo que ser sincero. Pensé que te habrías ido cuando me despertara.

			–Estamos en mi casa.

			–Ya sabes a qué me refiero –dijo él. No iba a andarse con ambages aquella mañana.

			Así pues, ella tampoco lo haría.

			–Estoy intentando comportarme de un modo adulto. Además, eso habría sido una grosería por mi parte.

			La sonrisa de Keane aumentó, y ella sintió un calor delicioso.

			–Y eso no puedes permitirlo –dijo. La agarró, la estrechó contra sí y le acarició el cuello con la nariz.

			–Buenos días.

			Como a ella empezaron a temblarle las rodillas, se aferró a él.

			–Buenos días. Eh… ¿Keane?

			–¿Umm?

			Él le estaba besando el cuello, y era grande, y estaba caliente y no llevaba camisa, y a ella estuvieron a punto de salírsele los ojos de las órbitas.

			–De veras, tengo que irme a trabajar –le dijo–. Es muy tarde. Tú puedes quedarte, por supuesto. Dúchate, desayuna. Acuérdate de cerrar con llave cuando salgas.

			Él alzó la cabeza y la miró a los ojos. La examinó. Y, entonces, debió de pensar que sí, que podía confiar en que ella era una mujer adulta, porque asintió.

			Willa se sintió aliviada por el hecho de que estuvieran gestionando aquello sin dolor y sin antagonismos y, mejor aún, sin una conversación que no quería mantener. Le dio un beso dulce y corto.

			Sin embargo, él cambió el ángulo del beso y lo transformó en un beso a su estilo. Cuando la soltó, ella tuvo que rebuscar en su cerebro lo que había planeado.

			–Trabajo –dijo él con una sonrisa–. Los dos tenemos que irnos a trabajar.

			–Sí, claro –respondió ella, pestañeando–. Eh…

			Él se rio en voz baja, le puso las manos en las caderas y la giró hacia el salón. Le dio un suave azote en el trasero para que se moviera.

			–Que tengas un buen día.

			La noche anterior había tenido tantos orgasmos que no podía contarlos. Tenía una sonrisa permanente. ¿Qué podía salir mal?

		

	
		
			Capítulo 22

			 

			#LanzarIndirectas

			 

			Cuando Willa se marchó, Keane miró a Pita, que estaba sentada tranquilamente junto a sus pies descalzos.

			Ella lo miró también, y olisqueó un poco el aire con un gesto desdeñoso.

			–Sí, sí –le dijo él–. Otra vez te has quedado a solas conmigo.

			Su teléfono móvil estaba en la mesilla, lleno de mensajes y correos electrónicos de Sass y Mason. Se pasó una mano por la cara y soltó un juramento cuando el teléfono volvió a sonar. En aquella ocasión era una llamada de Sass. Él la silenció.

			–Miau –dijo Pita.

			–Sí, ya lo sé. Comida, y pronto.

			Se puso los vaqueros y buscó la camisa. La encontró colgada de la lámpara de la mesilla de noche.

			En otras circunstancias aquello le habría provocado una sonrisa, porque significaba que la noche había estado llena de sexo salvaje.

			Y eso era cierto.

			Sin embargo, había muchas más cosas. Y pensó que ese era el motivo por el que Willa se había ido tan rápidamente a trabajar. Ella también lo había sentido.

			Pero no quería.

			No era el pensamiento más agradable del mundo. Se metió la camisa por la cabeza y se giró en busca de los zapatos.

			Petunia estaba sentada delante de ellos, con una expresión petulante, contenta consigo misma.

			–Apártate, gata.

			Por una vez en la vida, obedeció. Se apartó, y reveló que había utilizado de nuevo sus zapatos como letrina.

			 

			 

			Willa estaba sentada en el mostrador, con la ropa del día anterior, comiéndose una de las deliciosas magdalenas de Tina.

			Aquellas magdalenas no iban a arreglar lo que iba mal en su vida, pero hacían que se sintiera mejor.

			Todavía era temprano. Faltaba tiempo para abrir al público, cosa que agradecía. En algún momento iba a tener que subir a su apartamento a ducharse y cambiarse de ropa. Además, tenía que quitarse de la cara aquella expresión de felicidad tan reveladora que tenía.

			Malditos orgasmos.

			Cuando aparecieron Rory y Cara, sonrieron con solo verla.

			–¿Estás haciendo el camino de la vergüenza en tu propia tienda? –le preguntó Cara.

			Sí.

			–Por supuesto que no.

			–En realidad –dijo Rory–, el verdadero camino de la verdad es el que haces cuando llevas a la cocina todos los platos y tazas que has estado acumulando en la mesilla de noche.

			Las chicas se echaron a reír.

			Willa las ignoró y se metió la última magdalena en la boca. Cerró los ojos y gimió de gusto al notar el sabor a calabaza y especias en la lengua.

			–No habla –le dijo Cara a Rory–. Eso es raro. Yo nunca la había visto sin hablar.

			–Volverá a la vida en cuanto tome cafeína –respondió Rory, y empujó el vaso de café hacia ella, apartándose como si fuera una escopeta cargada.

			–Pero tampoco parece que esté cansada –añadió Cara, mirándola–. Tiene la misma cara que mi hermana cuando su novio militar tiene permiso y se pasan dándole toda la noche.

			Willa se atragantó con la magdalena.

			Rory le dio una palmada en la espalda, sonriendo, mientras Elle, Haley y Pru llamaban a la puerta de atrás.

			Willa reaccionó con pánico.

			–¡No las dejéis entrar!

			Así que, por supuesto, Rory las dejó entrar.

			–Cuidado –les dijo su empleada a sus mejores amigas–. Todavía no ha tomado la cafeína suficiente y creo que ha experimentado demasiado el sexo.

			Willa volvió a atragantarse. Miró a todo el mundo de manera fulminante, pero sus mejores amigas tenían café y magdalenas, así que estiró los brazos.

			–Dadme.

			Pru se lo entregó todo.

			–Siento haber estropeado nuestra noche de chicas. Ahora ya me siento mejor –dijo. Observó atentamente a Willa con la cabeza ladeada–. Umm… Keane es bueno. Incluso le ha quitado las arrugas de estrés que tenía entre los ojos.

			–Vaya –dijo Haley, echándole un vistazo–. Tienes razón. El sexo es mejor para las arrugas que esa crema de noventa dólares que nos compramos todas y que no sirve para nada.

			Willa miró a Elle, que estaba presenciando la escena en silencio.

			–Necesito que digas algo, Elle. ¿Sabes? Tienes que ser la voz del sentido común, como siempre, o voy a matar a alguien.

			–En la cárcel no hay Netflix –dijo Elle.

			–Está bien, eso me vale, gracias.

			Elle hizo un brindis con su café hacia Willa, de manera solidaria.

			Willa se tomó su café y planteó la cuestión que era su mayor temor.

			–¿Soy estúpida por enamorarme de otro tipo? ¿Es un error?

			–¿Es tan buen tipo como parece? –preguntó Pru.

			Willa lo pensó.

			–No le gustan los gatos, pero está cuidando a Petunia. Paga los gastos de su tía abuela, aunque apenas la conoce. Tiene un trabajo muy exigente, pero encuentra tiempo para mí. Y… hace que me sienta bien.

			Entonces, Elle sonrió. Esbozó aquella sonrisa que le llegaba hasta los ojos. Era algo raro y bello.

			–Bueno, pues, entonces –dijo, apretándole las manos a Willa–, ahí tienes la respuesta.

			–Pero creo que lo he estropeado todo –dijo Willa–. Anoche se quedó a dormir, y yo me desperté y…

			–Te entró pánico –dijo Elle.

			Willa dejó escapar un suspiro y puso el dedo pulgar e índice a un centímetro de distancia.

			–Tal vez un poco.

			Elle separó las manos unos sesenta centímetros.

			–O mucho. Todavía no entiendo por qué no puedes limitarte a disfrutar de un tío guapísimo y del buen sexo. Si las cosas se estropean, puedes alejarte.

			–Pero, ¿y si no se estropean?

			–Pues sigue disfrutando.

			Claro. ¿Por qué no había pensado en eso?

			–¿Qué hiciste? –le preguntó Haley–. ¿Lo echaste de casa?

			–Peor aún –dijo Elle con cara de diversión.

			Willa se puso las manos en las mejillas, que se le habían sonrojado.

			–Salí huyendo de mi propia casa como alma que lleva el diablo.

			Haley se mordió el labio.

			Pru no tuvo el mismo decoro. No se molestó en contener la risa. Estuvo a punto de caerse a causa de las carcajadas.

			Elle cabeceó.

			–Intenté decírselo: «Nunca dejes a un tío bueno solo en tu cama».

			Bueno, Keane no estaba en la cama cuando ella se había marchado, pero ¿por qué había tenido que marcharse? Sinceramente, no recordaba que tuviera ninguna justificación, y eso solo le dejaba una respuesta posible.

			Estaba tan asustada que había salido corriendo, y eso la enfadaba. ¿Desde cuándo era ella una gata asustadiza? Saltó del mostrador y señaló a Pru.

			–¿Estás libre hoy?

			–Sí.

			–Pues eres, oficialmente, empleada mía. Rory te dice lo que tienes que hacer. Vamos a hacer unas rebajas, y necesita ayuda. ¡Yo vuelvo enseguida!

			–Pero ¿por qué yo?

			–Porque tú eres la que más te has reído.

			–Vaya, mierda –dijo Pru.

			 

			 

			Todavía era temprano cuando Keane salió de su camioneta y subió las escaleras de la casa de Vallejo Street. Cerró la puerta silenciosamente. No había nadie por allí. Lo único que tenía que hacer era subir a la ducha sin que nadie lo viera…

			–¡Eh! –exclamó Sass a su espalda.

			Mierda.

			–¡Mas! –gritó ella–. Ven a ver esto.

			Keane se giró hacia Sass con los ojos entrecerrados.

			Ella sonrió con dulzura y miró el reloj.

			–Qué detalle por tu parte, aparecer hoy en el trabajo. Te hemos estado llamando.

			–He estado ocupado.

			Sass lo miró de la cabeza a los pies y se dio cuenta de que estaba descalzo.

			–¿Dónde te has dejado los zapatos? ¿Debajo de la cama?

			Estaban en el coche, aunque no iba a decírselo a Sass. Le tendió el trasportín de Petunia.

			–Toma –le dijo–. Voy a ducharme. Nos vemos en el despacho a las diez para la reunión matinal.

			Alguien llamó a la puerta y, agradecido por aquella interrupción, Keane abrió de par en par.

			Allí estaba Willa, mordiéndose el labio con una expresión de inquietud.

			Él no supo por qué se sorprendía tanto. En realidad, Willa llevaba dándole sorpresas desde el primer momento que había entrado en su tienda hacía tres semanas y ella le había salvado la vida al aceptar cuidar de Pita.

			–Eh –dijo ella en voz baja–. Yo…

			Se quedó callada, y miró más allá de él.

			Keane se dio la vuelta y vio que Sass los estaba observando ávidamente. Mason también salió al vestíbulo, mirando su teléfono móvil mientras caminaba.

			–Ya era hora, jefe. Has estado ignorando mis llamadas toda las mañana, lo cual es una grave infracción de las normas, tal y como nos recuerdas tú a cada segundo…

			Entonces, alzó la vista y, al ver el panorama, se dio la vuelta y volvió a salir por donde había entrado.

			Sass, no. Ella se quedó allí con una enorme sonrisa.

			–Hola –dijo, tendiéndole la mano a Willa–. Soy Sass, la administrativa de Keane. Y tú eres Willa, o, como nos gusta decir por aquí, la increíble persona que hace sonreír al jefe. Te queremos, a propósito.

			–Gracias –respondió Willa–. Creo.

			–Yo ya te había visto antes –dijo Sass–. En el O’Riley’s Pub. Estabas en el escenario cantando en el karaoke con tus amigas, la canción de Wilson Phillips Hold On’ like it was your job.

			Willa hizo un gesto de horror.

			–Oh, Dios mío…

			Sass sonrió.

			–Sí, fue muy divertido. Si alguna vez sacas a cantar a Keane, avísame, porque quiero grabarlo.

			–Bueno, ya está bien –dijo Keane, y tiró de Willa hacia dentro antes de girarse hacia Sass–. Seguro que tienes que volver a tu trabajo ahora mismo.

			Sass volvió a sonreír.

			–Sí, contigo. No hemos tenido nuestra reunión matinal. Estábamos a punto de tratar el tema de por qué no nos has respondido al teléfono, ni los mensajes, ni los correos electrónicos, pero supongo que el motivo acaba de llegar.

			Keane señaló hacia el pasillo.

			–Ahora mismo voy para allá.

			–Oh, no, no retrases tu reunión por mí –le dijo Willa, apresuradamente–. Estás muy liado. Me voy y…

			Keane la agarró de la mano.

			–Espera. Solo tardo un segundo en matar a Sass.

			–Si me dieran un dólar cada vez que él dice eso –replicó Sass.

			Keane no apartó los ojos de Willa.

			–¿Por favor? –añadió, en voz baja, y se sintió aliviado al ver que ella asentía.

			Entonces, se volvió de nuevo hacia Sass. Ella seguía sonriendo con una sonrisa que quería decir que iba a sacar mucho provecho de todo aquello. Él soltó de mala gana a Willa y le hizo un gesto a Sass para que fuera con él.

			–No empieces –le advirtió, mientras recorrían el pasillo–. Sé muy bien que, si hubiera habido alguna emergencia, me lo habrías hecho saber. Ahora solo estabas cotilleando porque yo nunca llego tarde. Y no te pago para que cotillees, Sass, así que ponte a trabajar.

			Ella siguió sonriendo.

			–Tampoco te pago para que sonrías con esa cara burlona.

			–A mí me parece –dijo una mujer– que esa no es forma de hablarle a la gente que te importa.

			Keane miró a la habitación que iba a ser el comedor, pero que en aquel momento era la sala de reuniones. Allí había varios caballetes con unos tablones que servían de mesas improvisadas, sobre las cuales estaban los planos del edificio.

			La mujer estaba entre los caballetes, mirándolo ceñuda.

			Él suspiró.

			–Mamá, se llama sarcasmo. Así es como nos demostramos nuestro afecto.

			–Bien, pues es hiriente. Pensaba que te había enseñado algo mejor.

			Pues, en realidad, lo que le había enseñado era a no demostrar jamás sus sentimientos. Miró a Sass, que era quien había dejado entrar a su madre.

			Sass sonrió.

			–Esta era la emergencia.

			Keane se giró hacia su madre, que nunca pasaba demasiado tiempo en ninguna de sus obras. De hecho, habían hablado por última vez hacía un mes.

			–¿Qué ocurre?

			Su madre se irguió y se acercó a él. Si se fijó en que no llevaba zapatos o que tenía un trasportín de gato en la mano, porque Sass no lo había tomado, no dijo nada al respecto.

			–Quería decirte que hemos terminado con el alquiler –respondió–. Supongo que ya lo sabes, porque hiciste un ingreso en nuestra cuenta. No queremos dinero tuyo, Keane. Eso no era parte del trato.

			Sus padres se habían jubilado hacía dos años. Y, como pensaban que eran la gente más inteligente del mundo, habían rechazado sus consejos de contratar a un asesor financiero. Así que, cuando habían invertido sus ahorros en los negocios de un amigo que, según ellos, sabía lo que hacía, y su amigo se había largado con todo el dinero, no habían querido admitirlo.

			De hecho, Keane solo lo sabía porque se había enterado por un conocido mutuo de que habían recibido la orden de desahucio. Al final, habían tenido que reconocer que estaban arruinados y que pronto se quedarían sin casa. Sin embargo, seguían negándose a aceptar dinero de él.

			Así que se había visto obligado a darles trabajo. Los había alojado en un edificio de apartamentos que tenía en South Beach. Ellos se habían empeñado en ayudarle a reformar los pisos como pago de la renta. Solo hasta que se recuperaran económicamente.

			Había sido una molestia, porque su madre y él habían discutido con respecto a todas las renovaciones que necesitaba el edificio. Pero por lo menos no estaban en la calle.

			–Podías haberme llamado –dijo.

			Su madre asintió.

			–Lo hice. Tu administrativa me dijo que no respondías al teléfono y me sugirió que pasara por aquí.

			Sass le lanzó una mirada… bueno, una mirada descarada. Él le lanzó una mirada de «estás despedida», pero ella le sonrió con serenidad.

			–Bueno, en cualquier caso… –dijo su madre, e hizo un gesto exagerado al tenderle un manojo de llaves–: Quería devolvértelas.

			Él no las tomó.

			–Mamá, podéis quedaros allí. No tenéis por qué iros.

			–Pero si ya hemos terminado el trabajo.

			–Quedaos allí –repitió él–. No es para tanto.

			–¿Que no es para tanto? ¿Que nos des limosna no es para tanto? Vaya, me alegro de saber que significamos tan poco para ti.

			–Sabes que no es eso lo que quería decir.

			–Te diré que tenemos muchas más opciones –respondió ella con tirantez–. Para empezar, tus hermanas. Janine quiere que nos vayamos a su casa. Con su hijo, para que podamos formar parte de su vida. Y Rachel también nos acepta.

			Muy bien, así que su madre podía convertirlo todo en una dificultad. Él sabía perfectamente que sus hermanas habían hecho aquellos ofrecimientos con la boca pequeña. El marido de Janine saldría corriendo si eso sucediera. James era un tipo decente, pero también era lo bastante listo como para haber puesto límites, y vivir con los Winters era cruzar esos límites.

			–Bueno –dijo Keane–, si eso os hace más felices… Pero la oferta de quedaros en mi apartamento sigue en pie.

			Ella apretó los labios.

			Y, como él no era tan tonto, suspiró.

			–Mira, me vendría muy bien alguien que administrara el edificio, que llevara el mantenimiento y atendiera a los inquilinos.

			Ella se quedó mirándolo un instante. Tenía que tragarse su orgullo, porque sabía que solo se había tirado un farol. Al final, tomó las llaves de nuevo y se las guardó en el bolsillo.

			–Llevaremos la contabilidad de nuestro trabajo para cubrir el valor del alquiler.

			–Mamá, confío en vosotros.

			–Y te daremos informes mensuales –dijo ella.

			El equivalente a un abrazo, un beso y un «te quiero, hijo».

			Ella se encaminó hacia la puerta y, al llegar, se detuvo.

			–Y sé que esa es la gata de Sally. A ella también la estás ayudando.

			–Es de la familia –dijo él–. Y la gata no es ningún problema –mintió.

			–Estás haciendo algo más que cuidar a su gata –dijo su madre–. Sally me llamó anoche y me lo contó todo.

			–Bueno, pues entonces sabrás que lo menos que puedo hacer es ayudarla.

			Ella no dijo nada durante un largo momento, pero hizo un ruido muy sospechoso con la nariz, y él sintió terror.

			¿Estaba su madre… llorando? Él nunca la había visto llorar y, francamente, no quería ver eso en aquel momento.

			–Mamá…

			–Estoy bien, no me pasa nada –dijo ella. Después, todavía mirando hacia la puerta, añadió–: Yo fui la profesora durante veinticinco años. Sin embargo, algunas veces tú me enseñas cosas que no me esperaba.

			Él se quedó asombrado.

			–Bueno –dijo su madre, asintiendo–, me marcho. Te llamaré para mantenerte al día.

			–No tienes por qué…

			–Te llamaré –repitió ella, y se dio cuenta de que su madre estaba intentando, del único modo que sabía, seguir presente en su vida.

			–Eso estaría muy bien –dijo él–. Yo también te llamaré, ¿de acuerdo?

			–De acuerdo –dijo ella, en un inconfundible tono de alivio.

			Y, con eso, se marchó.

			Él se giró y atisbó a alguien agachado detrás del quicio de una puerta, que escondía la cara. Una pelirroja de curiosidad insaciable. Volvió a asomarse lentamente y se estremeció al ver que la miraba.

			Ella no quería involucrarse mucho en la relación que habían comenzado y, aparte de que él le hubiera dicho que no mantenía relaciones estables ni duraderas, tenía razón en ser cautelosa, porque entregarse a aquello que había entre los dos sería una locura. El hecho de que su madre le recordara cómo era él, cómo era toda su familia, que carecía por completo de la capacidad de darle el corazón a otra persona, le había hecho despertar. Willa estaba esquivando una bala, y ni siquiera lo sabía.

			–¿Estás bien? –le preguntó ella en voz baja.

			¿Lo estaba? No tenía ni idea, y no iba a admitir que no lo sabía.

			–Sí –respondió, e hizo un gesto que abarcó vagamente la habitación–. Bueno, tengo que trabajar, de verdad.

			Ella asintió, pero no se movió. Se agarró fuertemente las manos, y sostuvo su mirada.

			–Quería explicarte por qué me he ido así esta mañana, tan de repente. Es que, cuando me desperté abrazada a ti como si fuera una enredadera, yo…

			–¿Te entró pánico?

			–No. Bueno, sí, pero solo durante unos minutos. No me arrepiento de lo de anoche, Keane. Solo quería que lo supieras. Lo siento…

			–Willa, calla –le dijo él, interrumpiéndola. Tanto lo de aquella mañana con ella, como la visita de su madre, le habían dejado un poco hundido, y en carne viva, y no podía soportar más emociones fuertes–. Olvídalo, de veras. No ha sido nada importante.

			Ella se quedó perpleja al oírlo, y él se dio cuenta de que había creído que se refería a que lo que habían compartido no era nada.

			–No es eso lo que quería decir –le aseguró. Sin embargo, como no sabía lo que quería decir en realidad, se quedó callado.

			De todos modos, Willa asintió como si ella sí lo supiera, y él se alegró. Alguien debía saber lo que estaba ocurriendo. Su cinturón de herramientas estaba sobre uno de los caballetes, y se lo puso, con la esperanza de que fuera la señal definitiva de que no estaba dispuesto a conversar más.

			Ella tomó aire.

			–Si esto tiene que ver con lo de que haya escuchado tu conversación con tu madre…

			–No.

			–Porque no es culpa tuya cómo te trata.

			–Sí, sí que lo es. Fui un niño muy malo, Willa. Sí, lo fui –dijo, al ver que ella abría la boca para contradecirlo–. Entiendo que, en gran parte, fue porque no recibía la debida atención, pero eso no es excusa.

			Ella se cruzó de brazos. Claramente, no estaba dispuesta a creer lo peor de él, y eso le provocó una presión dolorosa, pero también maravillosa, en el pecho.

			–¿Qué cosas tan horribles hiciste?

			–Para empezar, fui una mierda. Incluso después de graduarme en el instituto. Me dieron el dinero de los estudios para completar una beca de fútbol por dos años, hasta que me lesioné y perdí la beca. Además, detestaba los estudios. Así que, cuando me dieron el dinero para pagar el tercer año, lo dejé y utilicé el dinero para mi primera obra.

			–Entiendo que no lo aprobaron.

			–Estuve varios años sin decírselo.

			Ella abrió unos ojos como platos.

			–¿Lo ves? –preguntó él–. Una mierda. Les devolví el dinero con intereses, pero el hecho es que, como resultado de mis propios actos, no confían mucho en mí.

			–No todo el mundo está hecho para los estudios.

			Él agitó la cabeza.

			–No busques excusas para mí, Willa.

			–Alguien tiene que hacerte ver la verdad –dijo ella, agitando las manos con vehemencia–. Has trabajado mucho, y ahora eres capaz de ayudar a tu tía y a tu familia. Has trabajado mucho para ser algo en la vida y…

			Entonces, Willa se quedó callada y lo miró como si aquella fuera la primera vez que lo veía.

			–Oh, Dios mío –susurró–. Acabo de darme cuenta de una cosa. Te he acusado de no ser capaz de encariñarte con nadie. Pero, claramente, sí eres capaz. Muy capaz.

			Él empezó a cabecear, pero se detuvo, porque, teniendo en cuenta la forma en que se estaba encariñando de ella, por no mencionar otras emociones increíblemente fuertes al respecto, Willa tenía razón.

			–Y no solo puedes querer, y querer mucho –continuó diciendo ella, lentamente, poniéndose la mano en el pecho como si le doliera–. Puedes mantener ese amor. Incluso más y mejor que yo, quizá. Demonios, mucho mejor que yo.

			A él se le encogió el pecho al pensar que ella creyera eso de sí misma.

			–Willa…

			–Ya lo sé. No es un sentimiento muy cómodo –dijo ella, y se quedó callada al ver que el teléfono de Keane vibraba en su bolsillo.

			Llevaba vibrando la pasada media hora. Proveedores, clientes… y, probablemente, Sass también lo había llamado. Y, mientras pensaba aquello, una pareja bien vestida aparcó frente a la casa.

			Clientes con los que tenía una reunión… Miró su reloj. Mierda. En aquel preciso instante.

			–El mundo real llama a la puerta –dijo Willa y dio un paso atrás.

			–Este es mi mundo real –dijo él–. Ellos pueden esperar.

			–Keane –Marco Delgado, un antiguo cliente suyo, lo llamó desde fuera con una sonrisa–. Me alegro de verte.

			–No pasa nada –dijo Willa, alejándose–. Tú lo entendiste esta mañana, cuando yo tenía que irme a la tienda, y yo entiendo esto.

			Entonces, se marchó.

			Mierda. Al menos, se alegraba de que ella lo hubiera entendido. Solo hubiera preferido saber exactamente qué era lo que había entendido, y si estaba dispuesta a explicárselo.
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			Willa volvió a la tienda. La tienda siempre había sido su vía de escape, su alegría, su primer y único amor.

			Sin embargo, al acercarse, con todas las lucecitas de Navidad encendidas y el perro de un cliente ladrándole al reno Rudolf de peluche que tenía en el expositor de arena para gatitos, y Rory sonriendo y atendiendo a gente de dos extremos distintos de la tienda, no sintió la calma de siempre.

			No había sentido calma desde que se había despertado aquella mañana, y menos aún después de haber oído la conversación entre Keane y su madre. Porque ahora conocía la incómoda verdad sobre sí misma: había estado con Keane durante todo aquel tiempo con la seguridad de que él no estaba interesado en el amor, pero aquel razonamiento tenía un error fatal.

			Ella era la que tenía problemas.

			Y eso no lo había visto llegar.

			Por suerte, tenía un día muy largo por delante, y no disponía de mucho tiempo para pensar ni para darle vueltas a aquello. Y, al final de la jornada, buscó algo más que hacer, pero no encontró nada. Sin embargo, no quería volver a casa. Volver a casa sola le recordaría que estaba… Bueno, sola.

			Así que se fue al pub, donde Finn la vio e, inmediatamente, le hizo un gesto para que se acercara.

			–Prueba esto –le dijo y le dio una taza–. El mejor chocolate caliente con nata que se haya inventado.

			–¿Cuántas formas hay de hacer el chocolate caliente?

			–Solo una: la mía. Es una receta nueva, una sorpresa para Pru. Dame tu opinión.

			Ella le dio un sorbito, y constató que su amigo tenía razón. Era el mejor chocolate caliente que se hubiera inventado.

			–Oh, Dios mío.

			Él sonrió.

			–¿Sí?

			–Oh, sí. Es orgásmico.

			Él hizo un gesto de contrariedad y le quitó la taza.

			–En mi pub, no.

			Desde allí, Willa veía a Archer y a Spence en la parte de atrás, discutiendo sobre los dardos, y supo que podía ir a jugar con ellos. También sabía que Finn le haría sus famosas alitas de pollo si quería. Pero, por primera vez en su vida, no quería estar allí tampoco.

			A Finn se le borró la sonrisa de la cara.

			–Eh, ¿qué te pasa?

			–Nada.

			–Willa –dijo él, inclinándose hacia ella–. No me cuentes rollos. Te conozco mejor que casi nadie. A ti te pasa algo –afirmó, y la observó con atención–. ¿Es por Keane? ¿Tengo que ir a partirle la cara?

			Ella se atragantó con una carcajada.

			–¿Crees que podrías?

			–No, pero puedo decirle a Archer que lo haga. Archer podría hacerlo desaparecer y nadie se enteraría. Solo tienes que pedirlo.

			–¡No! –exclamó ella, riéndose. Sin embargo, enseguida se quedó seria–. No –repitió con firmeza, y sacudió la cabeza–. De este me encargo yo.

			–Muy bien. Nosotros te ayudamos a enterrar el cadáver. Solo tienes que decirnos la hora y el sitio.

			–¿Ni siquiera vas a preguntarme por qué?

			–No necesito saber el porqué.

			Esa era la clave de Finn, y de los demás, también. La querían como debería querer la familia. Incondicionalmente. Sin preguntas. Sin dudas ni vacilaciones.

			Y, aunque Finn solo estuviera bromeando, ella sabía que, si alguna vez necesitaba algo, cualquier cosa, él estaría dispuesto a ayudarla.

			Siempre.

			Se le formó un nudo en la garganta, porque le encantaba saberlo, pero en aquel momento no era eso lo que necesitaba.

			Él la tomó de la mano mientras ella bajaba del taburete.

			–En serio, ¿qué puedo hacer?

			–Ya lo has hecho –dijo ella, y le dio un beso en la mejilla–. Gracias.

			Willa subió a la azotea por la escalera de incendios, y se quedó inmóvil al recordar momentos de lo que había ocurrido allí. Keane, sujetándola sobre su cuerpo, susurrándole al oído cosas dulces y ardientes, su cuerpo fuerte junto al suyo…

			Empezaron a temblarle las rodillas.

			Había subido allí a compadecerse a sí misma, pero sentía demasiado dolor…

			Se abrió la puerta de la escalera, y se oyó el ruido de unos tacones de mujer. Willa suspiró.

			–A no ser que hayas traído comida, vete.

			–¿Quién te crees que soy yo? –preguntó Elle–. Tengo comida y, además, vino –dijo.

			Tan preparada como siempre, se detuvo junto a Willa, que se había sentado en el suelo sin nada que le protegiera la ropa, y cabeceó.

			–La ropa se merece un respeto, cariño. Un gran respeto.

			–Son unos Levi’s –dijo Willa.

			–Los Levi’s se merecen el mismo respeto que los diseños de Tory Burch –dijo Elle. Sacó de su bolso una revista Cosmo, la tiró al suelo y se sentó, cuidadosamente, sobre ella–. Esto es una muestra de lo mucho que te quiero. Estoy sentada en el suelo con un vestido y unos tacones –añadió, mientras le daba una caja llena de alitas de Finn.

			–¿Qué es esto? –preguntó Willa.

			–Un soborno.

			Y, en aquel momento, Pru asomó la cabeza por el peto de la azotea. Había subido por la escalera de incendios.

			Elle le hizo una seña para que se acercara. Willa sabía que Elle no había subido por la escalera de incendios porque subir con tacones era como una sentencia de muerte y, también, porque ella solo hacía cosas que la hicieran parecer maravillosa y cool, y nadie tenía un aspecto maravilloso ni cool subiendo por la escalera de incendios.

			Pru bajó al suelo de la azotea, y Haley la siguió.

			–No tengo ganas de hablar –les advirtió Willa.

			–Me acuerdo de una vez que yo te dije exactamente lo mismo –respondió Pru, y se sentó al otro lado de Willa.

			–Y yo respeté tus deseos y te dejé en paz.

			Pru se echó a reír.

			–No, no es verdad. Te sentaste a mi lado y me tomaste de la mano mientras veíamos un maratón de Say Yes to The Dress. Elle se emborrachó.

			–No me emborraché –dijo Elle.

			–Es verdad –dijo Pru–. Fui yo. Lo que quiero decir es que no vamos a dejarte sola.

			Haley asintió, sonriendo.

			Willa tomó la caja de alitas y empezó a comer.

			–Chicas, no tenéis por qué quedaros. No voy a compartir las alitas y no hay nada que ver.

			–Bueno, eso es un insulto para el universo –dijo Haley, y señaló al cielo.

			Era una gloriosa manta de terciopelo negro adornada con estrellas hasta donde llegaba la vista.

			Willa tuvo que admitir que era algo impresionante.

			–Estoy segura de que el universo es un ente femenino. Un tío ya lo habría estropeado todo.

			Haley soltó un resoplido y asintió.

			–Sí, es verdad. Los tíos dan asco –dijo Elle–. ¿Acaso es una novedad?

			Pru, la única de las cuatro que tenía una relación sólida y estable, negó con la cabeza.

			–Lo único que pasa es que tienen defectos, eso es todo. Y está bien.

			–¿Por qué está bien? –preguntó Willa–. ¿Cómo va a estar bien?

			–¿Es que no has oído hablar del sexo en las reconciliaciones?

			Willa pensó en las relaciones sexuales con Keane y suspiró. Eran increíbles. Se imaginaba cómo serían en una reconciliación…

			–Ellos no quieren ser tan tontos –dijo Pru–, pero, algunas veces, no pueden evitarlo. Son así. Pero tengo que decir, Willa, que Keane parece un buen tipo.

			–Estás resplandeciente, Willa, como nunca te había visto antes –le dijo Haley.

			Todas miraron a Willa mientras se tragaba un pedazo de alita de pollo, y ella puso los ojos en blanco.

			–Si estoy resplandeciente, es del sudor de haber trabajado en la tienda todo el día.

			–No has hecho nada por ti misma desde hace mucho tiempo –dijo Haley–. Deberías estar con Keane.

			Eso era exactamente lo que quería ella. Estar con Keane. Deseaba con todas sus fuerzas estar con él, pero, al mismo tiempo, quería proteger su corazón de alguna manera.

			Sin embargo, ya era demasiado tarde para eso. Si hubiera sido lista, habría evitado mucho antes que eso sucediera. Sin embargo, adoraba el hecho de estar íntimamente unida a él, y tenía la fantasía de poder disfrutar de todo lo bueno de eso sin que crecieran sus sentimientos por él.

			–Ocurre algo nuevo –dijo–. Al principio, era él el que no quería nada nuevo, mientras que yo estaba preparada para encontrar un compañero.

			–¿Y ahora? –preguntó Elle.

			–Y ahora… –Willa cerró los ojos–. Quiero seguir acostándome con él, pero no quiero llamarlo «relación». ¿En qué me convierte eso?

			–En un tío –dijo Elle.

			–Cariño, yo no veo el problema –dijo Pru, por encima de sus risas–. Él no se va a encariñar, tú misma me lo dijiste. Inténtalo. Sin embargo, tengo que advertirte que, algunas veces, el buen sexo se convierte en una gran intimidad, que puede convertirse en una gran relación antes de que te des cuenta.

			Willa agitó la cabeza. Ella nunca había tenido una gran relación, y no necesitaba empezar a creer en eso precisamente en aquel momento.

			–No creo que podamos avanzar sin mantener una conversación. Creo que él quiere definir las cosas. Estábamos a punto de hacerlo esta mañana, cuando, por suerte, su trabajo se interpuso.

			–Eh, tengo una idea –dijo Haley–. Llámalo y quítate la camiseta y, así, lo distraes de la conversación. ¿Qué? –preguntó, cuando todas se la quedaron mirando–. Willa tiene unas tetas estupendas.

			Elle miró el pecho de Willa.

			–Es cierto. Una mujer estaría dispuesta a pagar una pasta por una delantera así.

			Willa se miró. Era baja. Una forma educada de decirlo sería «menuda». Sin embargo, solo en cuestión de estatura, porque no era frágil. Tenía curvas. Caderas. Los mencionados pechos. Incluso su estómago era un poco curvo para su gusto, pero no conseguía solucionarlo por muchos abdominales que hiciera.

			–Es demasiado listo para caer en eso. Se dará cuenta al instante de que es una maniobra de distracción. Demonios… Estaba tan segura de que no había ningún peligro, de que él no era para una relación…

			–¿Y ahora? –preguntó Elle.

			–Y ahora… me doy cuenta de que yo soy la que no estoy a la altura de una relación.

			Ya lo había dicho. Había admitido su peor defecto en voz alta.

			Sus amigas lo negaron inmediatamente, pero ella sabía que tenía razón, y tenía el corazón encogido por ello.

			–No estoy segura de lo que puedo hacer –dijo, suavemente–. Creo que estoy… estropeada.

			–No –dijo Elle con vehemencia, y Pru y Haley la secundaron.

			–Por favor –dijo Willa–. Vamos a cambiar de tema, ¿de acuerdo? ¿Qué os parece si hablamos de los Niners?

			–No puedes ignorar esto –dijo Pru–. Por lo menos, ¡vuelve a las maravillosas relaciones sexuales!

			Haley asintió con fuerza.

			Willa se echó a reír.

			–¿Le digo sin rodeos que lo único que quiero es sexo?

			–Magnífico sexo.

			–De acuerdo –dijo Elle–. Los tíos lo hacen todo el tiempo, así que, ¿por qué no?

			Willa las miró.

			–Así que de verdad pensáis que debo enseñarle las tetas.

			–Lo que mejor te funcione –dijo Pru–. Cuando Finn y yo nos peleamos, yo se las enseño un segundo y se le olvida de qué iba la pelea. Las tetas son fantásticas.

			Willa cabeceó.

			–Las cosas no son tan fáciles.

			Al menos, no para ella.

			–Cuelga muérdago y atráelo –dijo Haley–. Ponlo en un sitio estratégico, pero demasiado fácil, porque no querrás tener que besar a cualquier idiota que pase por ahí casualmente.

			–Ah, y no te pongas sujetador –le dijo Pru–. Él se quedará tan alucinado que no sabrá ni lo que le ha pasado. Eso está garantizado.

			Había estaba asintiendo.

			–Entonces, ya tienes el plan. Primero, aféitate las piernas hasta las rodillas. Segundo, cuelga el muérdago. Tercero, no te pongas sujetador. Cuatro, llámalo y que empiece la fiesta. Y después, cuando todavía no le haya vuelto toda la sangre al cerebro, dile que te parece bien que seáis amigos con roce. Es el sueño de cualquier hombre. Procura dejar bien claro en qué consiste el roce, que no se crea que puede esperar tríos ni nada por el estilo.

			Pru se atragantó con el vino, y Elle tuvo que darle unas palmadas en la espalda.

			Haley sonrió.

			–A mí me parece perfecto. ¡Ah, espera! Y toma esto –le dijo a Willa, y sacó de su mochila unas esposas con pinchos.

			En aquella ocasión, todas se quedaron boquiabiertas. Bueno, salvo Elle, que las tomó en la mano y las inspeccionó.

			–Bonitas.

			–Fueron un regalo de Navidad de broma –dijo Haley–. Ayer fue la fiesta oficial de Navidad de la oficina.

			–¿Son de esa recepcionista morenita tan guapa? –pregunto Elle.

			Haley se ruborizó.

			–Ojalá. No, por eso se las regalo a Willa, para la causa.

			–Gracias –dijo Willa, irónicamente–. Tomo nota de tu sacrificio, pero no es necesario. No necesito esposas.

			–Bueno, yo tampoco necesito unas esposas para esclavizar a un hombre –dijo Elle, metiéndoselas en el bolso–, pero nunca vienen mal. ¿Y la llave? –le preguntó a Haley–. Porque estos jueguecitos son muy graciosos hasta que alguien pierde la llave…

			Haley le dio una llavecita.

			Pru resopló, y le salió vino por la nariz. Entonces, hubo risas generalizadas. Sin embargo, después de unos cuantos vasos más de vino, el plan empezó a parecer factible.

			Amigos con roce…

			¿Qué podía salir mal?

		

	
		
			Capítulo 24

			 

			#EsoFueLoQueDijo

			 

			Al día siguiente, Keane estuvo corriendo de obra en obra, resolviendo problemas. Cuando llegó a su despacho y se dejó caer sobre la silla para hacer papeleo atrasado, estaba agotado.

			Lo cual estaba bien, porque al estar tan cansado, no podía pensar en lo que había ocurrido entre Willa y él.

			O, más bien, en lo que no iba a pasar entre Willa y él.

			Mierda. Abrió el ordenador portátil, pero se quedó helado al notar que algo le rozaba las piernas.

			Pita se estaba enroscando alrededor de sus pantorrillas, frotándose contra sus vaqueros y dejándole un rastro de pelos.

			–Debes de estar muy desesperada si quieres hacerte amiga mía –le dijo él.

			Al oírlo, ella subió de un salto a su regazo, giró sobre sí misma y se tendió sin demasiada elegancia sobre él.

			–Está bien –dijo Keane, acariciándole torpemente la cabeza–. De acuerdo. Entonces, vamos a hacer esto.

			Pita empezó a ronronear y a amasarlo con las patas. Cuando Keane notó que le clavaba una uña en la entrepierna, soltó un grito y se puso en pie de golpe, tirándola sin miramientos al suelo.

			Con las patas bien abiertas y agachada, ella lo miró con los ojos entornados.

			–Bueno, bueno, tienes que tener cuidado con las uñas, por Dios.

			Ella se dio la vuelta con el rabo bien alto y se marchó furiosa. Y él supo que iba a hacer caca en sus zapatos aquella noche.

			–Demonios… espera –le dijo. La tomó del suelo y se sentó con ella en el regazo–. Quédate.

			Ella lo miró significativamente, dándole a entender lo que pensaba de que alguien le diera órdenes, pero se quedó.

			Keane estaba concentrado, revisando las notas de ingeniería de la obra de Mission, cuando recibió un mensaje de texto.

			Willa: ¿Puedes venir después del trabajo? Necesito que me ayudes a una cosa.

			Al verlo, él sintió una avalancha de emociones para las que no estaba preparado. Hambre, deseo, un deseo intenso. ¿Cómo era posible que, tan solo un mes antes, pensara que su vida era estupenda, pero ahora hubiera una persona que le había añadido color y risa, alguien con quien tenía aquella conexión tan increíble que no había sentido nunca, y no pudiera acordarse de lo que hacía cuando ella no estaba?

			No tenía ni idea de qué podía necesitar una mujer que nunca pedía ayuda, pero no importaba. Haría cualquier cosa que le pidiera Willa. Se levantó y miró a Pita.

			–Pórtate bien.

			Ella respondió con la mirada: «Puede que sí, pero también puede que no».

			Él cabeceó y se dirigió hacia la puerta.

			–¡Vaya! –le dijo Sass, desde su escritorio, que estaba en la habitación de al lado–. ¿Qué haces?

			–Tengo que irme.

			–Tienes que revisar mucha documentación, y…

			–Tengo que irme –repitió él.

			–Ah. Así que estás tan mal, ¿eh? –le preguntó ella, cabeceando–. Pobrecillo.

			Él fue conduciendo hasta el Pacific Pier Building, aparcó y atravesó el patio.

			Eddie estaba junto a la fuente, observando el agua. Alguien le había dado una parka con capucha y parecía que estaba caliente y contento.

			–He encontrado mi alegría –le dijo a Keane.

			Keane se fijó en que tenía una petaca en la mano, y sonrió.

			–Bien.

			–¿Tú has encontrado la tuya? Porque tengo muérdago, si lo necesitas.

			–No, gracias. Yo estoy bien.

			–Entendido –dijo Eddie–. Porque puede haber muchos problemas con el muérdago… o con las mujeres.

			Totalmente cierto…

			Keane subió las escaleras hasta el piso de Willa. La puerta estaba abierta.

			–¡Pasa! –le dijo ella desde dentro.

			Él entró. Willa estaba subida a una escalera junto al árbol más grande que él hubiera visto en un apartamento de aquellas dimensiones. Tenía un aspecto festivo, y estaba guapísima con una falda corta de color negro, unas botas altas y un jersey rojo con capucha, que se ceñía a sus curvas.

			Él la miró y disfrutó de aquella imagen, de las curvas de su trasero y de sus piernas. Le gustaban más rodeándole la cintura, pero aquella también era una buena vista.

			–He preparado un ponche especial de Navidad, y necesito un catador –dijo ella. Las lucecitas que había puesto sobre la repisa de la falsa chimenea la iluminaban por la espalda. Cuando se giró hacia él, Keane sintió el impacto de su vista frontal. Los cordones del escote del jersey tenían lentejuelas en el extremo, que acababan justo a la altura de sus pechos y que atraían la mirada hacia allí. Tenía cuatro palabras bordadas en la pechera: Querido Santa, define «traviesa».

			Y él se dio cuenta de que había algo más que le encantaba de aquel jersey: ella no llevaba sujetador.

			–¿Qué pasa? –le preguntó.

			–Quería sobornarte para que me ayudaras a colgar los adornos del árbol.

			Él se echó a reír.

			–¿Vas a poner más adornos?

			–Noto tu sarcasmo, pero voy a ignorarlo –dijo ella, y lo miró a los ojos–. Tengo algo de muérdago.

			Aquello dirigió su mente hacia el sexo, y tuvo que carraspear para poder hablar.

			–Tu árbol es distinto al que tenías antes.

			–Ese está en mi habitación.

			–¿Y cómo has conseguido subir este?

			–Archer me ayudó a meterlo al montacargas –respondió ella y sonrió–. Gracias por venir.

			–Encantado –dijo él. Y lo dijo totalmente en serio. Aunque pareciera que lo mejor para él era mantener las distancias, seguía queriendo que ella formara parte de su vida. Estaba dispuesto a aceptar lo que fuera.

			Se miraron el uno al otro, y empezaron a hablar al mismo tiempo. Él cabeceó y la señaló con un dedo.

			–Tú primero –dijo, en el mismo instante en el que ella decía lo mismo.

			Willa se echó a reír y se movió en lo alto de la escalera y, cuando él quiso darse cuenta, ella se estaba cayendo. Consiguió atraparla en el aire, pero los dos terminaron en el suelo.

			Él aterrizó sobre la espalda, y ella, sobre él. Le clavó el codo en el esternón y la rodilla en un punto demasiado cercano a los testículos.

			–¡Oh! Oh, Dios mío –gritó Willa–. ¿Estás bien?

			Él no estaba seguro, algo que empezaba a ser muy común cada vez que estaba con ella. Le agarró la pierna con una mano y la alejó con cuidado de la zona de peligro. Después, la tomó de la muñeca y rodó, atrapándola bajo su cuerpo.

			Así. Él estaba seguro, ella estaba segura y quizá, solo quizá, él pudiera arreglárselas para mantener seguro también su corazón.

			Pero ella dejó escapar un pequeño «ummm» en aquel mismo instante, y separó las piernas para hacerle sitio entre ellas.

			–Oh –susurró, y se movió un poco, provocándole una descarga de lujuria. Él se rio y apoyó la frente en su hombro.

			Willa lo estaba matando.

			–¿Keane?

			–¿Sí?

			Ella le dio un pequeño empujón.

			Keane pensó que había recuperado el sentido común y se apartó de ella, pero antes de que pudiera levantarse, Willa lo empujó de nuevo, y él cayó boca arriba.

			Y, entonces, ella se colocó sobre él.

			–Ummm –dijo de nuevo.

			Él se quedó asombrado y la tomó por las caderas.

			–¿Lo has hecho a propósito?

			–No. Bueno, no totalmente –dijo ella.

			Y lo besó. Le dio un beso destinado a aniquilar cualquier actividad neuronal de su cerebro.

			Lo consiguió.

			Cuando se separaron para respirar, ella estaba tendida sobre él. Sus senos estaban aplastados contra su pecho y sus piernas alrededor de sus caderas.

			Él gruñó y dejó caer la cabeza al suelo.

			Entonces, ella deslizó las manos bajo su cabeza para que no se hiciera daño, y él la miró.

			–Willa, ¿qué estamos haciendo?

			Willa se mordió el labio inferior.

			–Esperaba que fuera evidente.

			–Contigo, nada es evidente. Nunca.

			–¿Y esto? ¿Te sirve de ayuda? –le preguntó ella, y se movió sobre su erección. Él soltó un gruñido.

			–No parece que te opongas –murmuró Willa.

			No, no se oponía. Sin embargo, ella tenía algo en los ojos, aparte del deseo, algo que no le estaba diciendo. Antes de que pudiera deducir qué era, Willa volvió a besarlo, más profundamente, acariciándolo con la lengua, y él se perdió en ella. Y, teniendo en cuenta sus pequeños jadeos, no era el único. Ella estaba tan perdida como él.

			Rodaron por el suelo unas cuantas veces, luchando por estar arriba, pero, al final, él consiguió tenderla en el suelo y capturó sus manos. Le separó las piernas con un muslo y se colocó en medio mientras desaparecía toda su confusión con respecto a sus sentimientos por ella. Eso le ocurría siempre que estaban juntos.

			Quería creer que Willa sentía lo mismo, que quizá era eso lo que no había sido capaz de decirle, y se dijo a sí mismo que iba a conseguir que lo hiciera.

			–Keane –le rogó ella, arqueándose–. Por favor.

			Sí. Quería darle placer hasta que ella gritara su nombre como siempre en el orgasmo. Tardó menos de dos segundos en averiguar que ella no llevaba sujetador y que su jersey era suave y elástico, así que, de un tirón, dejó sus pechos perfectos ante su vista.

			Otro descubrimiento: era incapaz de pensar con lógica cuando la tenía jadeando y retorciéndose bajo él de aquella forma. Tomó uno de sus dulces pezones entre los labios y metió la mano en sus bragas, cuando empezó a sonar uno de sus móviles, con la sintonía Jingle Bell Rock, de los Teleñecos.

			–No le hagas caso –dijo él, en su boca, mientras le acariciaba lentamente los pliegues del cuerpo.

			Ella gimió palabras de asentimiento y lo agarró por el pelo, y él sin querer le rasgó las bragas al mover la mano. Se quedó inmóvil.

			–Te compro unas nuevas –le dijo, disculpándose–. Yo…

			–Me ha gustado –susurró ella.

			Oh, Dios, estaba perdido. Se incorporó y la besó con dureza, y bajó por su cuerpo mientras le subía la falda. Al ver lo que había descubierto, se le escapó un gruñido.

			El móvil volvió a sonar en la mesa de centro, junto a la cabeza de Keane. Instintivamente, él miró al teléfono, aunque su intención no fuera invadir la privacidad de Willa. Sin embargo, vio el mensaje de texto.

			Haley: ¿Funcionó con Keane lo de no llevar sujetador?

			–¿Qué es? –murmuró Willa.

			Él se apoyó en ambas manos y se puso de rodillas.

			–Dímelo tú.

			Willa tomó el móvil e hizo un gesto de pesar al leer el mensaje.

			–Mierda –dijo. Suspiró y se sentó–. Bueno, es que me di cuenta de que quería verte, pero no quería hablar, y…

			–Y, en vez de decirme a mí que estabas excitada como esa persona adulta que me prometiste que ibas a ser, volviste al instituto y se lo contaste a tus amigas.

			–Peor aún. Les pedí consejo.

			Él se puso de pie y la miró.

			–¡Ya lo sé! –exclamó ella–. ¡Lo siento! Pero, aunque parece que son dulces y eso, en realidad son entrometidas, mandonas y convincentes.

			–Entonces, el jersey sexy, el muérdago, el mensaje que me has enviado… ¿era todo parte de un plan para seducirme?

			–Y lo de no llevar sujetador, también. No te olvides de eso.

			Él tiró de ella para ayudarla a ponerse en pie.

			–Esa parte me ha gustado mucho –admitió Keane–. Pero, por Dios, Willa, soy muy fácil cuando se trata de ti. Solo tenías que decírmelo.

			–Lo siento –repitió ella, y se acercó a él con cara de preocupación–. Pero, a pesar de todo lo que he dicho, no se me da muy bien hablar.

			Su teléfono volvió a sonar.

			–Oh, Dios –le dijo a Keane–. Dámelo para que pueda silenciarlo.

			Se estiró para tomarlo de la mesa, y Keane tuvo que contenerse para no subirle la falda, imaginándose la vista que tendría. Entonces, él se dio cuenta de que era una llamada, y de que la voz de Willa se había vuelto tensa. Estaba asustada.

			–Rory, ¿dónde estás? ¿Estás herida?

			Keane fue a su habitación y sacó unas bragas nuevas de una cómoda.

			–Voy para allá –estaba diciendo Willa–. Envíame un mensaje con la dirección exacta. Voy a buscarte.

			Colgó y giró sobre sí misma, buscando sus cosas.

			Keane le tendió las bragas y, después, recogió su bolso y sus llaves.

			–Siempre un paso por delante de mí –murmuró ella, mientras se ponía las bragas–. Lo siento, pero tengo que irme…

			–Yo conduzco.

			–No, Keane, no puedo pedirte que…

			–No me lo has pedido –respondió él, y la empujó hacia la puerta.

			 

			 

			Treinta y ocho minutos después, Willa pegó la cara a la ventanilla del pasajero.

			–Es esa –dijo, releyendo la dirección que le había enviado Rory–. Maldita sea.

			–¿Esa?

			–Sí, esa es la casa de su exnovio Andy, el que le hizo un hematoma en la cara hace varias semanas.

			Keane miró la calle. Era estrecha y estaba flanqueada por edificios de apartamentos que habían visto mejores días hacía décadas.

			No había sitio para aparcar.

			–Para aquí –le dijo Willa. Se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del coche antes de que Keane pudiera parar el motor. Ella lo oyó soltar un juramento a su espalda–. Yo lo soluciono –dijo Willa, por encima de su hombro–. Voy a buscarla, y ahora mismo volvemos.

			–No, Willa. Espera…

			Pero ella no podía esperar un segundo más. Subió corriendo el camino y entró en el edificio. Nunca había estado allí, pero en el mensaje, Rory decía que Andy vivía en el apartamento número diez.

			Llamó a la puerta, que se abrió de par en par a una habitación muy oscura.

			–¿Rory? –susurró ella.

			Solo oyó un gemido, y sintió una terrible ansiedad.

			–¿Rory?

			Se encendió una luz que iluminó una cocina. Rory apareció en la puerta y le hizo a Willa un gesto frenético para que se acercara.

			Willa corrió hacia ella por el salón oscuro, se tropezó con algo y cayó de bruces al suelo.

			Rory jadeó y corrió hacia ella para ayudarla a levantarse.

			–¡Deprisa! ¡Apártate de él!

			Rory la llevó a la cocina.

			–Por favor, dime que no es un muerto –le rogó Willa. Su ansiedad se había transformado en miedo.

			–No, no está muerto –dijo Rory–. Estoy segura.

			Willa agarró a Rory por los brazos y la inspeccionó.

			–¿Estás bien?

			–Sí, creo que sí.

			–¿Qué ha pasado?

			Rory se mordió el labio.

			–Andy consiguió un trabajo y me dijo que estaba ganando dinero. Me dijo que su jefe le había ofrecido un trabajo a media jornada para mí, y que solo tenía que ser recepcionista. Cuando aparecí, no había oficina. El jefe lleva a la gente a hacer saltos de puenting a puentes distintos, y Andy le ayuda. Se suponía que yo tenía que saludar a los clientes y cobrarles. Pero sé que eso es ilegal, y cuando lo dije, el jefe nos despidió a Andy y a mí al instante. Entonces, Andy me trajo aquí en vez de llevarme a casa, y tuvimos una gran pelea.

			–¿Por qué está tirado en el suelo? –preguntó Willa.

			–También nos peleamos por otra cosa –dijo Rory, apartando la mirada–. Yo le dije que no quería, pero él se empeñó, así que le di una patada en las pelotas.

			A Willa se le paró el corazón.

			–¿Te ha tocado?

			–Solo un poco. Entonces fue cuando lo dejé tirado en el suelo. Pero se golpeó la cabeza al caer, con la mesa de centro. Es culpa mía, ¿no? ¿Voy a ir a la cárcel?

			–No –dijo Willa con firmeza, tomando a Rory de la mano–. Fue en defensa propia…

			Sus palabras fueron interrumpidas por un grito de Rory, pero antes de que pudiera reaccionar, notó que alguien la agarraba del tobillo y tiraba hacia atrás.

			Por segunda vez en pocos minutos, cayó al suelo, y al volverse vio la cara furiosa de Andy.

			–Tú –dijo él, mirándola con el ceño fruncido, como si le doliera la cabeza. Y, con el corte que tenía en la frente, probablemente era así.

			–Suéltame, Andy –le dijo Willa, aparentando una calma que no sentía en absoluto. Tenía el corazón en la garganta–. La policía viene para acá.

			–Yo no he hecho nada malo.

			Willa forcejeó, pero fue inútil, así que le dio un rodillazo en la entrepierna.

			Andy abrió mucho los ojos, emitió un grito agudo y cayó lentamente, lejos de ella. Se encogió y quedó en posición fetal.

			–Bueno, si no le he roto yo las pelotas, con eso seguro que sí se le han roto –susurró Rory.

			Willa empezó a levantarse, pero antes de que pudiera hacerlo por sí misma, tiró de ella una gran sombra masculina que se movía con el sigilo de un gato.

			Keane.

			Tenía una expresión peligrosa y tensa bajo la luz de aquella desangelada cocina, y una mirada de preocupación.

			–Estoy bien –dijo.

			Él no dijo nada hasta que se aseguró por sí mismo. Las miró a Rory y a ella. Después, estrechó a Willa contra su costado y le tendió la mano a Rory.

			La chica se aferró a ella como si fuera una tabla de salvación. Willa conocía aquel sentimiento, porque para ella, Keane era lo mismo.

			–¿Qué ha pasado?

			Willa le dio una breve versión y, después de escucharla, Keane llamó a la policía.

			Tras ellos, Andy se movió y gruñó. Keane soltó a Willa y a Rory y se acercó a él.

			–Levántate.

			–Vete a la mierda.

			Keane levantó a Andy y lo aprisionó contra la pared. Andy cerró los ojos, y él lo agitó hasta que volvió a abrirlos. Keane no levantó la voz ni demostró su ira, pero el aire que lo rodeaba crujió.

			–Vamos a dejar claras un par de cosas –dijo.

			–Vete a la mierda –repitió Andy.

			Keane le puso el antebrazo en el cuello y apretó un poco y, con aquello, consiguió la atención de Andy.

			–Vamos a ver –dijo con calma–, no vas a tocar a Rory nunca más. No vas a hablarla, ni a verla, nunca más.

			Andy vaciló, y Keane le apretó más, y Andy asintió como si fuera un muñeco.

			–Y lo mismo con respecto a Willa –dijo Keane en voz baja. Con una calma letal–. De hecho, no te vas a acercar a menos de cincuenta metros a ninguna de las dos, ¿entendido? ¿Tengo que decirte lo que va a pasar si lo haces?

			Andy negó con la cabeza.

			–¿Seguro?

			Andy volvió a asentir.

			–Keane –dijo Willa, suavemente.

			Keane lo soltó, y Andy se deslizó hasta el suelo protegiéndose la entrepierna con las manos.

			Entonces apareció la policía.

			 

			 

			Dos horas más tarde, Keane, Willa y Rory entraban en el coche. Habían tenido algunos momentos de tensión al principio, cuando había llegado la policía, hasta que todo se había aclarado y habían conseguido que no se llevaran a Rory a la comisaría.

			–Siempre lo estoy fastidiando todo –dijo Rory, desde el asiento trasero–. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo con mi vida.

			Willa se giró y le tomó una mano.

			–Cariño, nadie sabe lo que está haciendo con su vida.

			–Pues parece que sí –murmuró Rory–. En Instagram todo el mundo tiene fotografías normales de su familia, novios y… todo parece genial.

			–Hazme caso –dijo Willa–, incluso tus amigas con un Instagram más perfecto tendrá algún exnovio idiota y comerán cereales con chocolate para la cena alguna vez. No eres la única y no eres peor que ninguno de nosotros.

			Rory se echó a reír.

			–¿Y se supone que eso es un consuelo?

			Willa sonrió un poco, y a Keane se le encogió el corazón.

			–Sí –dijo ella, y lo miró–. ¿A que sí?

			–Sí –dijo él–. Pero que conste que a mí no me gustan los cereales de chocolate. Yo soy de Frosted Flakes.

			Entonces, Rory se rio por segunda vez, y Willa también se rio. Sus carcajadas reconfortaron a Keane. Él no sabía cómo ni cuándo, pero las murallas que estaban protegiendo su corazón habían caído, y a él lo habían conquistado.

			Sin remedio.

		

	
		
			Capítulo 25

			 

			#NoPierdasLaFe

			 

			Cuando Keane las llevó al apartamento de Willa, ella tenía la mente trabajando a toda marcha. Al abrir la puerta, Rory le dio un abrazo a Keane y desapareció dentro.

			Willa cerró la puerta silenciosamente para tener privacidad, y lo miró.

			–Esta noche se va a quedar aquí conmigo. No será la primera vez que duerme en el sofá –dijo, e hizo una pausa–. Quiero darte las gracias por lo de esta noche.

			Él sonrió.

			–¿Te refieres a cuando me has traído aquí con engaños, diciendo que necesitabas que te ayudara, cuando lo que querías era aprovecharte de mi cuerpo?

			Ella se ruborizó.

			–Me refería a lo de Rory. Ojalá no hubiera necesitado que la rescatara mi…

			Él enarcó una ceja. Claramente, quería oír cómo terminaba ella aquella frase.

			–¿Tu qué, Willa? –le preguntó, suavemente–. ¿El tío con el que te estás acostando? ¿Tu amigo? ¿Alguien que te importa, quizá, demasiado? ¿Qué?

			Ella se sintió abrumada. Se le formó un nudo de pánico en la garganta, y apartó la mirada.

			Oyó que Keane tomaba aire profundamente.

			–Voy a darte espacio por ahora, porque los dos sabemos que tienes que aclararte las ideas. Pero quiero que sepas una cosa, y necesito que me escuches –le dijo con seriedad–. Esto que hay entre nosotros… no tiene precio. Yo necesito que alguien busque y rescate a mi gata, y tú vienes corriendo. Tú necesitas que alguien te lleve, y quizá un poco de fuerza para enfrentarte a un gilipollas, y yo voy corriendo. ¿Me sigues?

			Ella se mordió el interior de la mejilla y respondió:

			–Seguro que yo sacó más que tú de todo esto.

			Él negó con la cabeza.

			–¿Nadie te ha dicho nunca que eres muy terca?

			–Sí, y obstinada. Lo habré oído una o dos veces.

			O cien…

			–No pretendo rescatarte –le dijo él–. Lo que hay entre nosotros no tiene nada que ver con eso.

			–¿Con qué tiene que ver?

			Keane se quedó mirándola mientras pensaba en sus palabras.

			–Tú dejas a la gente que se acerque a ti –dijo por fin–. Lo he visto.

			Willa no estaba segura de la dirección que iba a tomar aquello, pero se dio cuenta de que no le iba a gustar.

			–De acuerdo…

			–A tus amigos les darías la camisa que llevas puesta, y lo mismo puede decirse de las chicas a las que das trabajo y cuidas. Les permites que formen parte de tu vida. Y a los animales con los que te cruzas, también –dijo él. Puso las palmas de las manos en la pared, a ambos lados de su cabeza, y dejó escapar una carcajada, como si él también estuviera un poco sorprendido–. Quiero decir que he cambiado mi forma de ver las relaciones y el compromiso. Yo quiero que formes parte de mi vida, Willa.

			Mientras ella se tambaleaba por lo que acababa de oír, él sacó una llave de su bolsillo.

			–¿Qué es eso? –preguntó ella.

			–Una llave de la casa de Vallejo Street.

			–¿Y por qué…? ¿Por qué me das una llave?

			Keane se encogió de hombros.

			–Para la próxima vez que las chicas y tú necesitéis dormir juntas, porque tengo varias camas. O, si hay alguna avería… o, demonios, por si pides una pizza y necesitas que alguien se coma la mitad –dijo con una sonrisa–. A mí me encantaría ser ese alguien.

			Willa se quedó mirándolo boquiabierta.

			–Pero… no puedo plantarme en tu casa sin más –dijo.

			–¿Y por qué no?

			«Sí», dijo su cuerpo. «¿Por qué no?».

			–Porque ese es un gran paso –respondió ella, cuidadosamente.

			–No tiene por qué serlo –dijo Keane con algo de frustración–. Es solo una llave, Willa.

			Ella miró la llave, y asintió. Después, negó con la cabeza.

			–Parece mucho más que eso.

			–Lo que sea depende de ti.

			Ella siguió mirándola. Le asustaba lo mucho que podía significar una llave tan pequeña. Entonces, Keane soltó un juramento en voz baja.

			–¿Sabes qué? –dijo él, y se guardó la llave en el bolsillo–. No importa.

			–No, es que me has pillado desprevenida…

			Él negó con la cabeza.

			–Olvídalo. En otra ocasión, quizá…

			A ella se le encogió el pecho. No estaba segura de lo que acababa de ocurrir, ni de quién era el culpable del abismo que se había abierto de repente entre ellos dos. No supo qué decir.

			–Buenas noches –susurró, finalmente.

			–Buenas noches.

			Ya solo le quedaba la opción de entrar en casa y cerrar la puerta. Lo hizo rápidamente, pero se giró y apoyó las palmas de las manos en la madera. Tenía el corazón encogido y estaba asustada.

			No quería que la noche terminara así.

			Abrió de par en par, con el nombre de Keane en los labios, y él seguía allí, apoyado en el marco de la puerta, con la cabeza agachada.

			Alzó la cabeza con una expresión de frustración masculina.

			–Umm –dijo ella–. Creo que he exagerado un poco con lo de la llave.

			Él no dijo nada.

			–Estoy un poco liada –admitió Willa, susurrando.

			A Keane le brillaron un poco los ojos, pero permaneció serio.

			–Bueno, no eres la única –le dijo.

			Aunque no quería, a Willa se le escapó una pequeña carcajada. Después se miró los pies y notó que se le empañaban los ojos.

			Llevaba mucho tiempo sola. Sí, tenía amigos, unos amigos que eran su familia, pero los amigos no dormían con ella ni le daban calor, ni hacían que su corazón y su alma se hincharan. No le daban los mejores orgasmos de su vida.

			Y, en aquel momento, tenía delante a aquel tipo inteligente, leal y sexy, a quien no le gustaban las emociones ni los problemas sentimentales, pero que estaba allí. Confundido. Irritado. Molesto.

			Pero que estaba allí, de todos modos.

			Por ella.

			–Estás pensando tan febrilmente que te sale humo de la cabeza –le dijo él.

			Lo que le sorprendía era no haber ardido en llamas. Lo único que podía hacer era mirarlo, y estaba un poco sobrecogida por la intensidad del brillo de sus ojos.

			Realmente, Keane quería algo más.

			Y, si eso era cierto, entonces… no había nada que pudiera interponerse en su camino.

			Nada.

			Salvo ella, por supuesto.

			El corazón le latía con tanta fuerza que los latidos reverberaban en sus oídos.

			–No estás preparado para esto –le susurró.

			Él sonrió, pero su sonrisa estaba llena de tristeza, y no de diversión.

			–No me digas para qué estoy preparado y para qué no, Willa. En realidad, lo que pasa es que la que no estás preparada eres tú, ¿no?

			Ella tomó aire bruscamente, pero no debería haberse sorprendido de que él le echara en cara la verdad. Keane no se escondía de nada.

			–Quiero estarlo. ¿Vale eso?

			–Vale mucho, en realidad –dijo él–. Ya sabes dónde encontrarme.

			Keane le dio un beso dulce y corto en los labios, y se marchó.

			 

			 

			Mientras bajaba las escaleras del edificio de Willa, Keane no sabía exactamente cómo se sentía. No pensaba que la noche fuera a terminar así; había previsto que, en aquellos momentos, estaría quitándole la ropa a Willa.

			Pensó en cómo cada uno de ellos había llevado al otro a lugares desconocidos, y en que él quería volver allí. Y había creído, esperado, que Willa se sentía del mismo modo.

			Era una locura, teniendo en cuenta que unas pocas semanas antes nunca se hubiera imaginado que quería mantener una relación sentimental con nadie. Era irónico que Willa y él hubieran cambiado mentalmente de posición.

			Demonios… Siempre había sabido que no debía encariñarse con nadie, pero se había dejado conquistar por unos ojos verdes y una sonrisa que siempre, siempre, conseguía contagiarse a sus labios.

			Willa hacía que sintiera cosas, y eso le había ganado. Pero, para ella, toda la vida había sido una sucesión de situaciones temporales: las casas de acogida cuando era niña, trabajar en una tienda para animales en la que las mascotas entraban y salían, pero no se quedaban… Y, en cuanto a los hombres, formaban parte de su vida cuando ella se lo permitía.

			Él lo había conseguido un corto tiempo, pero estaba empezando a pensar que solo había sido una ilusión, una esperanza por su parte. Porque, aunque él no había tenido más relaciones estables que ella, al menos no estaba en contra de intentarlo. Parecía que solo era cuestión de encontrar a la persona idónea.

			El problema era que esa persona tenía que querer lo mismo.

			Keane volvió a su casa de Vallejo Street con un vacío en el pecho. Sí, era su casa. Se había encariñado de aquel lugar tanto como de Willa.

			Ambas cosas habían sido mala idea.

			Miró a su alrededor por aquella casa grande, antigua y bella, en la que había hecho algunos de sus mejores trabajos. Podría venderla en un instante, y ganar lo suficiente como para tomarse la vida sin prisas. Podría hacer cosas para las que nunca había tenido tiempo.

			Jugar al billar.

			Sentarse en una azotea a mirar las estrellas.

			Tener a una mujer en su cama todas las noches. A la misma mujer.

			Quería cosas que nunca había querido. Las deseaba del mismo modo que antes deseaba el trabajo y solo el trabajo. Se enorgullecía de ser sincero consigo mismo, y siempre había sabido que no quería un hogar ni una mujer que llevara un anillo de compromiso con él, ni quería tener la parejita. Nunca se había visto deseando aquellas cosas.

			Sin embargo, ya no le gustaba la idea de estar solo toda la vida. Su forma de pensar sobre el amor y el compromiso había cambiado.

			Mal momento para eso…

			Se sentía inquieto. Con idea de retomar su plan original, recorrió la casa hasta su despacho y llamó a Sass.

			–Ya puede ser algo muy importante –le dijo su administrativa con voz somnolienta.

			–Necesito que pongas Vallejo a la venta.

			Hubo un silencio.

			–¿Sass?

			–¿Por qué me llamas a media noche para decirme que quieres vender tu casa?

			–Siempre he tenido la intención de vender esta casa. Tú lo sabes.

			–Nooo, no es cierto. Fingías que ibas a venderla. Pero todos sabíamos…

			–¿Qué?

			–Que por fin habías encontrado un hogar y que querías quedártelo en vez de seguir viviendo como un vagabundo. Sobre todo, ahora que Willa y tú estáis juntos. A ella también le encanta la casa…

			–Te equivocas en todo lo que estás diciendo. Pon la casa a la venta.

			En aquella ocasión, el silencio fue más corto.

			–Es tu vida –le dijo Sass, y colgó.

			–Claro que sí –le dijo él a la gata, que se había sentado a los pies de su cama y lo estaba mirando mientras movía nerviosamente la cola–. Mi vida.

			Pita dejó de mover la cola, maulló y se levantó para subir por la cama, hacia él.

			–Ya hemos hablado de esto. No comparto mi cama con gatas.

			A ella no le importó nada. Subió por sus piernas y, de un salto, se colocó en su pecho. Allí se sentó con toda la calma del mundo.

			–No –dijo él–. Un no rotundo.

			Ella alzó una pata y empezó a lavarse la cara.

			–Gata, lo digo en serio.

			Ella siguió lavándose las orejas.

			–Si empiezas a asearte las zonas pudendas, se acabó todo.

			Ella bajó la pata, dio un giro sobre sí misma y, delicadamente, se acurrucó y cerró los ojos.

			–No, de eso nada –dijo él.

			Ella no se movió.

			Y él, tampoco.

		

	
		
			Capítulo 26

			 

			#MágicamenteDelicioso

			 

			A la mañana siguiente, Willa se quedó en la cama, mirando al techo. Todavía tenía el corazón encogido.

			Nada de lamentos, se dijo. Había hecho lo mejor que podía hacer siendo honesta con Keane. Con los dos.

			Se levantó, intentando convencerse a sí misma, y se dio cuenta de que era el día anterior a Nochebuena. Normalmente, aquellos eran sus días favoritos del año. Adoraba la sensación de energía renovada y de impaciencia que transmitía la ciudad de San Francisco, adoraba las sonrisas de todo el mundo cuando entraban en su tienda, adoraba la magia de aquellas festividades. Lo adoraba todo de la Navidad.

			Sin embargo, aquel año no sentía aquella alegría. Se vistió rápida y silenciosamente para irse a trabajar.

			Rory todavía estaba dormida en el sofá. La noche anterior, al entrar en casa y encontrarse a la muchacha esperándola, había tenido que contener su sentimiento de tristeza por haber alejado a Keane y sonreír forzadamente.

			Rory necesitaba eso de ella. Se habían sentado y habían hablado. Rory se había echado a llorar, había admitido que echaba de menos a su familia y que se arrepentía de haber estropeado tanto su relación con ellos. Willa le había pedido que se planteara ir a su casa y hacer las paces con ellos. Rory había respondido que no podía ir a Tahoe con tan poco tiempo de antelación, y Willa le había prometido que intentaría organizar un viaje. La chica no tenía demasiada familia, pero sí iba a encontrar amor y perdón si lo buscaba.

			Al pensarlo, se le encogió el corazón, como si el pobre órgano quisiera decirle que también había algo para ella si lo buscaba.

			Sin embargo, sabía que todavía no había tomado cafeína suficiente como para pensarlo. Pasó de puntillas junto al sofá, diciéndose que podía atender ella sola a todos los clientes que iban a pasar aquella mañana por la tienda.

			Era un regalo de Navidad anticipado para Rory.

			Su primer cliente en la peluquería fue un carlino muy revoltoso que se llamaba Monster y que tenía asma. Su respiración iba acompañada de silbidos, y parecía un hombre de ochenta años fumando y subiendo escaleras al mismo tiempo.

			Cuando ya tenía a Monster en la bañera, aparecieron Elle y Haley con café y magdalenas.

			–Vaya –dijo Haley, mirando a Monster–. Es el perro más feo que he visto en mi vida.

			Monster alzó la cabeza y miró a Willa con sus enormes ojos negros mientras tomaba aire entre resoplidos. Ella le dio un beso en la cabeza.

			–No le hagas caso. Eres adorable. Y no me preguntéis qué tal fue lo de anoche –añadió, dirigiéndose a las chicas.

			–No tenemos que preguntar –dijo Elle–. No tienes la sonrisa típica de relajación de la mañana después.

			–Eso es porque no te llevaste las esposas –dijo Haley–. ¿A que sí?

			Willa levantó las manos de Monster, para darle la señal de que podía sacudirse. El agua las salpicó a todas. Bueno, a Haley y a ella. Ninguna gota se atrevió a tocar a Elle.

			Haley soltó un gritito, y Monster sonrió con orgullo y se sacudió de nuevo.

			–Lo único que consigues es incitarlo –le advirtió Willa a su amiga, riéndose.

			–A los perros no se les puede incitar de esa manera.

			–Es un tío –dijo Elle–. Nació para que lo incitaran. Y, ahora, cuéntanos –le dijo a Willa.

			Ella suspiró y, omitiendo la parte en la que había dejado que Keane se marchara, les contó lo que había ocurrido con Andy.

			Tanto Elle como Haley se quedaron horrorizadas, pero, cuando llegó Rory, fingieron que habían estado hablando del tiempo.

			Rory las miró con desconfianza.

			–Willa os ha contado lo de anoche, ¿no?

			Ellas confesaron y fueron a hacerle cariñitos. Rory también fingió, como si no le gustara, pero no engañó a nadie: absorbía cada gota de amor y calidez que se cruzaba en su camino.

			Alguien llamó a la puerta de la parte delantera de la tienda, y Willa dejó a sus amigas mimando a Rory y se fue a abrir llevando a Monster bien envuelto en una toalla.

			Y estuvo a punto de tropezarse al ver a Keane. Estaba muy sexy con unos pantalones vaqueros oscuros, una cazadora de aviador y gafas de sol.

			Él sonrió a Monster.

			–Qué mono.

			Con solo mirarlo, a Willa le dolía el corazón, así que no lo miró directamente.

			–¿Necesitas que cuide a Pita?

			–No.

			Al ver que no decía nada más, Willa tuvo que mirarlo, por fin. Craso error, como era un craso error mirar al sol directamente. Le resultó doloroso. Sabía que le debía una disculpa.

			–¿Keane?

			–¿Sí?

			–Siento haberme asustado ayer por lo de la llave.

			–¿Llave? –susurró alguien a su espalda. Era Pru–. Por Dios, ¿qué es lo que nos hemos perdido?

			Cuando Willa se dio la vuelta para mirar, vio que Pru estaba realmente allí. Debía de haber entrado por la puerta de atrás. Ahora, sus tres amigas, más Rory, estaban apelotonadas en la puerta, escuchándolo todo.

			–¡Ooh! –dijo Haley, cuando Willa la miró–. Discúlpanos, solo estábamos… eh… –con algo de pánico, se giró hacia las otras–: ¿Qué estamos haciendo?

			–Umm… –murmuró Pru.

			Elle agitó la cabeza con una expresión de disgusto.

			–Amateurs. Estamos escuchando una conversación ajena, y descaradamente, además. Y sería útil que alguno de vosotros dos explicara lo que pasó anoche, para que podamos seguiros.

			Willa se quedó mirándolas fijamente.

			–¿Estáis de broma?

			–Cariño, ya sabes que yo no bromeo –dijo Elle.

			Rory se había quedado espantada.

			–Oh, Dios mío. Creo que están discutiendo por mi culpa. Les estropeé la noche de ayer.

			El enfado de Willa se convirtió en sentimiento de culpabilidad.

			–Claro que no, cariño. No tiene nada que ver contigo.

			–Tiene que ser eso –insistió Rory–. Todo iba bien entre vosotros dos hasta que yo hice el estúpido y necesité que me ayudaras, os necesité a los dos, porque Andy te habría hecho daño a ti también, Willa, yo lo sé, y… –entonces se le quebró la voz–. Y eso habría sido culpa mía.

			Elle la abrazó contra su costado, sin dejar de mirar a Keane y a Willa.

			–No ha sido culpa tuya –dijo con firmeza–. Ni lo de anoche, ni lo que esté pasando ahora. De hecho, estos dos chicos tan bobos van a ir a discutir al despacho de Willa y no van a salir hasta que todo vaya bien y todo el mundo esté sonriendo, porque es la víspera de Nochebuena, demonios.

			–¿De verdad? –preguntó Rory con una expresión tan insegura que a cualquiera podía rompérsele el corazón–. ¿Lo vais a arreglar?

			Rory lo preguntaba porque, en su vida, nunca había funcionado nada. Willa lo sabía, y exhaló un gran suspiro. No iba a permitir que Rory se rindiera con respecto a las emociones. Que renunciara al amor. No iba a ser ella la que le hiciera perder la fe.

			–Claro que sí –dijo, sabiendo que, al menos, podría fingir, y que Keane haría lo mismo. También le pediría que le prometiera que iba a darle algo de espacio hasta que el corazón dejara de explotarle cuando lo veía. Con aquel plan, dejó a Monster con Pru y empujó a Keane hacia su despacho.

			Sin embargo, a Keane no podía obligarlo a ir a ninguna parte. Era grande, fuerte y tan cabezota como… bueno, como ella. Él la miró con una expresión, en parte de diversión por el hecho de que pensara que podía empujarlo, y en parte de desafío.

			Quería que se lo pidiera.

			Ella exhaló un suspiro y, consciente de que Rory la estaba mirando, sonrió y dijo con los dientes apretados:

			–Por favor, ¿podrías venir a mi despacho para que podamos… –miró a Rory y le lanzó otra sonrisa– arreglar las cosas?

			–Me encantaría –dijo él, amablemente. Incluso la tomó de la mano y se la llevó.

			Ella se lo permitió, pero, en cuanto cruzaron el umbral de su despacho, cerró la puerta y abrió la boca.

			–Mira, sé que no tengo derecho a pedírtelo, pero necesito que finjas que todo va muy bien, por Rory…

			Keane no respondió. La empujó contra el escritorio, la tomó por la nuca y la besó.

			Y, demonios… Todas sus emociones caóticas se convirtieron en otra cosa. Ella gimió y se apretó contra él de un empujón. Keane estuvo a punto de tambalearse, pero se limitó a reajustar su postura y la estrechó aún con más fuerza. Willa lo rodeó como si fuera una planta trepadora, con desesperación por acercarse aún más a él, extendiendo las manos por su espalda fuerte y amplia. Así fue como sintió su temblor. Sintió también otras cosas, como su erección insistente y dura.

			No tenía aire para formar palabras, y menos, cuando él le tomó las nalgas con las palmas de las manos y se las apretó.

			Era tan delicioso… tan perfecto… tan…

			Se abrió la puerta.

			–Oh, lo siento –dijo Cara, y asomó la cabeza al despacho–. Solo quería decirte que hoy voy a sustituir a Lyndie y que… –al ver cómo la miraba Willa, se quedó callada–. Bueno, es verdad, me han mandado ellas para averiguar si estabais discutiendo –admitió–. Rory quería saberlo.

			Mierda.

			–Nadie está discutiendo –dijo Willa, intentando parecer sosegada–. Solo estamos hablando… del cuidado de Petunia.

			Cara asintió.

			–Del cuidado de Petunia –repitió Cara–. Muy bien, se lo diré a Rory.

			Cuando se marchó, Willa se volvió hacia Keane.

			–Bueno, lo de fingir que estamos bien por Rory…

			Él cerró la puerta con el pestillo con una mano y, con la otra, volvió a pegársela al cuerpo. La besó y, sin liberar sus labios, tomó la cuerda de la persiana del ventanal que daba al patio y la bajó. Fue toda una hazaña.

			–Tienes que estimularla –dijo ella, interrumpiendo el beso–. Es muy importante en el cuidado de una gata.

			Keane enarcó una ceja.

			Ella señaló la puerta con un movimiento de la cabeza, dándole a entender que, seguramente, estaban escuchándolos al otro lado.

			Él la miró un largo instante con los ojos muy oscuros.

			–Cuidado de una gata –repitió y, antes de que ella pudiera pestañear, él la sentó sobre el escritorio y se colocó entre sus piernas. Puso la boca junto a su oreja y le susurró–: Lo que tú quieres es que te estimule a ti.

			Ella se atragantó con una carcajada e intentó liberarse de él, pero Keane la agarró con más fuerza.

			–¡Sabes que no era eso lo que quería decir! –susurró–. Rory está muy vulnerable en estos momentos, y tenemos que conseguir que se sienta segura.

			–Está segura –le dijo él, al oído–. Y tú, también –añadió, y alzó la voz, como si estuvieran hablando con normalidad–: Bueno, entonces, explícame cómo es eso de la estimulación… –volvió a poner los labios en su oreja le dijo, en voz bajísima–: Explícamelo lentamente, con gran detalle.

			Ella volvió a empujarlo, pero él no se movió ni un centímetro.

			–Echo de menos tu cuerpo enredado con el mío –le dijo suavemente–. Necesito que me abraces otra vez.

			A ella se le ablandó el corazón. Aquello era un problema, pero no podía evitarlo:

			–Keane…

			–Sí, sí, ya sé cuáles son las nuevas reglas. Esto no significa nada, es solo cosa de una noche, o de dos noches, o de tres, etcétera, etcétera…

			Ella dio un resoplido, y él sonrió.

			–Ahora, cállate, Willa –murmuró, y le puso un dedo sobre los labios–. Ni un sonido.

			La tomó por las nalgas y la apretó contra su cuerpo. A ella se le escapó un gemido, y Keane le mordió el labio inferior.

			Claro, ni un sonido.

			Sin embargo, la fuerza brutal de su abrazo la dejó sin aliento, y ella le rodeó el cuello con los brazos y se apretó contra su pecho, porque si no estaban piel con piel en los próximos segundos, iba a arder por combustión espontánea.

			De alguna manera, Keane consiguió quitarle las botas y abrirle los pantalones vaqueros. Cuando metió una mano entre sus piernas y la acarició por encima de las bragas, ella tuvo un pánico momentáneo.

			–¿Qué? –le preguntó él, al notar que se quedaba paralizada.

			–Prométeme que no vas a mirar. No llevo ropa interior bonita. De hecho… llevo las peores que tengo. Son mis bragas del poder. Las llevo para no poder enseñárselas a nadie. En este caso, a ti.

			Él se quedó mirándola atónito; después, inclinó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Fue un gesto tan sexy, que ella bajó aún más la guardia, momento que Keane aprovechó para bajarle los pantalones vaqueros hasta la mitad de las piernas.

			–Sé que te estoy dando señales contradictorias –dijo ella–. Pero no es que haya dejado de desearte…

			–Bien.

			–Pero…

			Él gruñó.

			–Siempre hay un pero.

			–Pero –continuó ella, que necesitaba decirlo–: Estoy un poco confundida…

			Él la miró con ironía.

			–¿Un poco?

			Willa intentó cerrar las piernas, cosa nada fácil con noventa kilos de músculo entre ellas.

			–Shh –dijo él–. Te comprendo, Willa. Por ahora, esto vale. Tú siempre me vales, no me importa cómo pueda tenerte.

			Después de decirle algo tan asombroso, Keane se puso de rodillas, le quitó completamente los pantalones vaqueros y la miró. Después, se levantó de nuevo.

			–A mí me gustan.

			–Eres un enfermo –le dijo ella.

			–No hay duda –respondió él, y siguió besándola, hasta que la tuvo retorciéndose entre sus brazos.

			–Date prisa –murmuró ella, sin aliento, contra su boca. Entre los dos, se liberaron de otras cuantas prendas.

			Y, Dios, no había nada como Keane desnudo. Ella estaba muy ocupada llenándose las manos con él, cuando notó que le rozaba uno de los pezones con la barba incipiente y pensó que iba a tener un orgasmo en aquel instante. Su boca estaba en todas partes, salvaje y rápida, y ella le devolvió los besos lo mejor que pudo mientras intentaba conseguir que entrara en su cuerpo.

			Él se rio en voz baja, pero, antes de que ella pudiera matarlo, él se puso de rodillas otra vez y posó la boca en su cuerpo. Se tomó su tiempo para volverla loca con la lengua y, cuando ella perdió el control y empezó a sentir un orgasmo, él se levantó y la besó, y se tragó sus gemidos mientras se ponía un preservativo y se hundía en ella.

			Su ritmo fue frenético, desesperado. Hambriento. No importaba cuántas veces estuvieran así; él siempre conseguía cortarle la respiración. Willa tuvo otro orgasmo, o el mismo de antes, ya no lo sabía. Con Keane, todo era un instante eterno y erótico en el tiempo.

			Cuando, por fin, Willa consiguió recuperar el oído y la vista, se dio cuenta de que él había metido la cara en el hueco de su cuello, y de que respiraba entrecortadamente contra su piel. Le estaba acariciando la espalda con una mano, y le había tomado la barbilla con la otra. Tenía el dedo pulgar sobre sus labios para recordarle que debía guardar silencio.

			Oh, Dios. ¿Había guardado silencio? ¡No lo recordaba!

			Él sonrió, y ella le mordió el dedo. Fuerte.

			Él se irguió, riéndose suavemente, y la ayudó a bajar del escritorio dándole un beso en la sien.

			–Ha sido… –dijo ella, e hizo una pausa para buscar las palabras más precisas.

			–¿El mejor cuidado posible para una gata? –preguntó él.

			Ella intentó contener la risa, pero no lo consiguió.

			–Keane –dijo–. ¿Qué estamos haciendo?

			Él cabeceó; tampoco lo sabía.

			–Yo solo necesitaba verte –le dijo, sencillamente.

			–Y yo necesitaba verte a ti, pero ¿qué significa eso?

			–Que me necesitabas mucho.

			Ella volvió a reírse.

			–¿No te parece? –preguntó Keane. Se giró y se bajó un poco la cintura del pantalón, ya que todavía no se lo había abrochado, y le mostró diez marcas de dedos, cinco en cada una de sus perfectas nalgas.

			Ella se tapó los ojos con las manos al tiempo que él se reía de nuevo.

			Estupendo. Él estaba reforzado con el sexo, mientras que ella… ella había perdido otra parte de su corazón. Se colocó la ropa y soltó un juramento al darse cuenta de que había perdido las bragas. Aquello de ser un demonio del sexo estaba resultando muy caro.

			Keane se le acercó y le abotonó la blusa. Después, le tomó las mejillas con ambas manos y la besó.

			–Bueno –dijo–. Cuéntame. Dime qué es lo que quieres que sepa. ¿Todavía necesitas espacio? Estoy pensando que valdría con veinticinco o veintiséis centímetros.

			Ella se rio y se frotó las sienes.

			–Es solo que cuando hacemos esto… siento cosas. Cada vez, más.

			–Bien.

			Willa echó la cabeza hacia atrás y miró al techo. Notó que Keane le acariciaba los brazos.

			–Willa, mírame.

			Ella vaciló, porque sabía muy bien que siempre se perdía en sus ojos, pero lo miró de todos modos.

			–Entiendes que eso no solo te ocurre a ti, ¿verdad? A mí me sucede lo mismo. Yo estoy igual de nervioso por lo que nos pasa.

			Ella cabeceó.

			–¿De verdad? Porque parece que estás completamente tranquilo. Sales y entras de las situaciones de intimidad sin pestañear, como si no te afectara.

			Él la observó.

			–¿Crees que no tengo emociones?

			–Creo que se te da mucho mejor gestionarlas que a mí.

			–Tienes que tener fe –le dijo él–. En mí. En nosotros.

			–Eso es difícil para mí.

			–Entonces, ¿quieres terminar con esto?

			–No –dijo ella. El estómago se le encogió de solo pensarlo–. No –dijo de nuevo, y se aferró a él.

			–De acuerdo –murmuró Keane, y la estrechó entre sus brazos–. De acuerdo, no voy a irme a ninguna parte.

			Ella asintió mientras seguía buscando el consuelo de su abrazo. A los pocos instantes, se retiró, y se aseguró de que los dos tuvieran un aspecto decente.

			–No voy a fingir nada –le advirtió él, cuando llegaron a la puerta–. Ni siquiera por Rory. No me lo pidas.

			Ella negó con la cabeza.

			–No te lo voy a pedir.

			Las chicas estaban cerca. Claramente, habían intentado escuchar lo que había ocurrido dentro del despacho. Al verla, todas salieron corriendo en diferentes direcciones.

			Salvo Elle, que la observó atentamente y, después, a Keane.

			Willa la ignoró lo mejor que pudo, y le hizo una seña a Keane para que escapara. Sin embargo, él se acercó a ella y la besó. No fue un beso profundo, pero tampoco ligero. Fue el beso de un hombre que quería dejar las cosas claras. Cuando alzó la cabeza, tenía una ligera sonrisa en los labios.

			–La pelota todavía sigue en tu tejado –le dijo.

			Y, después, se marchó sin mirar atrás.

			 

			 

			Cuando Willa llegó por fin a casa aquella noche, tenía un gran dolor de cabeza por el esfuerzo de estar evitando ciertos pensamientos durante todo el día. Y, además del dolor de cabeza, tenía unos profundos arañazos de un gato muy enfadado que le habían llevado a peinar después de que el animal tuviera un encontronazo con un rosal.

			El gato estaba tan alterado que Willa no había permitido que Rory ni nadie más trabajara con él. Así que había manejado la situación a solas.

			Y había pagado el precio.

			Rory quería curarle las heridas, pero ella le había dicho que estaba bien.

			Sin embargo, no era cierto.

			Entró a su apartamento y no se molestó en encender la luz. Estaba lloviendo, y las gotas golpeaban con fuerza en las ventanas. Lo único que quería era un sándwich de mantequilla de cacahuete de tres pisos y su cama. Estaba haciéndose la cena cuando empezó a volverse loca con el grifo de la cocina, que perdía agua.

			–Cállate –le dijo.

			Drip, drip, drip…

			Demonios. A ella siempre le había encantado estar sola. ¿Cuándo había dejado de gustarle?

			Drip, drip, drip…

			–Pues muy bien, yo misma te voy a hacer callar –murmuró, y se metió debajo del fregadero con una llave inglesa. Apretó un tornillo suelto y, al hacerlo, recibió un chorro de agua fría en la cara, y gritó.

			Escupiendo gotas de agua con indignación, se sentó en el suelo de la cocina y se miró.

			Estaba hecha un desastre.

			Adecuado, teniendo en cuenta cómo había sido su día. No quiso hundirse en la tristeza, así que volvió a la preparación de su sándwich. Al poco, oyó que alguien llamaba a la puerta. Como era medianoche y hacía una noche muy desapacible, se llevó el cuchillo cuando fue a mirar por la mirilla de la puerta. Sus partes más sensibles notaron un cosquilleo, y a ellas también les dijo que se callaran.

			Keane estaba en su puerta, con un aspecto tan oscuro, mojado y peligroso como el de aquella noche.

		

	
		
			Capítulo 27

			 

			#LoQueVesEsLoQueHay

			 

			Keane no había podido conciliar el sueño. Se sentía deprimido y había decidido salir a correr. Después de quedar exhausto, seguramente podría dormirse.

			Mientras recorría las calles, fue pensando en los aspectos positivos de su vida. En primer lugar, su tía Sally había podido volver a la residencia y estaba bien. Incluso le había dejado un mensaje, para variar, diciéndole que una amiga suya estaba dispuesta a quitarle a Pita de encima. En segundo lugar, su agente inmobiliario iba a empezar con la venta de Vallejo Street la semana siguiente.

			Estaba en un buen momento. Demonios, estaba en un momento espléndido, así que debería sentirse pletórico.

			Pero no lo estaba. Nada de aquello le parecía bien.

			Ni desprenderse de Pita. Ni vender su casa de Vallejo Street. Ni darle a Willa espacio para que se aclarara. Nada de aquello le apetecía.

			Corrió más y más, hasta que los músculos le temblaron de cansancio. Entonces, se dio cuenta de que había terminado delante de casa de Willa.

			La verdad era que se había visto atraído a aquel lugar como una polilla hacia la luz. Adoraba su sonrisa y su risa, y le encantaba que pudiera provocárselas tan a menudo. Le encantaba que ella lo sacara de sí mismo, que no le permitiera tomarse demasiado en serio. Lo adoraba todo de ella.

			Willa abrió después de que él llamara una vez, suavemente, a la puerta. Él se bebió su imagen: Estaba despeinada, tenía una mirada llena de mal genio, llevaba una camiseta empapada de agua…

			–¿Tú también has decidido darte una ducha vestido? –le preguntó ella.

			–No, he estado corriendo.

			–¿A propósito?

			Él se rio.

			–¿Puedo pasar?

			–Claro –dijo ella. Respondió de una manera tan agradable que Keane se sintió receloso de repente.

			–Bueno, ¿sabes algo de fontanería? –le preguntó Willa.

			–Todo.

			–Entonces, eres mi hombre –dijo ella–. Tengo un grifo que pierde y me estoy volviendo loca con el goteo.

			Él estaba tan cansado que apenas podía mantenerse en pie.

			–¿Ahora?

			–He intentado arreglarlo yo misma y no me he ahogado de milagro –dijo Willa, señalando el fregadero con un cuchillo manchado de mantequilla de cacahuete–. He tenido una tarde y una noche muy malas, y lo único que quería era comerme un sándwich y acostarme, pero ese goteo me está matando…

			Como parecía que estaba a punto de llorar, él la tomó de la muñeca y le quitó el cuchillo de la mano.

			–No te preocupes –dijo.

			Puso el cuchillo en la encimera, junto al sándwich a medio hacer, y vio que había agua en el suelo y que el armario de debajo del fregadero estaba abierto.

			–¿Por qué no me has llamado? –le preguntó.

			–Sé arreglar un grifo.

			Keane podía haberle hecho notar que, de ser así, no estarían manteniendo aquella conversación, pero él también había tenido un día muy largo, y estaba agotado. Tomó la llave inglesa y se puso a trabajar.

			Tardó dos minutos. Dejó la llave inglesa a un lado y, todavía tendido en el suelo, miró a Willa.

			Ella estaba sentada en el mostrador, lamiéndose la mantequilla de cacahuete que tenía en el dedo pulgar y haciendo un sonido de succión que fue directamente a su apéndice favorito.

			–Ya está –dijo con la voz un poco enronquecida, y se puso en pie, delante de ella.

			–Así que no va a estar goteando toda la noche ni a obligarme a que lo mate.

			–No hay ningún asesinato en tu lista de tareas para esta noche.

			–Gracias –dijo ella, suavemente–. De verdad.

			–De nada –respondió él–. De verdad.

			Keane se le acercó hasta que sus muslos tocaron las rodillas de Willa.

			Ella le agarró la pechera de la camiseta con los puños, e intentó que se acercara aún más, pero él se resistió.

			–Quiero mis veinticinco o veintiséis centímetros –susurró.

			Él consiguió resistirse.

			–Necesito ducharme, Willa.

			Ella tiró con más fuerza.

			–Si es por mí, no es necesario.

			–He venido corriendo hasta aquí, así que sí es necesario.

			A ella se le escapó una carcajada.

			–Y dicen que yo soy terca… –dijo. Se puso seria, se mordió el labio y añadió–: No puedo dormir.

			Tenía el pelo en los ojos, y se le había corrido el rímel. Todavía tenía la camiseta mojada, y se estremeció al apretarse contra él. De nuevo, Keane tuvo que mantenerla alejada.

			–Cuidado, estoy muy sudoroso.

			–No me importa –dijo ella, y se acurrucó contra su pecho. Cuando alzó la cabeza, lo más natural del mundo para él fue besarla. Sabía a mantequilla de cacahuete y a cielo.

			–¿Por qué no puedes dormir? –le preguntó contra sus labios.

			–Estaba arreglando a un gato anciano, y me confié, pero él me enseñó que no debo. Me arañó a base de bien la espalda y el hombro al intentar escaparse, y las heridas me queman, así que voy a tener que dormir sobre el costado izquierdo o boca abajo, y yo siempre duermo sobre el costado derecho.

			Entonces, suspiró, y tomó aire bruscamente, con un gesto de dolor, cuando él trató de girarla para ver sus heridas.

			–No, no pasa nada.

			Keane ignoró sus protestas, la tomó de las caderas y la giró. Con cuidado, le subió la camiseta.

			–En serio, yo…

			Él se quedó horrorizado al ver los cortes profundos, hinchados y enrojecidos que ella tenía en la piel.

			–Willa, hay que limpiar estas heridas.

			–Sí, ya lo sé, voy a hacerlo.

			Intentó bajarse la camiseta, pero él no la soltó. Al final, Keane se la sacó por la cabeza y la tiró al otro lado de la habitación.

			–¡Keane! –exclamó ella, y se cruzó de brazos para cubrirse, intentando darle la espalda. Sin embargo, él la mantuvo inmóvil para inspeccionar las heridas.

			–¿Dónde tienes el botiquín?

			–En el armario del pasillo.

			Él fue a buscarlo y, cuando volvió, descubrió que ella no estaba en la cocina. La encontró en el baño, sujetándose una toalla contra el pecho e intentando verse los arañazos en el espejo. Se tocó uno de ellos y se estremeció de dolor.

			–No te muevas –le dijo él, y se puso manos a la obra.

			Mientras le limpiaba las heridas, ella no dijo nada. Parecía que tampoco respiraba, pero, al final, le temblaban los músculos, y eso delató su dolor. Keane se inclinó hacia delante y le besó la nuca.

			Ella suspiró y dejó caer la cabeza hacia delante para darle mejor acceso.

			–Keane…

			–Dime que me vaya, y me iré –susurró él contra su hermosa piel.

			Y, entonces, fue él quien contuvo la respiración, esperando la respuesta.

			 

			 

			Willa se giró hacia Keane y vio reflejados en su rostro el mismo hambre y el mismo deseo que sentía ella. Se puso de puntillas y lo besó delicadamente.

			–No te vayas.

			Él gruñó suavemente y la abrazó con cuidado. Y, Dios, cómo la besó; como si ella fuera la mujer más sexy del mundo. Era algo adictivo.

			Keane era adictivo.

			Cuando los dos tenían la respiración entrecortada, él alzó la cabeza. La miró a los ojos y le acarició la sien con los dedos, y le metió un mechón de pelo detrás de la oreja al tiempo que con el dedo pulgar le acariciaba la mandíbula y el labio inferior.

			Ella se derritió contra él y cerró los ojos. Todo resultó mucho más íntimo. El apartamento estaba a oscuras, más allá de la cocina, y la lluvia repiqueteaba contra los muros del edificio.

			Aquel era el único sonido, aparte de su respiración acelerada.

			Porque no tenía ni idea de si lo había engañado a él, pero sabía que no podía engañarse a sí mismo. Aquello no era solo sexo.

			–Willa.

			Abrió los ojos y lo miró. Keane tenía algo oscuro e indescifrable en los ojos, pero ella no quería examinarlo. Lo tomó de la mano e intentó llevarlo al dormitorio.

			Él la detuvo.

			–A la ducha –dijo con firmeza y abrió el grifo de agua caliente.

			–Pero…

			–No te preocupes, doy muy buenas duchas.

			Keane los desnudó a los dos en un abrir y cerrar de ojos, y la empujó al interior de la cabina, bajo el chorro de agua y el vapor. Se enjabonó las manos y empezó a pasarlas por todo su cuerpo, demostrando que lo que había dicho era cierto.

			Fue muy bueno en la ducha.

			Dos veces.

			Cuando ella estaba saciada, y temblorosa de placer, él la apoyó contra la pared de azulejo y se lavó a sí mismo con rapidez y eficiencia. Solo de verlo, ella volvió a excitarse.

			Keane sonrió al pillarla mirándolo como si fuera una voyeur.

			–¿Te gusta lo que ves?

			–Ya sabes que sí.

			Intentó abrazarlo, pero él cerró el grifo de la ducha. La secó a ella primero y, después, permitió que lo llevara a la cama. Willa intentó empujarlo al colchón, pero él la llevó consigo, y terminaron hechos un lío de miembros. Sin decir una palabra, se tendió sobre ella y la besó con fuerza.

			Ella no era la única que sentía desesperación aquella noche.

			Keane le quitó la toalla en un segundo, y ella apretó todo su cuerpo contra aquellos músculos duros y calientes, de los que no había tenido una dosis suficiente. Cuando, por fin, se elevó por encima de ella y se hundió en su cuerpo, el mundo se detuvo.

			Él hizo que lo mirara, y eso fue nuevo para ella. Con los ojos abiertos. Con el corazón abierto.

			Nuevo y terrorífico.

			Y, en aquel momento, supo la verdad. Se había enamorado de él.

			Cerró los ojos ante la avalancha de emociones e intentó acapararlo todo: su olor, sus gruñidos sexis, la sensación de su abrazo…

			«Recuerda», se dijo desesperadamente. Tenía que recordar lo que sentía cuando hacía el amor con él.

			–Keane –susurró sin querer.

			Él gruñó y, al darse cuenta de que estaba muy cerca del orgasmo, ella le rodeó con las piernas y correspondió a sus embestidas, mirándolo a los ojos y acariciándole el corazón con una mano.

			Cuando todo terminó, ella permaneció tendida contra él, notando su pulso, pensando que había sido la experiencia más real y erótica de su vida.

			–Gracias por esta noche –murmuró.

			Él se rio suavemente, y su respiración le acarició la sien.

			–No, gracias a ti.

			–Me refería a que me hayas arreglado el grifo –dijo ella–. No quería tener la necesidad de que tú vinieras y agitaras tu varita mágica y arreglaras mi vida.

			–Nena, yo no he agitado mi varita mágica hasta después de arreglar el grifo.

			Ella levantó la cabeza y lo miró con incredulidad.

			–¿De verdad acabas de decir eso?

			Él sonrió.

			–Estoy intentando evitar una conversación importante que, seguramente, no va a terminar bien para mí. Creí que con el encanto podría conseguirlo.

			–Eso no ha sido encanto, ha sido una cursilada.

			–Pero te has reído. Me encanta tu risa, Willa.

			Ella se suavizó.

			–Estás cambiando de tema.

			–Lo intento –dijo él, y se levantó de la cama. Se inclinó hacia su ropa y empezó a vestirse.

			–¿Te vas?

			–Sí.

			–¿Estás intentando respetar mi locura y no agobiarme, o es que huyes de mí a toda prisa?

			Él volvió a reírse y tomó el teléfono móvil de la mesilla.

			Se marchaba de verdad. Ella se levantó y lo abrazó por la espalda.

			–Keane.

			Él se giró y la miró a los ojos.

			–Yo nunca huiría de ti.

			Aquello le robó el aliento. Willa se quedó mirándolo.

			Él le devolvió la mirada. No con paciencia, exactamente, pero sí con atención, con ganas de escuchar lo que ella respondiera a continuación.

			–Estoy más implicada de lo que pretendía –dijo, suavemente.

			–Una vez más, te diré que eso no te sucede solo a ti.

			A ella se le encogió el corazón.

			–No sé lo que significa nada de esto. No sé qué sentir.

			–Sí, te entiendo –dijo él–. Confío en que lo averigües y me des los detalles.

			–¿Tú lo sabes?

			–Estoy empezando a comprenderlo –respondió él con su sinceridad habitual y sin disculpas.

			En parte, Willa se sintió agradecida por ello. Pero, por otra parte, tuvo mucho miedo, porque estaba bastante segura de que ella también lo sabía.

			Era como si su corazón tuviera dos velocidades: dormido, o a toda velocidad. Había tenido algunas relaciones en las que había sentido cosas como las que sentía con Keane: excitación, vitalidad, felicidad. Salvo que, en esas relaciones, ella había sido la única. Y, entonces, había permanecido en ellas demasiado tiempo, más allá de las señales de advertencia. Más allá de las recomendaciones de sus amigos. Más allá de la lógica y del sentido común.

			Y había sufrido.

			Mucho.

			–Willa –dijo Keane con dulzura–. No te apresures. No lo hagas por nadie, y, menos, por mí.

			Con aquellas palabras, la dio un beso perfecto y, después, se marchó.

		

	
		
			Capítulo 28

			 

			#LaTribuHaHablado

			 

			La mañana de Nochebuena, Willa se despertó con los dedos de los pies helados. Como el resto de ella. Pensó en que habría sido mucho más agradable estar pegada al cuerpo grande y cálido de Keane en aquellos momentos.

			Y no solo para enroscarse en él como una enredadera, sino porque no le gustaban las mañanas, y pensó que, si él estaba allí, mirándola con aquella expresión que le decía que ella era la persona más guapa, la más inteligente y sexy que había conocido, tal vez ella aprendiera a disfrutar de los despertares.

			Él hacía que se sintiera especial, como si importara. Como si de verdad importara. Cuando estaba con él, se sentía como si fuera una versión mejor de sí misma. Así pues, ¿por qué pensaba que seguía necesitando espacio? La respuesta era sencilla: ya no lo necesitaba.

			Pestañeó mientras miraba al techo. Vaya. Realmente se había enamorado de él. Y, demonios, si se hubiera dado cuenta de ello la noche anterior, tal vez él estuviera allí en aquel momento.

			Con un suspiro, se sentó en la cama y miró su teléfono móvil. No tenía ninguna llamada, ningún mensaje de texto. Nada.

			Se puso el móvil en el regazo mientras sentía una extraña emoción, una que no podía definir.

			Mentirosa. Tenía muchas palabras con las que definirla. Se sentía innecesaria, porque nadie la había necesitado nunca.

			Pasó el dedo por la pantalla del teléfono y vaciló sobre el número de Keane.

			–No lo hagas –susurró–. No…

			Pero su dedo actuó solo.

			–Ooh –musitó Willa.

			Keane respondió a su llamada de FaceTime con unos pantalones de algodón de hacer deporte y con nada más, y a ella se le aceleró la respiración. Él tenía el pelo húmedo de la ducha, y se imaginó lo bien que debía de oler.

			Él miró la camiseta que llevaba ella, y se le oscurecieron los ojos.

			–Anoche te dejaste aquí la camiseta –le explicó, y se mordió el labio–. He dormido con ella.

			La sonrisa de Keane aumentó.

			–¿Solo con ella?

			–Sí –admitió Willa–. Por cierto, me debes un viaje a Victoria’s Secret.

			–Te compro todo lo que tú quieras, pero al imaginarte sin bragas, también me estoy excitando.

			–Todo te excita –dijo ella.

			–Cierto –respondió Keane. Ladeó la cabeza y la observó–. Bueno, ¿y qué haces despierta tan temprano? ¿Estás haciendo una lista? Vamos, cuéntame cuáles son tus fantasías sexuales más secretas.

			A ella se le escapó una carcajada.

			–¡No! –exclamó, pero después se mordió el labio inferior. Al final, no pudo evitar hacerle la pregunta–: ¿Tú tienes una lista de fantasías?

			–Por supuesto que sí –dijo él sin vacilar.

			Ella pestañeó.

			–¿Sobre… mí?

			Él se limitó a mirarla con ardor, y ella sintió una punzada de excitación.

			–¿Escrita?

			Él se tocó la sien con un dedo.

			–Está todo aquí, nena –dijo con una sonrisa.–. A no ser que quieras que la escrita. Podríamos mezclar nuestras listas y turnarnos para hacer realidad una cada vez, y…

			–¿Quieres que hagamos realidad nuestras fantasías sexuales juntos? –preguntó ella con una voz muy aguda.

			Él se limitó a sonreír, y ella estuvo a punto de tener un orgasmo en aquel preciso instante.

			–Yo… no sé si puedo escribirlas –admitió.

			–Claro que puedes. Cierra los ojos, piensa en algo que siempre hayas querido probar y anótalo –dijo él, esperando con impaciencia.

			–¿Ahora mismo?

			–Si tú lo haces, yo lo hago también.

			–Diez minutos después, cuando sonó el despertador, tenía escritas cinco fantasías. Y Keane, también.

			–Es hora de levantarse.

			–Nena, yo ya estoy levantado –dijo él.

			Ella puso los ojos en blanco.

			–¿Cómo se dice cuando mantienes conversaciones sexuales en FaceTime?

			Él sonrió.

			–¿SexTime?

			–Te lo acabas de inventar.

			–Pues sí. Enséñame lo que hay debajo de la camiseta, Willa.

			Ella no iba a admitir que aquella petición le produjo un delicioso escalofrío.

			–Keane.

			–Vamos, si tú me lo enseñas, yo te lo enseño también.

			–¿Hay alguien ahí contigo?

			Él giró el teléfono para que ella pudiera ver que estaba en su dormitorio de Vallejo Street, solo, salvo porque Pita estaba durmiendo en su almohada.

			–Creía que no la dejabas subirse a la almohada.

			–Y no la dejo –replicó él–. Pero parece que la que manda aquí es ella –le explicó, y su rostro volvió a la pantalla–. Enséñamelo.

			Ella se levantó el bajo de la camiseta, se movió un poco y volvió a bajar la tela.

			La mirada de Keane se volvió tan ardiente que a ella le extrañó que no se le fundiera la pantalla del móvil.

			–Con eso voy a tener que soportar un día muy largo –dijo él en un tono de reverencia.

			Ella se echó a reír.

			–Puedes ver porno en el móvil cuando quieras. Demonios, seguro que podrías conseguir que todas las mujeres de tu lista de contactos te enviaran fotos desnudas.

			–Yo no deseo a ninguna otra mujer. Solo a ti.

			Al oír aquello, a Willa se le aceleró un poco el corazón.

			–El sentimiento es mutuo.

			Keane sonrió.

			–Que tengas un buen día, nena.

			–Tú, también –dijo ella.

			Después de colgar, se dio cuenta de que tenía el corazón muy ligero, que la esperanza estaba empezando a surgir en su pecho. Se levantó de la cama y se marchó a trabajar.

			 

			 

			Willa pensó en Keane, pero no en las fantasías sexuales.

			Bueno, un poco. O mucho.

			Pero, sobre todo, pensó en el hombre que él había llegado a ser, y en que aquel hombre había entrado a formar parte de su vida, de un modo muy importante, en solo un mes.

			Una pareja de ancianos entró en la tienda para comprar premios caninos para su schnauzer enano, tomados de la mano como si fueran recién casados, y ella tuvo que hacerles una pregunta:

			–¿Cuánto tiempo llevan ustedes juntos?

			Sonrieron a la vez.

			–Cincuenta años –dijo el señor–. Los mejores cincuenta años de mi vida.

			–Cuando encuentres al hombre de tu vida, hija –dijo la mujer, mirando a su marido–, no lo sueltes jamás.

			–«Jamás» es mucho tiempo –dijo Rory, cuando la pareja se hubo marchado.

			Lo cual resultaba raro, porque, de repente, Willa había empezado a pensar en lo reconfortante que era pensar en un amor para siempre…

			Estuvo a punto de llamar a Keane para decirle que, tal vez, ya se había aclarado las ideas, lo cual significaba que quería estar con él.

			Que lo quería.

			Sin embargo, no confiaba en sí misma y pensaba que iba a estropearlo todo por teléfono, así que le envió un mensaje corto invitándole a la fiesta privada de Navidad que celebraba la pandilla en el pub, con un «por favor, ven».

			Cuando cerró la tienda y se fue a casa a arreglarse para la fiesta, no había recibido respuesta suya, y no estaba segura de lo que significaba eso.

			Entró en el pub un poco apagada, pero ella había hecho esperar a Keane hasta que se aclarase las ideas, así que podía hacer lo mismo por él.

			El pub estaba cerrado al público. Aquella noche, la fiesta era solo para la familia. Spence, Finn, Archer, Elle, Haley, Pru y Sean, el hermano pequeño de Finn, que tenía veintidós años.

			Finn le sirvió a Willa una copa de vino. El resto del grupo le llevaba ventaja por una ronda, y todos la saludaron con abrazos. A ella se le formó un nudo de emoción en la garganta. Adoraba a sus amigos. Era muy afortunada por tener a aquella gente en su vida.

			–¿Dónde está Keane? –le preguntó Pru–. Lo has invitado, ¿no?

			Ella asintió.

			–Le he enviado un mensaje de texto.

			–¿Significa eso que has decidido dejar de luchar contra ti misma e intentarlo con él?

			Willa no hubiera pensado que le resultaría difícil admitirlo, pero se le empañaron los ojos cuando asintió.

			–¡Alcohol! –exclamó Elle–. ¡Inmediatamente! Otro de nosotros está a punto de caer por la madriguera del conejo.

			Finn y Pru, los primeros que habían caído por la madriguera, sonrieron.

			Entonces, Finn y Sean les sirvieron una cena que, nada sorprendente teniendo en cuenta lo competitivos que eran los chicos, se convirtió en una competición para ver quién era capaz de comer más.

			Ganó Spence, aunque ella no entendía cómo lo hacía. Era alto como un árbol y tenía la constitución delgada y musculosa de un corredor, sin un gramo de grasa sobrante en todo el cuerpo.

			Y, sin embargo, se comió veinticinco alitas.

			–Veinticinco –anunció Archer con admiración, cuando terminó de contar los huesos que había en el plato–. Diez más que tu más cercano competidor –dijo, y miró a Finn–. Que eres tú, tío. ¿Vas a seguir, o te rindes, para que podamos coronarlo?

			Finn miró su plato y tomó aire, como si quisiera reunir fuerzas.

			–Se rinde –dijo Pru–. ¿Qué? –preguntó, ante la mirada de Finn–. Ninguno de ellos tiene que dormir contigo esta noche. Y como yo soy la única, voto porque pares para que no explotes.

			–¡Sí! –gritó Spence, y alzó un puño en el aire en señal de triunfo. Entonces, expelió un impresionante eructo–. Disculpad.

			Willa estaba mirando de reojo hacia la puerta, con la esperanza de que apareciera Keane, pero estaba desaparecido.

			Cuando terminó la cena, empezaron el campeonato navideño de karaoke, después de tomar otra ronda de ponche de huevo. Aunque ella siguió mirando cada pocos minutos a la puerta, nadie le llamó la atención, aunque vio que Elle y Archer intercambiaban miradas de preocupación.

			El premio del campeonato de karaoke era el mismo que el del campeonato de alitas: poder fanfarronear durante todo el año siguiente de la victoria.

			Y todo el mundo quería esos derechos de fanfarronería. Mucho.

			Las chicas se levantaron y cantaron Moulin Rouge.

			Spence y Finn cantaron Purple Rain.

			Entonces, Archer, a quien no parecía que le hubiera afectado el alcohol, salvo porque llevaba un gorro de Santa Claus torcido, cantó Man in the Mirror, y se ganó la aclamación del público.

			Después, volvió a su sitio, se sentó en su silla y les dedicó una de sus poco habituales sonrisas.

			Elle lo estaba mirando con extrañeza.

			–¿Cuánto has bebido?

			–No ha probado una gota de alcohol –dijo Finn–. Ha dicho que esta noche es nuestro conductor.

			Elle abrió unos ojos como platos.

			–Entonces, estás completamente sobrio –dijo–. ¿Y cómo puedes cantar así? ¿Por qué yo no sabía que puedes cantar así?

			–Hay muchas cosas que no sabes de mí.

			Lo dijo con suavidad, pero Elle pestañeó como si la hubiera abofeteado.

			Archer ignoró su reacción y alargó la mano por delante de ella para tomar un puñado de galletas que había hecho Haley.

			–¿Están tan buenas como parece?

			–Mejor –dijo Halley, mientras Willa se frotaba la nuca para aliviarse la tortícolis. Le dolía el cuello de girarlo para mirar a la puerta.

			–Cantamos el karaoke todo el tiempo –le dijo Elle a Archer. Parecía que no podía olvidar el tema–. Tú nunca habías cantado así.

			–Claro que sí.

			–No, nunca –dijo ella, obstinadamente–. Podrías ir a cualquier concurso de canción de este país y ganarlo.

			–Ya lo sé. Pero no quiero ganarme la vida cantando. Quiero atrapar a los idiotas y los malos del mundo.

			–¿Por qué prefieres un trabajo tan peligroso cuando podrías ponerte guapo y quedarte ahí parado, cantando? –le preguntó Haley.

			Archer se encogió de hombros.

			–Porque se me da bien atrapar a los idiotas y los malos del mundo. No se me da nada bien ponerme guapo y quedarme aquí parado, cantando.

			–Lo que pasa es que te gusta llevar un mínimo de tres armas a la vez –dijo Elle en tono de acusación.

			–Eso, también –dijo él, y tomó más galletas–. ¿No es hora ya de dar los regalos?

			Se refería a su edición anual del elefante blanco navideño. La regla era sencilla: los regalos tenían que valer menos de veinte dólares, aunque eso no les impedía competir también.

			Todo empezó muy amablemente; cada uno dejó su regalo en un montón. Después, como adultos civilizados y serenos, eligieron y desenvolvieron uno de los paquetes, por turnos.

			Sin embargo, a los diez minutos, todo se convirtió en una batalla campal. Haley saltó sobre la espalda de Archer y le mordió la oreja para impedir que se quedara con la cortina de ducha de la Guerra de las Galaxias que ella quería con todas sus fuerzas.

			–Está bien –dijo, un poco después con la cortina de ducha bien agarrada–. Eso no ha ocurrido.

			–Spence ya lo ha puesto en Instagram –dijo Elle.

			–¡Mierda!

			Hubo otra escaramuza por una pasta de dientes con sabor a beicon. Después, hicieron otra ronda de ponche de huevo.

			Willa bebió su tercera copa y miró una vez más a la puerta del pub.

			–¿Estás bien? –le preguntó Pru.

			–Sí –dijo ella, pero acto seguido negó con la cabeza–. Bueno, en realidad, no. Pensaba que sí, que estaba bien. Estaba sola, y me iba bien. Había renunciado a los hombres, y me estaba funcionando perfectamente, hasta que, por supuesto, el hombre más sexy del mundo, Keane, hizo que me olvidara de la prohibición de estar con ningún hombre, y ahora… Ahora ya no estoy bien sola.

			–¿Por qué no cambias de grupo y te vienes al mío? –le sugirió Haley–. Aunque deberías saber que casi es más difícil tratar con mujeres que con hombres.

			–No quiero estar en ningún equipo –dijo Willa–. No quiero más sexo, lo cual es una pena, porque Keane y yo somos buenísimos en eso. Muy buenos. Aunque, en realidad, el que es bueno es él…

			–Eh, cariño… –le dijo Elle, y se pasó un dedo por la garganta, queriendo indicarle que debía dejar de hablar.

			Sin embargo, ella no había terminado.

			–¿Sabes qué? Creo que voy a formar mi propio equipo. Tengo un buen masajeador de ducha, y me ocuparé yo misma de mis asuntos.

			En circunstancias normales, aquello habría causado una gran risotada entre sus amigos, pero todos la estaban mirando con gestos de horror. Oh, mierda.

			–Está detrás de mí, ¿verdad? –susurró ella.

			–Un poco –dijo Spence.

			Ella no miró. No podía darse la vuelta. Alguien le había pegado los pies al suelo.

			Finn le llenó el vaso y la abrazó.

			–No es tan malo como piensas.

			No. Era peor.

			Elle se inclinó hacia ella.

			–Eh, a los tíos les gusta que las tías se ocupen de sus propios asuntos.

			Archer empezó a toser como si se hubiera atragantado con su propia lengua.

			Pru les dio una colleja a cada uno y se llevó a Finn.

			–A la cocina –le dijo con firmeza.

			Haley se puso en pie rápidamente.

			–Voy con vosotros. ¿Spence?

			–Sí, sí –dijo Spence, y miró más allá de Willa un instante. Después bajó la voz y añadió–: Nos dejaste que te quisiéramos, Willa, pero ahora tal vez haya llegado el momento de que amplíes horizontes más allá del grupo, ¿sabes?

			–Pero… si tú no lo has hecho –dijo ella, desesperadamente.

			–Intentarlo y fracasar no es lo mismo que no intentarlo –dijo él. Después, asintió para saludar al hombre que estaba tras ella, y se marchó.

			Willa podía sentir a Keane, pero no estaba lista para mirar.

			–Hagas lo que hagas –dijo Elle–, hazlo de corazón. Me voy con Spence. Sabes que este es un momento duro para él. A no ser que me necesites para algo…

			–No, estoy bien, gracias –dijo Willa con valentía.

			Archer, el único que se quedó, dejó la cerveza en la barra y la miró. Era difícil tomárselo en serio con aquel gorro de Santa Claus.

			–Deja que adivine lo que vas a decirme –le pidió Willa–. Que siga los dictados de mi corazón, o algo por el estilo, ¿no?

			Archer soltó una carcajada.

			–Mierda, claro que no.

			Eso hizo que la carcajada la soltara Willa. De todos sus mejores amigos, Archer era el más reservado. Vivía en su propio mundo, y nadie podía ponerle reglas, salvo él mismo.

			–Iba a decir que salieras corriendo como una loca, pero creo que Keane te seguiría y no tendría problemas para alcanzarte –dijo Archer. Al instante, su sonrisa desapareció, y añadió–: Aunque, si cambias de opinión y no quieres que te alcance, avísame, y vendré rápidamente, ¿de acuerdo?

			–De acuerdo.

			Y, con eso, Willa se quedó sola en el bar, excepto por la presencia del hombre que le había robado el corazón. Lentamente, se giró hacia él.

			Tenía aspecto de estar agotado. Debía de estar lloviendo otra vez, porque tenía el pelo mojado. Aquella mañana no se había afeitado. Y, seguramente, la mañana anterior, tampoco.

			–Lo siento –dijo Keane.

			Ella parpadeó.

			–¿Por qué?

			–Por muchas cosas, pero empecemos por esta noche. Quería llegar mucho antes, quería venir, pero…

			Su expresión era sombría, y ella se alarmó al instante.

			–¿Qué ha pasado? –le preguntó, y rogó que no le hubiera pasado nada a su tía Sally.

			–Pita ha vuelto a desaparecer, pero, en esta ocasión, creo que se ha marchado de la casa.

			A ella se le escapó un jadeo.

			–¿Qué?

			–Ha habido gente entrando y saliendo todo el día, y yo estaba trabajando en el ático, y… mierda –dijo él. Se pasó una mano por el pelo, y se lo dejó en punta–. La he perdido.

			–¿Por qué no me has llamado antes?

			–Te he llamado. No me respondías. Me imaginé que estabas enfadada porque no había aparecido. He venido para pedirte que me ayudes…

			–No he oído el teléfono… –dijo ella mientras se palpaba los bolsillos. Vacíos. Dio un círculo en busca de su bolso, y se dio cuenta de que lo había dejado en la barra. Corrió hasta allí, sacó el teléfono y vio que tenía varias llamadas perdidas–. Lo siento muchísimo –dijo, y se encaminó hacia la puerta–. Vamos.

		

	
		
			Capítulo 29
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			Keane condujo hasta Vallejo Street. Estaba muy preocupado por Pita, pero al mismo tiempo estaba disfrutando de ver lo guapísima que estaba Willa aquella noche.

			–Siento mucho haberte sacado de tu fiesta de Navidad –le dijo, mirándola de reojo–. Me gusta tu vestido.

			Ella se miró el vestidito rojo que llevaba.

			–Me lo puse para ti.

			Él sintió que se le deshacía un nudo del pecho, y la miró a los ojos.

			–La invitación… ¿Era solo para la fiesta o para tu vida?

			Ella se mordió el labio.

			–Para las dos cosas –respondió.

			El resto de los nudos se disolvieron, y él aparcó delante de la casa. La lluvia golpeó el techo del coche mientras él se volvía hacia ella con una mano en el volante y la otra en su nuca.

			Ella se inclinó hacia Keane y lo besó. Fue un beso corto, pero dulce.

			–Primero, Petunia –dijo–. El resto, después. Tenemos tiempo.

			Él le tomó la barbilla y le acarició la piel con el dedo pulgar.

			–Me gusta cómo suena eso. Yo voy a preguntar a los vecinos si la han visto.

			–¿Puedo entrar en tu despacho para hacer unos carteles? –le preguntó ella y, si él no se equivocaba, tuvo un escalofrío.

			–¿Qué carteles? –preguntó Keane, mientras se sacaba el jersey por la cabeza.

			–Carteles informando de que hay un gato perdido –respondió ella. Se puso el jersey e inhaló profundamente, como si le gustara su olor.

			Él se metió la mano en el bolsillo y le entregó la llave que había querido darle el otro día. Sonrió.

			–Necesitas esto para entrar.

			Ella cerró los dedos alrededor de los de él, y sus miradas se encontraron.

			–Gracias –dijo ella–. Por la llave, y por la paciencia.

			Después, se bajó del coche y entró en la casa.

			Él la vio alejarse, se dio la vuelta y tomó una cazadora que tenía en el asiento trasero. Un minuto después estaba recorriendo la calle de arriba abajo, preguntando por Pita. Media hora más tarde, tuvo que admitir su derrota. Nadie había visto ni oído a la gata.

			La calle estaba tranquila y apenas había tráfico, pero eso era por la tormenta. Antes, durante la hora punta, había habido muchísimo tráfico. Si Pita se había asustado y había salido corriendo, podía haberse perdido. O alguien podía haberla robado.

			O, peor aún, podían haberla atropellado.

			Se quedó bajo un árbol cuyas raíces habían levantado la acera. No le protegía completamente de la lluvia, y se mojó mucho mientras intentaba pensar qué le iba a decir a su tía. En aquel instante, su teléfono empezó a vibrar.

			–Vaya, por fin –dijo Sharon, su agente inmobiliario–. Te he llamado primero al despacho y ha contestado tu nueva empleada.

			–No tengo una nueva empleada.

			–Entonces, tu nueva novia. Se ofreció a darte el recado, pero cuando le conté la fabulosa noticia…

			–¿Qué noticia?

			–Bueno, eso es lo que quiero decirte. Después de darle a ella el mensaje, me di cuenta de que quería contártelo personalmente, y te he llamado al móvil. ¿Listo?

			–Suéltalo ya.

			–Bueno, bueno, ya veo que no estás de humor. Pero eso va a cambiar, porque…

			–Sharon, ya está bien.

			–No solo tenemos una oferta. ¡Tenemos una gran oferta! Un quince por ciento por encima de nuestro precio. ¡Feliz Navidad, Keane!

			Él se quedó paralizado, con un montón de emociones asaltándolo a la vez. Durante los dos días anteriores, les habían hecho muchas ofertas, pero ninguna que quisiera aceptar. Por eso, sintió un alivio enorme.

			Sin embargo, ese alivio se convirtió pronto en angustia, porque era una oferta un quince por ciento superior al precio ya inflado que él había fijado, y no le dejaba ningún motivo para no aceptarla. Se había dicho a sí mismo que quería venderla, lo había deseado tanto como para poner en marcha la venta y, ahora, allí estaba.

			Él mismo se lo había buscado.

			–¿Keane?

			–¿Sí?–respondió. ¿Dónde estaba la euforia? ¿Dónde estaba la sensación de que aquello era lo mejor que podía sucederle?–. Aquí estoy –dijo. Una ráfaga de viento le llevó toda la lluvia a la cara, y tuvo que cerrar los ojos.

			–Dime que vamos a aceptar esta oferta –dijo Sharon.

			«Si esta fuera mi casa, nunca me marcharía de ella…», le había dicho Willa. Sus palabras reverberaron en su mente.

			–Keane –dijo Sharon con seriedad–. No voy a mentirte. Me estás asustando con ese silencio. Dime que vamos a vender la casa. Dilo en voz alta antes de que me dé un ataque. Si muero de esto, quiero que sepas que voy a dejarte a mis cinco gatos para que los cuides. Son cinco.

			–Sí –dijo él–. Ya te oigo.

			–Entonces, ¿puedo aceptar la oferta?

			Él alzó la cabeza y miró entre las ramas del árbol hacia el cielo tormentoso. Cuando había puesto la casa a la venta, lo había hecho porque sabía que no estaba hecho para la estabilidad que podría proporcionar aquella casa. Ni siquiera era capaz de cuidar a una gata. Y, sí, parecía que las cosas iban bien con Willa, pero no había garantías. Nunca había garantías.

			–Acepta la oferta –dijo.

			Sharon se puso a gritar de alegría en su oído y, después, colgó. Él se quedó allí, en medio de la tormenta, con la lluvia fría cayéndole en la cara.

			Debería sentirse bien, pero tenía un nudo en el estómago, un nudo que le advertía que, tal vez, no estaba pensando bien lo que hacía. Que, tal vez, estaba permitiendo que su existencia sin ataduras rigiera su cabeza y se hiciera con el control de la situación, y que él ignorara el hecho de que las cosas habían empezado a cambiar en su interior.

			Respiró profundamente y volvió a la casa. Al ver que Willa lo estaba esperando en el porche, se sorprendió.

			–Hola –dijo–. ¿Por qué estás aquí fuera?

			–He intentado llamarte –dijo ella. Estaba abrazada a sí misma. Ya no llevaba su jersey. Él empezó a quitarse la chaqueta para dársela, pero ella alzó una mano.

			–He encontrado a Pita –dijo Willa.

			–¿En serio? ¿Dónde?

			–Pusiste la rejilla en el conducto de ventilación por el que entró la otra vez y, delante, una silla, seguramente, para impedir que ella se fuera otra vez de aventuras –explicó ella, sin apartar la mirada–. O para que todo tuviera buen aspecto a la hora de enseñarles la casa a los posibles compradores

			Oh, mierda. Él no se lo había dicho. ¿Por qué? «Porque no creías que ella pudiera ser tuya». Keane abrió la boca, pero Willa habló rápidamente.

			–Petunia consiguió meterse debajo de la silla, arrancó la rejilla con una garra y se metió dentro –dijo Willa, encogiéndose de hombros–. Cuando ha salido, estaba muy sucia, así que la he lavado en el lavabo del baño. No te preocupes, después lo he limpiado todo para que tu comprador lo vea perfecto. A propósito, enhorabuena.

			–Iba a contarte lo de la oferta –dijo él, en voz baja.

			Ella asintió, lo cual fue amable por su parte, porque los dos sabían que ni siquiera le había dicho que había puesto la casa a la venta.

			–Willa, yo…

			–No. No me debes ninguna explicación. Ni por eso, ni por el hecho de que vayas a dar a Petunia –dijo ella con una expresión grave–. Lo siento, tu teléfono no dejaba de sonar y pensé que podía ser una emergencia, así que contesté. La amiga de Sally viene mañana a recoger a Petunia.

			En realidad, sí le debía una explicación, porque no era lo que ella pensaba. No se trataba de que estuviera intentando no encariñarse con la casa ni con Pita. Ni con ella. Aquel barco ya había zarpado. Se había encariñado. No podía encariñarse más.

			No le había dicho que había puesto la casa a la venta porque llevaba posponiéndolo tanto tiempo que había pensado que podía seguir así indefinidamente, sin tomar nunca la decisión de quedársela.

			Y, en cuanto a Pita, se había arrepentido de la decisión en cuanto había aceptado. Pensaba que librarse de la gata y de la casa simplificaría su vida.

			Y resultaba que no quería que las cosas fueran simples.

			–La amiga de Sally quiere adoptar a Pita para sus nietos.

			–Entonces, ¿de verdad la vas a abandonar?

			–No, yo no –dijo él–. La amiga de Sally la quiere para siempre.

			–Y tú, no.

			La expresión de su cara era de recriminación y de decepción.

			–No fue idea mía, Willa.

			Ella se quedó mirándolo un largo rato.

			–Bueno, pues, entonces… –dijo, finalmente–. Me alegro de que hayamos tenido la oportunidad de despedirnos.

			Él se acercó a ella para intentar abrazarla, pero Willa dio un paso atrás.

			–Willa –dijo Keane–. Todos sabíamos que era una situación temporal. No hay otra elección.

			–Siempre hay otra elección.

			Keane había pensado que el hecho de admitir que ella formara parte de su vida era difícil, pero lo más difícil de todo estaba aún delante de él. ¿Cómo iba a mantener una relación, si no sabía ni cómo empezar? Nunca había tenido éxito en la verdadera intimidad.

			Sin embargo, para estar con Willa, estaba dispuesto a enfrentarse al desafío. Empezó a decirle exactamente eso, pero llegó un coche que los iluminó a través de la lluvia y se detuvo frente a la casa.

			Willa empezó a bajar las escaleras, pero Keane la agarró.

			–Willa…

			–Me marcho, Keane. He llamado a un coche de Uber…

			–¿Por qué?

			–Ya sabes por qué. Esto no va a funcionar.

			El conductor tocó la bocina y Willa empezó a moverse, pero Keane la sujetó y le hizo un gesto al conductor para indicarle que necesitaban un minuto.

			–Está bien, la he fastidiado, pero…

			–No, no es eso. Esto no va contigo. Es cosa mía, por pensar que podíamos conseguirlo. El chico que no necesita nada ni a nadie, y la chica que sueña secretamente con el amor pero que no sabe cómo conservarlo –dijo ella–. El error es mío, Keane. Me he dejado llevar por una fantasía. Demonios –añadió con una carcajada seca–. Incluso me di un plazo, cuando, en el fondo, sabía que no podía ser.

			El conductor volvió a pitar, y ella se giró para ir al coche, pero Keane volvió a bloquearla.

			–No quería hacerte daño –le dijo, y le enjugó una lágrima de la mejilla–. Tú crees en las segundas oportunidades, ¿no es así? Pues dame una.

			–No serviría de nada, Keane. Resulta que los dos somos especialistas en las relaciones temporales, y siempre nos dejamos una vía de escape.

			Al oír aquello, él se rio sin ganas.

			–Yo no me dejé a mí mismo ninguna vía de escape cuando me enamoré de ti.

			Willa se quedó inmóvil y lo miró fijamente.

			–Espera… ¿qué?

			Dios Santo, ¿había dicho aquello de verdad? ¿Le había dicho aquello, cuando ella tenía un pie en la puerta?

			–¿Keane?

			Sí, se lo había dicho. Más tarde, pensaría que todo había sido como si se le congelara el cerebro después de tomarse un sorbete demasiado deprisa. No quedó nada más que la quemadura del frío durante mucho tiempo, mientras su mente caía en barrena. La quería. Demonios, estaba enamorado de ella.

			Cuando consiguió tomar aire y el oxígeno volvió a llegar a su cerebro, Willa le había dado por imposible y ya se había subido en el coche de Uber. Lo había dejado solo en aquella noche oscura y fría.

		

	
		
			Capítulo 30

			 

			#SobreviveDespuésDeLaCaída

			 

			Willa caminó por el patio hasta la fuente. Estaba tan vacía como su corazón.

			El agua que caía sobre la base de cobre era un sonido familiar y calmante para ella, y se detuvo, abrazándose a sí misma. Ojalá se hubiera quedado con el jersey de Keane, pero tenía el calor y el olor de su dueño, y ella ya se había convertido en una yonki.

			Era el momento de pasar el mono.

			–Eh, hola –dijo Rory, que se acercó a ella rodeando la fuente.

			–Hola –dijo Willa–. ¿Qué estás haciendo aquí a estas horas? Hace mucho frío.

			–Estoy bien –respondió Rory–. Estaba pidiendo un deseo. La paz en el mundo, y todo eso.

			Willa sonrió.

			–Vaya, ¿cuándo has pasado a ser tú la adulta de nuestra pareja?

			–Desde que tú me arrastraste hasta la edad adulta pataleando y gritando –dijo Rory. Se sacó una cajita envuelta del bolsillo y se la dio a Willa–. Feliz Navidad.

			Willa cabeceó.

			–Oh, cariño, no tenías por qué…

			–Tú me sacaste de la calle. Me diste un trabajo y me enseñaste lo que es la moralidad, la honradez y la confianza –respondió Rory con los ojos empañados–. Así que voy a hacerte un regalo, por pequeño que sea.

			Willa la abrazó.

			–Te quiero, ¿sabes?

			A Rory se le escapó una risa de azoramiento.

			–Vaya, si ni siquiera lo has abierto. A lo mejor no te gusta.

			Willa lo desenvolvió y, al ver lo que era, se le escapó un sonido que era a medias una risa y un sollozo. Un llavero con pequeños colgantes en los que había fotografías de algunas de sus mascotas favoritas de los clientes.

			–Me encanta.

			–Voy a casa –dijo Rory, suavemente–. Estoy muy nerviosa y creo que voy a vomitar si lo pienso mucho, pero gracias por organizarme el viaje. Archer me ha llamado y me ha dicho que salgo dentro de media hora. Llegaré a Tahoe de madrugada.

			–¿Me vas a llamar para decirme qué tal ha ido todo?

			–Sí.

			Willa la miró fijamente.

			–Bueno, está bien, no, no voy a llamarte –respondió Rory–. Ya sabes que odio hablar por teléfono. Pero te enviaré un mensaje de texto.

			Con eso valía. Willa la abrazó con fuerza.

			–De todos modos, te quiero.

			–Si te vas a poner sentimental… –dijo Rory, y le devolvió el abrazo, aferrándose a ella por un momento–. Entonces, supongo que yo también te quiero a ti –dijo. Se apartó y se limpió la nariz–. Pensaba que ibas a estar con Keane esta noche.

			–¿Por qué?

			–Ah, sí, se me olvidaba que no sois pareja.

			–Bueno, de acuerdo. Puede que me equivocara en eso antes, pero ahora ya no estoy equivocada, porque hemos dejado de serlo. Para siempre.

			Rory puso los ojos en blanco con resignación.

			–No estoy segura de que pueda funcionar.

			–¿Por qué no?

			–Es algo… complicado.

			–¿Complicado quiere decir que te has asustado porque no es un perro ni un gato ni una adolescente descarriada que necesita que la cuiden hasta que encuentre un hogar definitivo?

			Willa soltó una exhalación.

			–¿Por qué no me dices lo que piensas en realidad?

			–Lo siento –dijo Rory, y sonrió con dulzura–. Pero es un buen tío, Willa, a todos nos lo parece. Si no puedes confiar en ti misma, tal vez puedas confiar en el grupo de gente que te quiere y se preocupa por ti. No hagas que se busque un hogar permanente que no sea contigo, Willa.

			Ella se atragantó.

			–¡No es un perro!

			Y, con eso, Rory le dio un beso en la mejilla y se alejó.

			Willa se giró hacia la fuente. Durante meses había estado echando monedas al agua, pidiendo que se le concediera el amor verdadero. Y, cuando había conseguido lo que quería, había tenido un ataque de pánico.

			–Demonios –susurró–. Todo el mundo tiene razón.

			–Pues claro que la tenemos, querida.

			Ella dio un respingo y, al volverse, vio a Eddie, que llevaba pantalones cortos y un jersey de Navidad muy feo.

			Él sonrió.

			–¿En qué tenemos razón?

			–Algunas veces, soy demasiado obstinada, y eso no me deja ver la verdad.

			–¿Algunas veces?

			Ella soltó un resoplido.

			–Vaya, por eso nunca conseguí seguir casado. Siempre surgen estas discusiones inesperadas. Son como minas, y yo no dejo de pisarlas y volar por los aires.

			–No es culpa tuya. Es mía.

			Por ese mismo motivo había huido de Keane, no porque no le hubiera dicho lo de su casa ni lo de Petunia, sino porque estaba asustada de todas las cosas que creía que quería. Todo lo que había tenido, por una vez, al alcance de su mano.

			–Oh, Dios mío –dijo, y miró a Eddie–. He cometido un terrible error. Necesito que alguien me lleve.

			–Nenita –le dijo él, agitando la cabeza lentamente–. Haría cualquier cosa por ti, lo sabes, pero ellos me retiraron el carné ya hace veinte años.

			Se refería al Estado de California que, seguramente, le había retirado el carné por algo relacionado con la tarjeta médica para el uso de la marihuana que se había plastificado y que llevaba colgada del cuello.

			–No pasa nada –dijo Willa. Le dio el dinero que llevaba en el bolsillo, veinte dólares, y un rápido abrazo–. Feliz Navidad –añadió, y subió corriendo las escaleras. Entró en casa y tomó su bolso. Después, bajó a la calle otra vez y llamó a porrazos en la puerta del pub.

			Abrió Sean, y ella entró rápidamente hacia el escenario, donde sus amigos estaban luchando por quién había ganado una ronda extra de karaoke, al estilo hip-hop.

			Archer estaba empeñado en que su versión de Ice Ice Baby era mejor que la versión de Spence y Finn de Baby Got Back. Finn se estaba riendo tanto que se había tirado al suelo. Elle estaba sentada en la barra del bar, escuchando algo que le estaba contando Pru y asintiendo.

			Todos se quedaron inmóviles y la miraron, y ella se dio cuenta de que estaba empapada de lluvia y de que estaba hecha un desastre.

			Por fuera y por dentro.

			–Resulta que de verdad soy demasiado obstinada y cabezota para entrar en razón. Y, además, lo he estropeado todo –añadió con la respiración entrecortada–. Necesito que alguien me lleve.

			Todos siguieron mirándola con asombro.

			–Ahora –dijo.

			Entonces, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. Sabía que no iba a tener que esperar. Ellos la apoyaban, igual que la habría apoyado Keane. Abrió la puerta del pub y salió a la calle, y se giró para ver quién había acudido para llevarla, para saber a qué coche tenía que ir.

			Todos estaban allí, poniéndose las chaquetas, y a ella casi le explota el corazón en el pecho.

			–Gracias –susurró.

			Spence le dio un abrazo.

			–Por ti, cualquier cosa –le dijo–. Ya lo sabes.

			–¿Aunque haya sido una idiota?

			–Sobre todo, si has sido una idiota –le dijo Archer–. Vamos.

			–¿Todos? –preguntó ella–. No estoy segura de que necesite público para esto.

			–Pues te aguantas –dijo Elle–. Eres de nuestra familia. Y la familia permanece unida en Navidad.

			A Willa se le empañaron los ojos.

			–Todavía no es Navidad –dijo.

			Spence miró la hora en su teléfono.

			–Las once y media –dijo–. Estamos muy cerca.

			Entonces, todos se subieron a la furgoneta de Archer, porque era el único que estaba realmente sobrio.

			–¿Adónde? –le preguntó.

			–A casa de Keane.

			Él sonrió.

			–Sí, eso ya lo sé. Pero necesito que me digas la dirección.

			Claro. Iba a decírsela pero, de repente, se irguió en el asiento.

			–¡Primero tenemos que ir a buscar un árbol de Navidad! No tiene árbol, y quiero llevarle uno.

			Spence gruñó, pero Archer no se inmutó. Diez minutos más tarde, todos estaban observando los dos únicos abetos que quedaban en la tienda.

			–Ese –dijo Pru, señalando uno muy pequeño que solo tenía tres ramas.

			–No, ese –dijo Elle, señalando uno más alto, pero con las mismas ramas.

			Archer miró a Willa. Entonces, se volvió hacia el dueño del vivero.

			–¿No tiene nada más?

			El tipo se encogió de hombros.

			–Tengo uno en el camión. Está un poco usado, pero es el mejor de los tres.

			–¿Y no lo quiere? –le preguntó Willa.

			El vendedor sonrió.

			–Tengo una cita con mi novia esta noche. Preferiría los cincuenta dólares.

			–Cuarenta –dijo Archer, y pagó el dinero.

			Los tres fueron hasta la parte trasera del camión y, diez minutos después, estaban en casa de Keane.

			Willa todavía no sabía lo que iba a decir, solo que tenía que decir algo, cualquier cosa, para arreglarlo.

			Porque se había hartado de huir.

			Cuando Archer paró el motor, todos la miraron.

			Ella miró hacia la casa y reunió valor. Sus amigos le concedieron el silencio que necesitaba. Cuando pensó que podía salir de la furgoneta sin que le fallaran las piernas, abrió la puerta.

			Se giró, y vio a la gente a la que quería allí apretada, unos contra otros, que la observaban con diferentes grados de preocupación.

			–Estoy bien –les dijo. Sabía la suerte que tenía de que formaran parte de su vida. Sabía que la querían, y creía en sí misma porque ellos creían en ella.

			Keane no había tenido nada de eso y, sin embargo, seguía siendo uno de los hombres más increíbles que había conocido. Él nunca había aprendido a querer, pero era capaz de sentir el amor y de decírselo.

			Y ella no le había respondido nada. Había hecho que creyera que no se merecía una segunda oportunidad, cuando todo el mundo se la merecía. Y, Dios, aunque ella no se la merecía, esperaba que aquella regla también pudiera aplicársele.

			–Gracias por traerme. Mañana os llamo a todos, chicos –les dijo a sus amigos.

			–Ah, de eso, nada. No vamos a irnos –dijo Elle–. Nos vamos a quedar aquí, calladitos, portándonos bien… –se interrumpió y miró a los chicos–, y nadie se va a tirar ningún pedo mientras esperamos, o morirá.

			–Eh, la última vez, yo no hice nada –dijo Spence–. Yo no soy el intolerante a la lactosa.

			–Bueno, disculpa –dijo Finn–. ¿Cómo iba a saber que el sorbete al que me invitó Pru aquella noche estaba hecho con leche?

			–Hoy no ha tomado ningún lácteo –dijo Pru–. Está libre de lácteos.

			–No tenéis por qué quedaros –les dijo Willa.

			Archer cabeceó. Iban a quedarse.

			–Hasta que nos digas que todo ha ido bien –dijo–. Avísanos cuando quieras que llevemos el árbol.

			De acuerdo. Willa subió las escaleras corriendo, y llamó. No sabía qué esperar, pero, cuando Keane abrió la puerta, ella se quedó sin habla.

			Se dio cuenta de que se había quedado muy sorprendido. Keane miró hacia la furgoneta y vio las cinco caras que había allí, apretadas contra un cristal empañado, observando.

			–No les hagas caso –dijo ella–. Esta noche no había nada bueno en la tele.

			Él estuvo a punto de sonreír. Llevaba a Petunia debajo del brazo, como si fuera un balón de fútbol americano. La gata estaba apoyada en su antebrazo, cómodamente, como si hubiera nacido para estar allí.

			Keane solo llevaba una camiseta y unos pantalones de algodón. Iba descalzo. Tenía el pelo revuelto, como si se hubiera pasado los dedos por la cabeza. Parecía que estaba cansado, reticente y no muy feliz.

			«Por mi culpa», pensó Willa.

			–¿Cuánto tiempo van a quedarse ahí? –le preguntó él.

			–Hasta que yo arregle mi vida –respondió Willa. Entonces, agarró el pomo de la puerta y la cerró en las narices de sus amigos.

			–¿Y saben que puedes tardar? –preguntó Keane, irónicamente.

			Ella se rio y se giró hacia él, mirándolo a la cara.

			–¿Me quieres? –preguntó, suavemente.

			–Ah, así que me oíste –dijo él.

			La tomó de la mano y la llevó a la cocina. Dejó a la gata en el suelo, junto a su cuenco de comida y, como era de esperar, ella metió la cara en el cuenco como si llevara cinco semanas sin comer.

			Keane puso los ojos en blanco, tomó un trapo limpio y se lo pasó a Willa por el pelo empapado.

			–Estás helada –dijo–. Tienes que darte una ducha caliente, y…

			Ella le agarró de la muñeca y lo detuvo.

			–Me quieres.

			Él dejó el trapo a un lado y le tomó la cara entre las manos.

			–Desde el momento en que me dejaste entrar en South Bark aquella primera mañana, con ese mal humor –dijo con una pequeña sonrisa–. Y, después, cambiaste mi vida con tu afecto, tu enorme corazón y la mejor sonrisa del mundo.

			–Oh –susurró ella. Se le llenaron los ojos de lágrimas, y tuvo que tragar saliva para poder continuar–: Yo también te quiero, Keane.

			Oh, Dios. Nunca había pronunciado aquellas palabras en voz alta. Tuvo que inclinarse un momento para intentar contener el súbito mareo.

			Dos fuertes manos la irguieron. Cuando lo miró a la cara, Willa se encontró con su sonrisa.

			–¿Cuánto te ha dolido eso? –le preguntó.

			Ella exhaló un suspiro.

			–No tanto como me duele haber salido corriendo. Fue igual que cuando intentaste darme la llave: me entró pánico.

			–¿Y?

			–Y te eché la culpa a ti, por ocultarme cosas, cuando era yo. Dejé que te acercaras, y me enamoré de ti. Y, entonces, de repente, fue como la típica pesadilla de ir desnudo al instituto. Me asusté.

			–Ya lo sé. Ven aquí, Willa –dijo Keane, y la tomó entre sus brazos–. ¿Estás asustada ahora?

			–No –respondió ella, aferrándose a él.

			–Entonces, ten fe en que no te voy a hacer daño.

			–Yo siempre he tenido fe en ti. Lo que pasa es que me ha costado tener fe en mí misma.

			–Tú tampoco has tenido la culpa de todo, Willa. Yo tenía que haberte dicho que había puesto la casa a la venta, y que estaba recibiendo buenas ofertas. Pero la verdad es que tenías razón desde el principio. En realidad, yo no quería venderla.

			Ella alzó la cabeza para mirarlo.

			–Entonces, ¿por qué la vas a vender?

			–No la vendo –dijo él, negando con la cabeza–. Finalmente, he rescindido la aceptación de la oferta.

			–¿Por qué?

			–Porque esta casa ya no es solo una casa para mí –dijo él–. Es mi hogar. Y quiero que también sea el tuyo –dijo él, posando su frente sobre la de ella–. Espero que tú quieras lo mismo. ¿Crees que podrás enfrentarte a eso?

			Ella le rodeó la cintura con los brazos.

			–Conozco a un hombre increíble. Me ha dejado ver cómo aprendía que cerrarse a las emociones no sirve de nada, que merece la pena correr el riesgo de permitir que alguien se acerque.

			Él sonrió.

			–Parece un tipo muy inteligente. Seguramente, también es muy sexy, ¿no?

			Ella se echó a reír.

			–Por supuesto.

			Keane la miró a los ojos, y la sonrisa se le borró de los labios.

			–Te quiero, Willa. Llevo años arriesgándolo todo por mi negocio, y ha llegado la hora de que arriesgue mi corazón por ti.

			–¿Y ese riesgo incluye dejarme que ponga un árbol de Navidad aquí?

			–Creo que ya es un poco tarde para eso.

			–Pues no –dijo ella, y salió corriendo hacia la puerta. Abrió, y saludó con la mano.

			Archer y Spence salieron de la furgoneta, bajaron el árbol y lo subieron por las escaleras.

			Keane se quedó asombrado.

			–Servicio de entrega de árboles –dijo Spence–. ¿Dónde lo quiere?

			Keane miró a Willa.

			–Donde lo quiera ella.

			–Buena respuesta –dijo Archer mientras metían el árbol en casa.

			Lo dejaron en el salón. Después, fueron hacia la puerta principal. Archer se volvió y le preguntó a Willa:

			–¿Estás bien?

			Ella sonrió.

			–Sí –dijo él–. Ya veo que estás bien.

			Y se marcharon.

			Keane se pasó una mano por la mandíbula, mirando el árbol, que estaba ligeramente torcido. En la punta tenía un gorro de Santa Claus.

			–Estas fiestas van a ser una locura, ¿no? –preguntó.

			Ella sonrió y lo tomó de la mano.

			–Sí. ¿Asustado?

			–Ni hablar.

			Con una carcajada, ella saltó a sus brazos y se estrechó contra él. Sonrió.

			–Umm. Me has echado de menos –dijo–. O, por lo menos, una parte de ti, sí.

			Él la besó profundamente.

			–Todo mi cuerpo –dijo él–. Te he echado de menos con toda mi alma. Te necesito en mi vida. Tú eres mi vida. Vamos a hacerlo, Willa. Y va a ser genial.

			–Sí, por favor. Lo hemos hecho en mi cocina, pero en la tuya, no…

			A él se le escapó una risotada, y volvió a besarla.

			–Sabes muy bien a qué me refiero. Pero, bueno, tu idea también está bien. Y, después de la cocina, está el baño de arriba. Hay una ducha de mano que te va a gustar –dijo, y sonrió con picardía–. Mucho.

			Ella le acarició las mejillas.

			–¿Estás seguro?

			–Sí, sí. Ese grifo te va a dejar alucinada…

			Riéndose, ella intentó besarlo, pero él la detuvo.

			–Quiero que estés contenta con todo esto –dijo él–. Conmigo.

			–Lo sé. Y estoy contenta, Keane. Mucho. Soy completamente tuya.

			–Y quiero que me avises si te agobias por algo. No quiero que salgas corriendo…

			–Esta noche, cuando pensaba que lo había estropeado todo, he sabido que nunca me agobiaría contigo. Y, ahora, tú: ¿me vas a avisar si te vuelvo loco por algo?

			Él se rio.

			–Te quiero con locura. Te quiero, Willa.

			–Oh –murmuró ella–. Eres bueno.

			–Dame cinco minutos en esa ducha y ya verás lo bueno que soy.

			Ella volvió a sonreír.

			–Todavía no te he dado tu regalo de Navidad.

			–¿Qué es?

			–Yo.

			La sonrisa resplandeciente que apareció en la cara de Keane fue más brillante que todas las luces de la ciudad.

			–El mejor regalo del mundo –dijo él.

			Y Willa supo que las Navidades, por no decir el resto de su vida, ya nunca serían iguales. De hecho, iban a ser mejor de lo que nunca hubiera imaginado.

		

	
		
			Epílogo

			 

			#BuenosDíasLuzDelSol

			 

			La mañana de Navidad, Keane se despertó lentamente, como siempre. Respiró profundamente y sonrió al percibir el olor del champú de Willa. Eso era porque tenía todo su pelo por la cara. Ella se había movido mientras dormía y estaba medio tumbada encima de él, utilizándolo como almohada.

			El día ni siquiera había empezado, y ya eran sus Navidades favoritas. Solo habían hecho falta tres palabras, «te quiero, Keane», para que su mundo fuera completo. Sin embargo, era mucho más que eso: el hecho de darse cuenta de que la mujer a la que amaba también lo amaba a él, de que ella estaba dispuesta a perderse en él, porque sabía que siempre se encontraría a sí misma. Era el hecho de que ella confiara en él, creyera en él, en ellos.

			Willa llevaba el pijama preferido por él: nada. Solo su piel cálida y suave, y él se la acarició.

			–Umpf –murmuró ella, sin moverse ni un centímetro.

			Él se quedó quieto, porque no quería despertarla del todo, porque sabía que necesitaba dormir. La había tenido despierta casi toda la noche, repasando varios puntos de su lista.

			Había elegido la fantasía del elfo malo y, en una vuelta de tuerca, la había convertido a ella en el elfo. El hecho de verla desnuda con un gorro de elfo y atada a su cabecero se había convertido en su visión favorita de todos los tiempos, pero estaba dispuesto a mejorarlo.

			Willa se movió, sin separarse de él.

			–¿Por qué has parado? –le preguntó con los ojos todavía cerrados y un tono somnoliento.

			Él siguió acariciándola. Cada vez que paraba, ella se movía y emitía un ruidito de descontento, y aquello le hacía reír.

			–Feliz Navidad –le murmuró al oído, y tomó el lóbulo de su oreja entre los dientes.

			Ella se irguió.

			–¡Es Navidad! –exclamó, como si se le hubiera olvidado.

			–Sí –dijo él, sujetándola por las nalgas y estrechándola contra su cuerpo. A ella se le escapó un jadeo, y él se deleitó con el sonido. Empezó a abrazarla con más fuerza, pero…

			–¡Un momento! –exclamó ella, y se apartó de él. Echó a correr hacia su bolsa, que estaba en el suelo, y dijo–: Yo tengo otro regalo para ti.

			–Ummm –dijo él, observándola mientras ella estaba agachada en el suelo, rebuscando por la bolsa–. En estos momentos me estás haciendo un regalo…

			Ella tomó la camisa de Keane, que estaba en el suelo, y se la puso. Después, corrió hacia él y saltó en la cama como una niña.

			–¡Ábrelo!

			Era una bolsa roja. Él miró dentro y sacó un par de… calzoncillos con unos ojos con gafas estampados.

			–Interesante –dijo Keane.

			–¡No, no! –ella se los quitó y volvió a meterlos a la bolsa–. Estos son para Haley.

			Se levantó de nuevo y volvió con otra bolsa roja del mismo tamaño que la anterior.

			En aquella ocasión, al abrir la bolsa, Keane se encontró una cinta de medir antigua, y se le escapó una exhalación.

			–¿Es…

			–Del siglo xx –dijo ella–. Tiene una caja de latón con una tabla de conversión al otro lado. Después de que me hablaras de esa vez en la que estuviste trabajando con tu tío y lo mucho que te gustaron sus herramientas antiguas, me pareció que podía gustarte.

			–Me encanta –dijo él, maravillado. Era precioso–. ¿Dónde lo has conseguido?

			–Lo encontré en una tienda de antigüedades de Divisadero Street –respondió Willa, y se quedó un pozo azorada–. No es mucho, y no sé si funciona de verdad, pero…

			Él se inclinó hacia ella y la besó. Después, la miró a los ojos.

			–Es perfecta. Tú eres perfecta.

			Ella se mordió el labio y sonrió.

			–Me alegro de que te haya gustado. Vamos a levantarnos. Tengo una cosa para Petunia en mi bolso, antes de que vengan a recogerla…

			–No se la van a llevar.

			–¿No?

			–No –dijo él–. Llamé a mi tía Sally y le dije que la gata tenía que quedarse conmigo porque tengo un problema de ratones en la casa.

			Ella se echó a reír.

			–¡No es verdad! ¡No has hecho eso!

			–No, claro que no. Le dije a Sally que la gata tiene que quedarse porque su sitio está en esta casa, que me he enamorado varias veces y que necesito que mis chicas estén aquí conmigo.

			A Willa se le escapó una carcajada.

			–No me voy a hartar de oír eso nunca.

			–Miau.

			Los dos miraron a Pita, que estaba en el umbral de la puerta.

			–Está pidiendo comida –dijo Keane.

			Willa se echó a reír y bajó de la cama.

			–Voy a darle de comer. Ahora vuelvo.

			Ella la oyó moverse por la cocina. La oyó ir hasta la lata de pienso y detenerse.

			Y sabía por qué. Sabía exactamente qué era lo que había encontrado. Dos segundos más tarde, Willa volvió corriendo a la habitación, y saltó sobre la cama por segunda vez aquella mañana.

			Se puso a horcajadas sobre él con los ojos muy brillantes.

			–¿Qué pasa? –preguntó él, inocentemente.

			Ella alzó una cajita de color azul.

			–¿Tiffany’s?

			–¿Vas a interrogarme, o a abrirla?

			Ella tiró de la cinta azul de la caja y abrió la tapa.

			–Oh, Dios mío –susurró, y se quedó mirando boquiabierta lo que había en su interior: una cadena de platino con una uve doble de brillantes–. Te has acordado del collar que me regaló mi madre cuando era pequeña –dijo con lágrimas en los ojos, y permitió que él se lo pusiera al cuello–. Es precioso. Es lo más bonito que me han regalado nunca.

			–Te queda muy bien –dijo él, y la abrazó y acarició hasta que ella se incorporó.

			–¿Has hecho alguna vez el amor debajo de un árbol de Navidad? –le preguntó Willa.

			–No, pero me apetece –respondió Keane–. Me encantaría empezar una nueva tradición.

			Ella se estaba riendo mientras él la llevó hasta el árbol, que todavía estaba sin decorar. Juntos se tendieron bajo las ramas, y ella lo tomó de la mano.

			–Por los nuevos comienzos –dijo.

			Él se apoyó en un codo y le acarició la mejilla.

			–¿Para siempre, Willa?

			–Para siempre.

		

	
		
			 

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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